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PROLOGO 


Sobre nacionalismo y peronismo se ha escrito mucho. Por ello, 
al presentar este libro al lector, conviene hacer algunas aclaraciones 
que permitirán una mejór con prensión del sentido y lugar de la obra 
dentro del vasto panorama de la bibliografía referida a la mencionada 
temática, La perspectiva central es, básicamente, la de una historia 
del pensamiento político, analizado janto en su coherencia interna 
como en sus relaciones con otros factores del devenir histórico. A 
rencia de otros trabajos, este libro :no otorga un lugar de privile- 
gio a los relatos biográficos minuciosos, ni a la llamada “historia de. 
acontecimientos”. Se trata más bien de. una indagación de problemas 
y estructuras: en este caso, de sistemas ideológicos, conectados con 
determinadas circunstancias políticas, sociales, económicas y cultu- 
rales. 

Es evidente que un texto como éste no puede prescindir de la 
dimensión crítica. Las formulaciones explícitas de las diversas ideo: 
logías expresan el sentido que ciertos personajes, grupos y sectores 
quisieron darle a sus acciones, dentro de los inevitables condiciona- 
mientos de un tiempo y. un espacio limitados. Una variante tradicio. 
nal del historicismo considera egotada la tarea del historiador con la 
simple y fiel presentación de ese horizonte de significación, Creo que 
eso. resulta insuficiente, y adhiero a la posición según la cual es tam- 
bién necesaria la pregunta acerca del sentido que las ideas y acciones 
del pasado pueden adquirir desde la óptica forzosamente distinti— 
de nuestros días. Claro está que un enfoque de este “tipo exige no 
mezclar la presentación de hechos documentados —como tales gene- 
ralmente no: controvertibles— con las consideraciones críticas, inse- 
parables de determinada toma de posición filosófica y metodológica 
por parte del autor, Y esto último siempre será materia opinable. En 
esta obra he procurado establecer 'elaras separaciones entre uno y 


Este libro no podria haberse terminado sin la-colaboración-de 
numerosas personas y entidades. Sólo puedo mencionar aquí a las 
más importantes, En primer lugar al profesor doctor Ernst Nolte y 
al profesor doctor Abraham Ashkenasi, catedráticos de la Universi- 
dad Libre de Berlín, de quienes recibí. estímulo, guía y veliosas crí- 
ticas; luego al profesor Armañdo Martínez, que me facilitó textos y 
comentarios importantes, y al doctor Wolfgang Wippermann, que 
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miento de masas, con ancha base obrera, centrado en un “líder” y en 
una doctrina, que otorga especial relevancia a. los temas.sociales. Mu:- 
chos peronistas reconocieron su parentesco político conlos “viejos”. 

nacionalistas de los años treinta, pero nunca se identificaron total- 
mente con ellos... 

El lector podrá preguntarse si el marco temporal (1927- 1955) : 
de este estudio representa un periodo histórico propiamente dicho 
para la Argentina. Sin duda no lo es en la medida en que por ejem: 
plo la entreguerra europea puede ser llamada “la época del fascismo”, 
Pero para una historia de las ideas políticas el tiempo que va desde 
1927 (aparición de la Nueva República) hasta 1955 (caída de Perón) 
tiene una significación especial. Antes de la fecha inicial, la Argentina 
vivia esencialmente con las convicciones del siglo x1x; después de lá 
“Revolución Libertadora” el panorama ideológico argentino en reáli- 
dad pocose ha transformado. Esto forma un extraño contrasté con el 
carácter irregular de nuestro desarrollo « económico y la constante agi- 


cisiva de las “nuevas ideas” y de los nuevos movimientos políticos en 
el país. El nacionalismo y el peronismo no fueron las Únicas noveda- 
des de este tipo, pero sí las más importantes. Cuatro interrogantes 
básicos orientan el desarrollo de esta investigación: 


¿Qué contactos existieron entre el eseranalicoo Are SHUtS y los: 
fascismos europeos? b 
¿Cuál fue la relación entre el nacionalismo de los años treinta y 
el peronismo? 

¿Puede interpretarse al perenismo como una forma latinoame- 
ricana del fascismo? 

¿Qué trascendencia tuvieron y tienen el nacionalismo y el pero- 
nismo para el desarrollo de las ideas políticas en la Argentina, es 
decir, para la cultura política de nuestra sociedad? 


E ES 


En lo que respecta al método utilizado es, en primer lugar, el de 
una monografía de historia de las ideas. Autointerpretación e ideolo- 
gía del nacionalismo y del peronismo forman el núcleo del libro, Se 
trata aquí del método fenomenológico, tal como Emst Nolte lo 

" explicó con claridad en su clásica obra: 


“Para las ciencias de la sociedad (...) son fenómenos las formaciones socia- 
les que tienen una ideología” y para las que una autointerpretación es (junto con 
“otros factores) constitutiva. (...) En este sentido:son fenómenos por ejemplo la 
Iglesia Católica, el Imperio medieval, el estado nacional francés, el marxismo. 
Fenomenología quiere decir entonces: comprensión de estos fenómenos, tal 
como se representan a partir de sí mismos. Se trata de algo contrapuesto a una 
simple descripción de procesos, así como a una crítica puramente externa,'? 


1. Introducción 15 


Ei político. Esta definición es inmtencionglmente “neutra”, ex- 


cluyendo el difundido uso peyorativo. del. término (como “deforma- 


ción” 4 “ocultamiento interesado” de la ec 


ya o que una diferenciación rigurosa 
de “lo seal y > lo cl “posea validez absoluta.* a 
Para. la eaten interpretación” dela intenelación entre 
ideas políticas, procesos colectivos y actos individuales se-parte de 
una concepción multicausalista y probabilista, la.cual miega la posibi- 
lidad de postular un esquema rígido de validez permanente que 
permita asignar, “a priori”, un “peso” determinado a un tipo de fac- 
tores o motivaciones frente a otro. Se.sigue. aquí el erterio metodo- 
lógico de Karl Acham: 


; “La historia de la historiografía y delas ciencias sociales ha sido hasta hoy 
una historia de la sobrevaloración —a veces muy fructífera de la importancia de 
un determinado factor en la explicación de la acción social. (...) Pero en el siste» 
ma categorial del científico social deben siempre tener cabida los más variados 
factores posibles de la actividad histórica concreta del hombre, si bien se debe 
aceptar, que siempre bajo condiciones conocidas o de efectos regulares, pasan 
más nítidamente al primer plano del interés una vez estos y otra vez aquellos 
factores, Así por ejemplo [para determinados procesos] las particularidades geo- 
gráficas, [y para otros], las cosmovisiones, las tradiciones y el nivel cultural, así 
como los elementos biológicos, psicológicos y demográficos. Una postulación 
absoluta de uno de estos factores naturalmente noes lícita. $ 

En nuestro análisis tendrá un lugar relevante la confronta n de 
los sistemas ideológicos con las tensiones fundamentales a nivel 
hacional e internacional. Así como no considero que una de estas 
tensiones:o* conflictos “explique” 9 “determine” todas las. emás, no 
creo que sien: Ea s , : 
conducta concreta que grupos e individuos adoptarán frente alos de- 


Safíne ema ací es loc mlontaan Ta atras malalhiena: 
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“Creemos que las caracteristicas estructurales de las sociedades —stis Con. 
flictos maniñestos y latentes constituyen una serie de oportunidades y 
presiones para. LoS. cis saces y políticos £.. 3 esos actores tienen determina- 


p E 
cae: Hare del: marco ás diehs ctas on razón ha observado 
Waldmann: que: 


“Un anáitas preciso de los diversos impúlsos ideológicos gue integraron el 
peronismo aún no existe.** 


El presente estudio pretende contribuir a cerrar esta y algunas 
otras brechas en la investigación. 
NOTAS 


! W Wippermann: Faschismustheorien, Darmstadt, 1972, , Pág. 94. 
2 Ernst Nolte: De Foschismus in seíner er Epoche, Miinchen, 1971, Pág 53 


glas gozan de a Ne 7 72, 93 de setiembre de 1972. 
“E, Nolte: op. cit. , Pág. o 


5 *“Historicidad “Y generalización sobre el sol de lo históricos en las ciencias: 
teoréticas de la. Sociedad”, en y. Kocka y T: Nipperdey. (editores): Theorie und. 


Erzúhlung. in. der Geschichte [Teoría y. normativa en la Historia], Mtinchen, 1979. 
pág. 174. 


LT Introducción Y : 
: $ 3.3 Linz:y A. Stepan: (editores): The Breakdown of Democratic Regi 
més, Baltimore and London, 1978, pág. 4. 

2 Datos bibliográficos completos en págs. 7 7-83. 


:£-p Waldmann: Der Peronismus 1943. 55, malo 1974, pág. 79, no: 
ta 6. (Hay edición castellana.) 


ACERCA DEL CONCEPTO DE FASCISMO 


: as e la tradición 

dos. jgrando ar ¿ esta posición a estratos sociales que 

-.pocos decenios ante. aban corriente evolucionarias o sectores apolí- 

ticos. Pero alteraba ta sencialmente:esa tradición al. adoptar los métodos 

más efectivos del adversario, reformándolos a partir de los componentes dela he- 
rencia del estado asconal. ad: : 


- Esta interpretación no se cierra a la exigencia. Fomlada por la 
izquierda, de no hablar del fascismo sin mencionar al capitalismo”. 
Sin embargo, el concepto de capitalismo resulta en este contexto de- 
masiado estrechamente referido a la estructura económica, por lo 
cual es preferible el concepto más amplio de Nolte, que se refiere a 
io como “el sistema de las autonomías relativas”. 2 Es cierto 


sistema, pa en su forma enn: de la primera mitad del. siglo xx 

puede llamarse “liberalcapitalista”. Pero no menos importante es la 

comprobación de que. poa “retoño” no. a al poder” en la gran 
4 : S 


pudo el fascismo desarrollar todas: sus. peligrosas acia. 
Cuando se trata de establecer una lista de las características del 
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fascismo”, 


Jas. diversas interpretaciones. suelen. diferenciarse sól por: 


; Y AY 650) 
mismo Hempo “ideología Teal 
liberal pita llamativo el carácter “premodemo”. 


tivo: la adopción: de los métodos totalitarios dé een y de do- 
minación elaborados por el: régimen. bolchevique. «De este modo se 
produce una singular aproximación entre el viejo y el nuevo adversa- 
no de la sociedad pluralista. Una Formulación extrema “de esta. inter- 


por la ave con oótual alunahe una téndencia! hacia la “totali. 
dad” forzada —la coordinación autopitaria de todas las “autonomías 
relativas” constituye indudablemente uno delos rasgos. sebmioñes 
del fascismo: en sus salantes más extremas. ; 


bles en sl Tercer leich. ¡1 
esta: ceo cnt es s la de Organ: 


a “ltonianas de dad 
cialista es excluida de es 'squema. por haberie :ncon ado ; 
etapa de desarrollo muy diferente. Se. trata de una tipología 1 ingenio-. 


sa, pero se le pueden hacer algunos reparos serios. Prácticamente 
todas las demás teorías sobre el fascismo se basan en dos “casos- 
smcdclo”: Pl 7 Alemania, La rociado de Oipasia es de 


ja a. 
estudio del. electo de de 1 as n Proy colada por eno regímenes, 
concretamente en nuestro país “de los años treinta y cuarenta. Prácti- 
camente todos los observadores argentinos ubicaron.a Alemania e 
Italia como variantes de una sola categoría políticoideológica. Con 
esto no pretende decirse que las posiciones de Organski y de Felice 
no resúlten fructíferas para determinadas: cuestienes parciales dio 
de la problemática del fascismo. 

La interpretación. de raiz ednteriadora y “cristiana “subraya na- 
turalmente aquellos rasgos —especialmente marcados en. .el nacional- 
socialismo— que son ajenos a la tradición central o clásica del conser- 
vadorismo. Tanto Alexander y Rauschning, como. Strasser. y 
Strakosch ponen en primer. plano la similitud de los fascismos. con el 
comunismo, y el. “Ccolectivismo” en general. Aguí hay una Sonecidens 
cia muy clara con la teoría del totalitarismo: 00 

¿Puede la: autointerpretación fascista aportar algo a la discusión 
de los investigadores. Dcrás Mepeaen dio una respuesta: ne d- 


: : le encontrar en o 
textos sal. menos la verdad parcial. N olte ha estudiado críticamen- 
te las más importantes expresiones de este tipo en su trabajo Nacio- 


nalsocialismo y Fascismo según el Juicio de Mussolini y y Hitler. AMÍ- 
se comprueba que en. diversas ocasiones Hitler. (1923, 1933 y 1942), 
Mussolini (1933, 1937 y 1944) y Goebbels: (1934) subrayaron la do- 
ble' postura combativa de sus movimientos contra marxismo y libe- 
ralismo; que la coincidencia general de las “ideas políticas” y de las 
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formas (dla tendencia “totalizante”) ya fue mencionada porel dicta- 
dor italiano en 1933; y que nueve años después Hitler hablo de las 
“dos revoluciones fraternales”.”. La particular tensión interna de 
estas revoluciones reaccionarias fue también notada por el ideólogo 
filofascista Evola (fascismo como “rivoluzione conservatrice”) quien 
formuló de manera relativamente precisa el objetivo central del 
fascismo y del nacionalsocialismo, entendidos como “movimiento ge- 
neral opuesto a la revolución proletaria”. ; 

Para los fines de este libro no basta un conoepto sintético del 
fascismo, sino que se necesita una “descripción tipológica y: gené- 
rica”, E En base a una t tal tipología podrá « efectuarse 1 


mo cnn y al Pero 
cual. el fascismo. italian 


A. Origen y. características de los. movimientos. fascistas. espacios 
papis: + fenomenoló; cos . : 


3. Crisis económicas y sus onsecuencias Soren. : 

4. Relativa: Fragilidad de las tradiciones liberales y demo! 
= cráticas en el país. Gobiernos parlamentarios. poco esta-. 
bles e ineficaces. - ; : 


2. Bases sociales y psicológicas 
2. 1. Los fascismos son movimientos policlasistas,, aunque en 
ellos la representación de las clases medias « es especial- 
mente fuerte. Aun así logran atraer a un número relati- 
vamente alto de obreros (en comparación con otros par- 
tidos fuera del. ERiaBo izquierdista). Les una notable 


2.2. El núcleo y los equipos dirigentes se reclutan principal- 

"mente entre: a) militares veteranos de guerra tel e del 
“miles furiosus””); b) intelectuales frustrados. E 
Estado de ánimo predominante: angustia ante la a situa 
-. ción” del país y la “amenaza”; odio contra los “culpa- 
a bles” y nostalgia del “orden”. 


« 


2.9, 


e 
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3. Raíces ideológicas E. 
3.1. Conservadorismo radical to “tradicionalismo restaura- 
dor””) 


3,2. Irracionalismo, vitalismo. 
3.3. Lá autocrítica —ya desarrollada en el siglo x1x— del li- 
beralismo, del socialismo e la Ammocracia. E 


4. Rasgos de la ideología fascista 
4.1. Concepción básica de mund z una : mezcla de 3.1., 3.2. 
y 3.3. : dal 
4.2. Concepción de la Historia: dE 

— elitista, ultranacionalista (Y a veces racista), teoría 
cíclica. del cambio histórico; 

— Esparta, Roma, Prusia como modelos; - 

— interpretación de la modernidad como decadencia, 
causada por tuna “conspiración” de los elementos- 

“inferiores”. ) 
4.3. Imagen del enemigo: 

— marxismo; democracia; Eiberstisiño (y “masonería”; 
“burguesía”, “plutocracia” (y a veces “los judios”); 
conservadorismo. 

4.4. Programa y visión del futuro: 

— Estado “autoritario” y “totalitario”; 

— “Comunidad del pueblo” y corporativismo; 

— “Estado vólkisch” (racial) en el nacionalsocialismo; 

— despotismo de expansión territorial (Mussolini); 

— despotismo con pretensión de “salvación universal” 
(Hitler). 


5. Organización y práctica del movimiento 
5.1. Un jefe carismático. 
5.2. Estructuración autoritaria y paramilitar de la organiza- 
ción partidaria; milicia del partido. 
3. Ritualización seudorreligiosa de los mitines. 
.4. Tendencia a la violencia organizada: traspaso de méto- 
Des bélicos (““arditi” italianos, S.A. alemana) a la lucha 


B... La toma del poder de los fascismos 
1. Águdización crítica de los factores.1.2., 1. 3. y 1,4., creándose 
uña situación particularmente favorable para un movimiento 
fascista, si en esa coyuntura ya es relativamente grande (Ita- 
lia 1922; Alemania 1933)... 
2. A ello se agrega: debilidad y desintegración del espectro parti- 
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dario del centro ideológico. Ceciente polerineción de la po- 


: lítica. 07 pe 0 
- 8. La toma fescista del phder se. de por: un camino semi o seú 
-— dolegal, Fuerzas tradicionales (el ejército, la burocracia y los: 


estratos altos de la sociedad) forman una coalición con el mo- 


una progresiva. , infiltración en el eparato estatal: y: relegando. 
a los sectores conservadores a un segundo planas E 


Estructura del régimen y práctica gubernativa .. 
1. La dictadura reclama para sí una legitimidad. carismática. La 
a np re o pasa “2 o pleno... E 


de 


to Fascista 0 lo toleran (cmo “mal menor” y solución 


a cual la jefa- e 
grando 


NE de todas: da áreas de la sociedad. e e a) 1 ica. : 
“compulsiva de masas; b). "militarización; o ap ato. estatal 


_ terrorista; d) aparato de propaganda... 
e Se ] 
cia estatal. 


tiene un cierto dualismo: entre el partido. y la burocra- Ñ 


5, Para la práctica gubemativa, son importantes los siguientes . 


o del régimen: 

: a nm de toda crítica. y “destrucción” de los ““ene- 

migos. internos”... 

b) “Modernización” “(sobre todo en eS dspectós décnico: 

económicos) a fin de ¿aumentar el potencial del Estado: 
frente al exterior... 

C).. Irredentismo € imperialismo tl “Impero” italiano y el 

-“Gross-germanisches Reich” hitleriano). : 


ones necesarias en a el estudio de Tos versos movi 
[ esquema que se acaba de desarrollar, que corresponde al fascismo . 
clásico”, Italia representa el caso “normal” y el Tercer Reich la 
ibensificación “radical” o “extrema” de los rasgos fascistas. Movi- 
lientos que muestran en esbozo todas las notas características, pero 
ntremezcladas con aspectos del antiguo tradicionalismo (modelo: 

i Action Francaise), serán llamados “protofascistas”. También po- 
Yá hablarse de “semifascismo” o fenómeno “fascistoide”, especial- 


uerra por. la “salvació , mundial” con el fin- de aniqui- E 
Ap X E iS ur Y 


24 Nacionalismo y Perorismo: 


mente cuando junto a los caracteres fascistas aparecen. otros de muy 
diversa procedencia. La simple simpatía por Mussolini o Hitler será 
correctamente old como elas 50 


2 Tbid., pág. 113, 
3 Tbid., pág. 123, 


% Véase Ems£. Nolte: Die perio rad MA is 
págs. 64 y 135. Ai ' 


Sciences, 1953, : . Friedrich y Z. Brzezinski: To falitarian Dictalorshio and 
Aulocracy, Cambridge Blass), 19605. También R. Tucker: “Towards a Compara» 
tive Politics. of Movement-Regimes”, en The American Political:Science Revies, 
Ne 55, 1961, y L A Gregor: Contemporry Redical: Ideologies.. Totalitarian 
Thought in the XX Century, N. York, 1968, aúnque allí de una manera: algo 
modificada, : : 


7 “Hitler”s Sscret Conversations 19411944”, introd. Essay by H. e Tre: 
vorsRoper, N. York, 1961, págs. 265.y sigs, Parada posición. de Goebbels ad 
cismo y sus resultados prácticos”, Berlin, 1934), véase reimpresión en E. Nolte 
Theorien Uber den. Poschismus, Kóln-Berlin, 19707, lcd buen COMERAadO: ibid, 
págs. 97-59. 


é Véase S. G. Payne! “The Concept of Fascism”; en S. a B. Hagtret 
y y. Myxlebust (edit): Who were the Foscisis?, , Bergen, 1980, pág. 20. 


E Especialmente importantes para la tipología son: E. Nolte: Der Faschis- 
mus inseiner Epoche, Minchen, 1971 , PÁGS. 48-51; E, Nolte: Die faschistischen... 
Cap. ly. págs. 189-190, asf como pag. 315. Además: H. Úl Thamer:y. W. 
Wippermann: Faschist e und neofaschistische , Bewegungen; Darmstadt, 1977, 
págs. 232-258, y por último S. G. Payne: “The Concept...» 4. Linz; “Political 


Space and Fascism as a Late-Corner” y H. P. Merkl: “Comparing Fascist Move- 
ments” en Wo were Ae eco págs. 15-25; 153-189 y 752-783 respecti- 


E En 1d fundamental sigo aquí el criterio de E. Noltez Die faschistis: 
cheñ.. -, Págs, 189-190. 


II 
Orígenes 


PROBLEMATICA Y METODO 


“No. sólo Perón, sino también Veras, . Silao mie Nkrumah, Nasser, 
. do calificados de fascistas en humerosas. Ocasiones. - Aun gue para elo 


tas similitudes pañiaós con a Fascismo, tales: somo. 
hi a “culto al líder, los desfiles partidarios y la admiración para ruda O Masini, 
ño bastan para justificar la denominación de “fascista”? o" 


: Estas consideraciones nos introducen en la compleja problemá- 
“tica del concepto de fascismo, de la cual me ocuparé en el próximo 
capítulo. Previamente haré algunas aclaraciones sobre el sentido de 
los términos “nacionalismo”? y “peronismo” en el marco de este 
trabajo. 

Se hablará de “nacionalismo” como primera aproximación, para 
englobar a un multicolor conjunto de grupos políticos, publicaciones 
y escritores, que aparecieron a fines de la década de 1920, y cuyos 
continuadores aún son reconocibles en el panorama argentino actual. 
su eposición más o menos dura contra el liberalismo y el socialismo 


marxistas argentinos que también se autodenominaron * “nacionalis- 
tas de izquierda”, pero de ellos no nos ocuparemos en el presente 
estudio. En cuanto al “peronismo”, se trata de un movimiento que se 
entiende como opositor, pero también como heredero y superador del 
liberalismo y del socialismo. Por ctra parte las diferencias ideológicas 
Y estructurales entre el nacionalismo y el peronismo no pueden ser 


consideradas asunto de poca importancia. Aquí se trata de un movi- 


10 ] Prólogo 


aportó sugerencias. El Servicio Alemán de Intercambio Académico 
(DAAD). me otorgó una beca (1972-1974), con la cual inicié los es- 
tudios sobre el tema en la Universidad de Marburgo; la Biblioteca 
Central de la Universidad Nacional de Cuyo facilitó muchas de las 
fuentes imprescindibles; la Fundación Friedrich-Ebert me apoyó. 
con una beca para el período 1980-1982, gracias a la cual pude com- 
pletar la obra como tesis doctoral, aprobada por la Facultad de Cien- 
cias Históricas de la Universidad Libre de Berlín, En esa.casa de altos . 
estudios merecen. punción cto pa su Biblinieos ad: E 


altament po 
profesor Fernan 


" eereciadie uolor. para 
ani. Avella, y a todas las pe T sanizaciones. señaladas, hego .. 
llegar mi más sincero agradecimiento, 


CRISTIÁN BUCHRUCKER 
Mendoza, 1983 
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EL DESARI a O DE LA ARGENTINA 


tenía. un espirit 1y. a jerto alo sfernacionel,. y se: a del 
“crecimiento automático” de la economía de mercado la solución de 
la. “cuestión, social”! Este era el esquema idealizado de lo que luego 
ha venido. a "denominarse * *modelo úel ochenta”. Siisse lo intenta des- 
cribir adecuadamente deberán incluirse en el cuadro. algunas notas 


tomadas de la ed con lo cúal se obtiene el siguiente complejo 
de factores: 


a) en dy político formal las instituciones de una república de- 
mocrática; ARE 


b) en Lo cultural: la admiración £ e imitación de pautas inglesas 
y francesas; 


c) en lo social el predominio de Una elite segura: de si na 


a en do económico: l adopción de la funci a de país exporta- 
dor de productos; agropecuarios, lo que crea un tejido de dependen" 
clas comerciales y financieras con respecto a Gran Bretaña. a 


El Partido Autonomista Nacional?, una coalición de notables, 
Hue la fuerza dominante de la vida pública hasta 1916. Partido libe- 
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rál de derecha, de carácter bastante pragmático, tenía lazos particu- 
larmernite estrechos con la burocracia estatal y los intereses del agro y 
del comercio internacional. El conservadorismo argentino se consi- 
deraba la cabeza de la nación y se sentía orgulloso de la obra realiza- 
da desde los tiempos de Roca hasta el Centenario. Pero existía una * 
contradicción en esta aparente armonía: la democracia no era una 
realidad, dado el temático fraude electoral que sostenía al partido 
gobemante en el poder. La lucha por remover esta mácula del país 
fue la gran bandera de la Unión Cívica: Radical ndada en 1891 y 
conducida por Hipólito Yrigoyen desde 1896. Apoyado en amplios 
sectores de clases media y baja, el radicalismo se sentía cada vez más 
seguro de ser el triunfador en caso de darse elecciones realmente d+ 
bres. 

- Los otros partidos argentinos de las primeras décadas del siglo 
tenían a menudo hombres muy capaces en su conducción, pero.ca- 
recían de los apoyos institucionales y/o sociales que carac de 
conservadorismo . y al “radicalismo. El Partido Socialista, fur 
1895 por Juan B. Justo, tenía un electorado de peso: solamente : 
Capital. Si bien su marxismo teórico chocaba a muchos, pronto se. 
evidenció que el reformismo y la adaptación a las reglas parlamenta- | 
rias era la fuerza dominante en el seno de este partido. Las escisiones: 
de 1921 (surgimiento del Partido Comunista) y 1927 (separación de 
los socialistas independientes) no facilitaron el desarrollo futuro del 
socialismo en el país. Tampoco el Partido Demócrata Progresista, 
conducido por Lisandro de la Torre, pudo alterar en lo esencial el 
predominio de las dos grandes fuerzas políticas nacionales, a pesar es 

- contar con fuerte apoyo en la provincia de Santa Fe. 

A partir de la nueva etapa, abierta por la Ley. Sáenz Peña en 
1912, apareció la Unión Cívica Radical como el partido. más popular, 
quedando los continuadores del antiguo PAN como segunda fuerza. 
En lo fundamental ambos constituían variaciones de una estructura 
mental e institucional común. Los conservadores encamaban lo que 
en Europa solía entenderse como liberalismo de derecha, siendo los 
radicales liberales plenamente democráticos. El PDP.era una tercerá. 
versión liberal, esta vez a nivel regional... y el Partido Socialista repre- 
sentaba la izquierda integrada al sistema. Hasta la Primera Guerra 
Mupea: po institución a en la ¿uenbna: Iglesia, 

j rola 


totalmente compatibles 4 enso Hberavigent : 
comunistas y anarquistas aparecían como merida absolutos del sis- 
tema. Pero estas fuerzas. de la extrema izquierda na pet Easar su. 
desafío total-en las masas o. 10 sur 

sin las cuales la pretensión revolucionaria no logra insertiase: en da 
realidad política. Porlo menos hasta 1919el Panorama generalmente 
se veía de esa manera. > 
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Lo que distingue esta constelación de fuerzas de la Europa de su 
tiempo es la ausencia poco menos que absoluta de un conservadoris- 
mo extremo. La Argentina de 1920 prácticamente no contaba con 
una agrupación política de la cual se hubiera podido decir que estaba 
enmizada en el pensamiento de la época preliberal. Hasta la década 
siguiente no apareció un fenómeno de este tipo, encarnado en el pri- 
mer nacionalismo, qué se reunió en tomo al general Uriburu, Pero el 
somero resumen de la vida política argentina que hémos esbozado - 
anteriormente muestra ya dos temas importantes, que ofrecían una 
posibilidad de cristalización para una respuesta reaccionaria: en 
primer lugar, lá postura ambigua de muchos conservadores frente al 
sufragio; y en segundo, la simple existencia provocativa de una extbre- 
ma izquierda. A 

-Con estas observaciones nos hemos introducido en la problemá- 
tica del ongen del nacionalismo argentino. Creo que este proceso 
puede ser adecuadamente interpretado con el esquema básico de ““de- 
-safio y respuesta”, porque éste puede proporcionar el marcó para 
una presentación estructurada de las diversas raíces sociopolíticas, 
culturales y económicas del fenómeno.* La justificación de este mo- 
delo explicativo quedará evidenciada si las interacciones postúladas 
entre acontecimientos, ideás y acciones se derivan de las fuentes. 


La mentalidad defensiva 
La primera crisis 


La mención de algunos textos de Pedro Goyena y José Manuel 
Estrada no es frecuente cuando se trata el tema del origen del nacio- 
nalismo. Pero las leyes laicistas de Roca, relativas al registro civil y a 
la desaparición de las clases de religión de la escuela oficial fueron lá 
primera crisis ideológica que atectó el consenso de la Argentina con- 
temporánea en el decenio mismo de su nacimiento. El anticlericalis- 
mo de los equipos dirigentes roquistas fue un reflejo del “Kultur- 
kampf” de Bismarck y de la política educativa de la Tercera Repú- 
blica Francesa que forzosamente debía aparecer como un desafío 
para los intelectuales católicos, En el paroxismo del conflicto suscita- * 
do por las reformas se produjo la ruptura de relaciones diplomátic 

: pee. ictoraki Í a Unión Católica, 
cuyos voceros principales fueron Estrada y Goyena, y condujeron 
una intensa polémica contra las nuevas leyes, que interpretaban como 

el programa masónico de la revolución anticristiana”.* O 

La crisis no conmovió radicalmente la creencia predominante en 
el progreso, pero se produjo una crítica parcial en el sensible tema de 
los valores y las costumbres. Estrada y su movimiento encarmnaban el 
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' intento dé una síntesis entre el tradicionalismo católico y el. pensa- 
miento liberal. En stro rel no existía una a onerquós nac onal ni 


“era distinta a la de Francia, dende important A 
- mo tomaron una postura hostil a la República surgida 'en 1871: 
Todo esto debe tenerse en cuenta como evaluación ce de esta 
cúsis, que en tiempo re tivamente ee: peo. ser: su 

absorbida por el ister 


Zone se a qel hombre se 
so, la civilización que a tan Tamentables resultados conducen, eso es lo 
Syllabus, eso esto. que la Hasta ha condenado bien, plas se ve ahora la justicia 
detal eondenpción dd dai A A 


Se encenaá aquí el antiguo tópico. sentimental del asnicar 
nismo: la convicción de que el pasado fue más virtuoso que el presen- 
te, No. se ve cómo podría conciliarse esta concepción de la historia 
con el espíritu optimista de la Constitución del 53 y de la generación 
del ochenta. ¿Realmente fue una frase pensada hasta sus últimas con- 
secuencias la que lanzó Estrada al fulminar “la atmósfera infecta de 
este siglo”? No es de creer que lo fuera, p porque entonces no se expli- 
caba el acatamiento del orador a un régimen político inciscutible- 
mente surgido de dicha atmósfera, 

Refiriéndose a los Estados Unidos, Estrada creyó advonié una 
E os a de. las costumbres políticas”. Creía: ver ae a 


tucionalizanos ys son  conlerados: como nomales dentro de etermi- 
nados límites. . Una experiencia histórica que Estrada no parece “haber 
tenido en cuenta aquí es que el sueño de un ciedad sin conflicto 


alguno siermpre ha conducido a la instauración de regímenes auútori- 
tarios. 
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Estrada se sintió preocupado por el peligro del “liberalismo re- 
volucionario”, conectado con la tendencia de “las masas y los parti- 
dos” de absorber el ejercicio. efectivo de. toda, autoridad". 3 3 

: Le ES : 


elite, o por principios cristianos, le parecía un o Tren- 
te a los librepensadores : dominantes. en el. Estado. de su tiempo. E 


nacionalismo uriburista: el temor a las “masas”. En 1 el escritor 
urniguayo José E. Rodó lo retomará en su/libro Ariel; contra la “fero- 
cidad igualitaria”. de la democracia enarboló los conceptos. tradiciona-. 
les de “calidad” y “ordenación jerárquica”. dd 

-onviene subrayar que. aquí se trata fundamentalmente 
geraciones retóricas y literarias. No surgió con ellas una 
doctrina antiliberal en el país; el Estado. parlamentario no fue y 
zado, La Unión Católica era una fuerza de fines y métodos mod as 
dos. Si bien Estrada criticaba las tendencias de la democracia d po 
jacobino, también es cierto que no veía antagonismos de fondo entre. 
el cristianismo, un liberalismo atemperado y la democracia. Fue, 
entre. stes cosas, un notable crítico del endémico fraude electoral de : 
su época.** La real significación de la crisis ideológica de 1884 debe 
verse en la aparición de una determinada actitud, con sus correspon- 
dientes tópicos, la. cual sería “actualizada” cuarenta años. después, 
bajo la presión de una situación histórica diferente y mucho más con- 
flictiva, Otra generación despreciadora de todo compromiso asumió 
con pasión toda la potencialidad antiliberal de estas ideas, hasta que. 
vino a. darse el caso de que Estrada fuese. celebrado como una espe- 
cie de profeta. del uriburismo. Naturalmente, es una. simplificación y 
una burda distorsión pretender (comolo hace Manuel de Lezica) que 
el nacionalismo de los años treinta fue “la reproducción del movi- 
miento católico de 1884”.*? Retórico y confusionista es también el 
elogio que Carlos Ibarguren rindió en 1935 al “maestro”: 


“¡Qué diría: Estrada ahora, ante el espectáculo del mundo, frente al 
derrumbamiento universal de las instituciones políticas elaboradas por el libera- 


pa13 


Una cosa es bastante segurá: frente al mundo de 1930 Estrada 
no habría emitido los tonos triunfales de Ibarguren. 
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La segunda a 


1 una serie de  romteciailentos iiporteites, que conmovi 
fundamente la se guridad psicológica de las elites liberal-conse 
Estos hechos io agruparse bajo dos polémicos en bez 


prevenir ni apartar los ano . 
que ela amenazan, la: cada. que sutriese sería deplorable, aus seria merecida”. 


diciónal tono optenista: Lose 


Pa que a A 


grini, Julio: Areóntins Roca y oque Sáenz Peña. Sus continuadores 
—de mucho menor vuelo— no pudieron enfrentar el carisma del enig- 
mático Hipólito Yrigoyen, quien en los comicios de 1916 los batió 
con 340.000 votos, frente a 276.000.1 Los cuadros radicales —hom- 
bres de clase media, entre ellos también hijos de inmigrantes— pene- 
traron en la administración, en el Congreso y en parte tambi Tos 
gobiernos provinciales. Hasta 1915 más del 60% de los diputados 
pertenecía a la clase alta; después de 1916 este sector se.redujo al 
35% .*” Los políticos conservadores estaban indignados. 18 De allí en 
acciona se desarrolló una E ic campaña difamatoria contra el 


]  rMogaRcia A clasista e “incluso prejuicios Tacistas) Consicérense las si- 
¿guientes muestras: 


“Parecía el carnaval de los negros” (...).1? “Ya por entorices el Congreso 
estaba lleno de chusma y guarangos inauditos. Se había cambiado el lenguaje par- 
lamentario usual por el habla soez de los suburbios y los comités radicales. 
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Carulla consideraba a Yrigoyen como un agitador de “la:plebe”, 
: an más Que «como! “una cola de o e Para 


copesvamente aparecían curiosas reflexiones en z las filas con- 
2 e: Srevisaban” las “consecuencias”. dela. Ley. Sáenz 
las encontraba lamentables. Se habría tratado de “un gra- 
E quebró los resortes conservadores de la sociedad, para 
dejar a Ésta a merced de las corrientes impetuosas * de. los elementos 
sin preparación suficiente”. P4 


sumió la opinión. de su: arre sok 


ases e pscndas: 


tanto desorden, “porque sobre todas. las 
i lina: mandaban los de arriba. A los de 


2325 


ci los hechos tales as 1 


la gente de ben, 6 Je 


“Otro testigo de la época, Had E Cala habló en su obra de 
memorias sobre una pretendida “revuelta del bajo mundo” dela cual 
Yrigoyen: había sido el responsable. Todas estas formulaciones se re- 
ferían alas huelgas. Y manifestaciones, que s serán tratadas a continua- 
ción. od Ñ 


El peligro rojo. La Primera Guerra Mundial asestó el primer e 
inesperado golpe a la fe argentina en el progreso. ¿Cómo pudieron 
deslizarse hacia semejante catástrofe las naciones que eran tenidas 
por maestras del mundo y abanderadas de la civilización ??* Luego, 
cuando la victoria inminente de los aliados facilitó un alivio psicoló- 
y vino el segundo. impacto: la Revolución Rusa y la toma del 
pode por los Doo La exótica palabra * “soviet” también se 


Mientras «se ita” así cambios. “decisivos en a situación 
internacional, empeoraba, bajo la presión de la recesión de posguerra, 
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el clima acolal en el país. En 1916 hubo 80 huelgas; dos años después 
fueron 200, y en 1919, 370; 300.000 obreros participaron en ellas,” 
Como era de epa, las células enerquistas y comunistas trataron: de 


Argentino) imprmía: mesitienos fogosos en los “que recomendaba 
imitar Sel Aeon te los a y Moscú”. +8 En dl 


imo CONgreso. “Delegados comiunisios 


- nismo anárquico”, re: 
: elevados cargos, y la: asamblea resol- 


como: José P.! 


y alemana. José Ingenieros, uno de los más famosos intelectuales 
de izquierda de la época, se pronunció abiertamente a favor del “mo: 
vimiento maximalista*'. En 7918 también se produjo: agitación entre 
los estudiantes de Córdoba, la cual terminó por instaurar la Reforma 
Universitaria, con la participación estudiantil en el gobierno universi- 
tario. Yrigoyen y su Ministro de Instrucción. Pública tomaron una 
postura positiva frente a este movimiento de cambio,” 

El presidente y su partido eran anticomunistas, pero de ninguna 
manera compartían la opinión de muchos conservadores, “según la 
cual todas las exigencias obreras eran injustas o “bolcheviques”. 
Después de la gran huelga ferroviaria de 1917 Yrigoyen declaró lo 
siguiente en el Congreso: : 


“ese movimiento de in: obreras era isiciós por sus causas 
determinantes, es impuesto por el encarecimiento de la vida y por las condicio: 
nes precarias en que se desenvolvía sl A pe ferromiarto debio e odds 
empeño de las empresas" cod AÑ pi 


La legislación social bizó isa progresos: Tos Mpléaas: 
ferroviarios vieron asegurada su vejez, y el promedio de la jornada la- 
boral bajó de 9 a 8 horas. En junio de 1919 Yrigoyen habló frente a 
los asombrados representantes de una organización empresaria; 


“*Tras grandes esfuerzos, el: país ha conseguido e tablecer: su vid constita- 
cional: en todos Jos Órdenes, de 


tó sota y La democracia no consiste en 
la garantía de la libertad pol ítica: entraña ala vez la: EPS para todos para 
poder alcanzar un. mínimo de bienestar quieras 


Los beóntecimientos: tritiméticos: que se > produjeron entre 1917 y 
1922. proporcionaron a los que se sintieron más intensamente afectás 
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dos =por diversas razones: posición social, simpatía política, o con= 
vicción filosófica—la materia prima para la formación de una concep-. 
ción ajena a la democracia liberal. Frente al mundo sano del “buen” - 
trabajador argentino, surgió el panorama sombrío de las huelgas y 
manifestaciones, que “naturalmente” debían estar “dirigidas. por 
“anarquistas”, “extranjeros” y la veces ya por “judíos”. "Todo esto 
era interpretado como la preparación inmediata de la “revolución” y 
del “bolcheviquismo”. Por último se introdujo ala UCR y en especial” 
a Yrigoyen en este esquema en la supuesta. función de los 
““allanadores del camino”. - Especialmente notable resultaba la nueva 
postura frente a los inmigrantes, antes tan bien recibidos. El coronel 
Carlos Smith, en una publicación de 1918 no quería creer que autén- * 
ticos argentinos púdicnn ser > IR de huelgas; esta suposi- 
ción le” parecia ¡fame a : a : 


o. jo el lema “Orden. y Patria”. 3 
En e tres años h siguienies e esta organización, apoyada por conserva- 
dores, patronos y algunos oficiales, se hizo famosa por su actividad 
en romper huelgas. A fines de 1922 Carlés. «publicó en La Prensa una 
série de pfrmaciones relativas a los hechos sangrientos de la 
Patagonia, las cuales, aunque “carec e una buena base empírica, : 
fueron recogidas por amplios sectores como la explicación correcta, 
Según Carlés, se habría tratado de una “confabulación anarquista y 
comunista” completamente manejada desde el exterior. Sus fines 
habían sido la «destrucción «de la religión y la dictadura: del proleta- 
fiado en el Sur; y más aún: se habría planeado una “marcha”? hacia 
Bueños Aires. Al gobierno de Yrigoyen lo declaraba partícipe de la 
culpa de lo sucedido, por “negligente”.** La LPA incluso intentó 
arrebatarle alos: partidos el tema de los intereses de las clases medias. 
Se declaró defensora de este sector (*las tres cuartes partes del pue- 
blo”), oprimido por los conflictos entre el capital orgenizado: y los 
obreros organizados.** 

En círculos conservadores del catolicismo resultó parilentameño 
te polémico. el tema de la Reforma Universitaria. Se produjo enton:- 
ces una reactivación y agudización política del pesimismo cultural, 
El arzobispo Bustos y Ferreyra (de Córdoba) interpretó a la reforma 
como uno delos aspectos: de la serolación mundial: unía en una:sola 


versión” y la “anarquía”, y hablaba con preocupación ade: la dor- 
menta en ciernes, encamada por las “masas” resentidas y sin freno, ' 
por los “mendigos” olvidados del antiguo agradecimiento hacia sus 
benefactores. ** 

Pero más definitorias fueron las impresiones recibidas por perso- 
nalidades que luego habrían de jugar un papel importante en el desa- . 
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rrollo ideológico del úriburismo. Se trata de Carlos Ibarguren, Leo- 
poldo Lugones y Juan E. Carulla, Cuando este último observó en 1918: 
una manifestación de empleados de comercio, oo el al : 

mes sólo dina a interpretarla ex en estos Enaios: ce 


“(...) Una sonda intrascendente: mas bas cs, yO veía iscraáreele. las: otejas es 
del diablo,.un diablo moscovita sin. duda. (. ..) Las gentes sensatas no vacilaban, 
a este respecto, en censurar la política obrerista del. gobier no, dE sas LA El racicalismo] 
fomentó cas] hastala anarquía las pretensiones de los breros”. : 


cuándo describió Í: 
de la revuelta. so 
siertas. Grupos diversos discutían er sq ; 
alpargatas” daban voces contra la poleia el E 

Desde la lejanía. se escuchaban di 
que sea toprocle 


cados a de calle, se mezclaba con: 1 gritos: de. mueran: los jueios; mueran los 
maximalistas”, 394 : 


Carulla era Hiélips: en: sus memorias nO:mOs cuenta si Suinió 
a los heridos o' no. Si bien calificó de trágicos los hechos, nose 
ahorró: Una extraña “explicación”, según la cual él habría leído aun 
autor que sostenía que el pueblo judío estaría condenado, por una 
“ley biológica” a sufrir “periódicas” sangrias(!). Tales frases mejor sé 
dejan sin comentario; pero son muy interesantes para el análisis de la 
“pieva”:mentalidad: El:poéeta:Lugones también sacó consecueñtlas 
de este tiempo, las pudes veerón PROS al su nue: : 


«De todos modos los hechos de EGueL mes E enero dersostraron E E 


3 


7 E : Es 
do gue represen ta el ejército cómo: definitivo, enérgico; y final agente del orden 
..). La Suera europea, la revolución de los rusos, los días. deenero; todo. con: 


tribuyó | como hecho visible. E inmediato en la nueva, formación mental demi 
padre.” 


I. OFigenes.... 


La tercera e tapa de 


ES : 
bulos de México y veremos ( cómo se queman las riquezas del la Nación ye mo. Se. 
cometen los mismos EXCESOS que en Rusia.” es . d 


La victoria electoral de. Yrigoyen fue. aun más. decisiva. que en 
1916: triunfó por 838.000 votos contra 414.000 del Frente. Unico. 
A partir de entonces aumentó el volumen de las críticas conserva: 
doras.a la Ley. Sáenz. Peña. la traicionera * “encrucijada del cuarto 
oscuro”, Algunas voces exigieron el retorno alvoto “cantado”. Perú 
mucho más extremas fueron las consecuencias que. en 1929 extrajo 
Lugones, quien yá se perfilaba como el ideólogo mayor del uribúuris- 
mo naciente. Pretendió. desligar al conservadorismo- del. deber de 
lealtad: hacia la Cons titución. Nacional: 


«E partido cadical ha hecho pues la revolución y lá Consitación está de- 
rogada por él con el consentimiento expreso del pueblo (:..). El pueblo, al con- 
sentirlo: y ratificarlo durante. 13. años, con progresiva firmeza, +eemplazan do el 


concepto normal, de 1 elección. «por la idea -revolucionaria:del plebiscito, nos ha 
desobligado de la uE y 


párecido.,? 


Elo > PAN: según. el cual. al pueblo cenas habría * “recibido” —a y aj0s: 
de los conservadores— la Constitución democrática conuna condición: 
tácita pero severa, en el :sentido de que los electores sólo podrian de- 
cidirse poruna constelación sociopolítica determinada: Sería exagá- 
rado e injusto suponer que tal hipocresia fue propiadestodos los po- 
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los antiguos modelos: perdieron su brillo. ¿Dónde quedaban en 1930 
el libre comercio y la armonía “natural”? del mercado? Los jóvenes — 
intelectuales de derecha veían preocupados cómo las potencias libe- 
rales —Inglaterra y Francia— mostraban inesperados y desagradables 
saSgos: masas de a y aobiertos “de izquierda” ', COMO los 


Se comenzale búsqueda de nuevos ideales: Su descubrimiento significó 
un capítulo importante en la historia de la ideología nacionalista. Las 

antiguas seguridades y convicciones desaparecieron definitivamente 
en 1930. A partir de la apasionada búsqueda de una explicación inte- 
gral de esta sombría situación, a fín de poder superarla completa- 
mente, nació el nacionalismo uriburista como un nuevo conglomera- 
do ae ideas: E 
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ticos. y. desmesurados:. tel.país al borde. del caos y dela ruina do.) la 
anarquía universitaria, lees ) ina Bacula agresiva, la cian de lo 
subaltemo, (0.4%, se En 


La profundidad de este sentimiento de: inseguridad q 


venía: Jlotando: ado] país ala tenolución: izquierdista: Unburu hab 
frenado ése proceso; pero no había garantías de que no recomenzase 
“con. un gobierno blando y liberal”. Era necesario: “unirse contra la 
demagogia”. y contra la: amenaza de la “revolución social”. ““Extran- 
_jeros..fracasados” y muchos “judíos” la estarían alimentando; “casi: : 
todos.los que yo SOnOLES" son socialistas: y rienda con Bl ho-"" 

tor del comunismo” «Concl luyendo escribia: 


ada nos: y defiendo. No dueno una bnstte Hadición ní una clase supe- 
- or unida y: encrgicn [e ad El peligro: o en preto? j 


A esta ¿Valuación iteal de las efectivas y supuestas Fasci de ola 
izquierda, se agregó un factor muy importante: la ensis económica 
mundial. El.tema. del. “dermmbe económico” apareció en todos:los 
escritos importantes de los revolucionarios de setiembre** y se con- 
virtió enel catalizador en el proceso genético dela ideología nacióna: 
lista, po que la >risis destruyó las. últimas bases del * “model del: 


pleo dumento: Las reservas de oro de 1929 totaicaban “752,8 
millones de pesos oro; én 1934 sólo. quedaban 405 millones. El 
motor. de de A da argentina E comercio, extenor=— o su 


ción, que los” cheriaids E habían rciado y cado? También 
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los cimientos de la sociedad argentina; su mala salud jugó un papel 
- trágico en la parálisis progresiva de la administración. El verdadero 
poder se transfirió a intrigantes, entre los que debe contarse al vice- 
DESC cara Ganzales: el ae proves como el em 


s ies Per la , oposición: 
je aña de. exageraciones, en la cual se acusaba a Yri- 
goyen- de. iniénciones! “tiránicas” y se mencionaba:en relación Ae 
esto al Klan Radical.5% En este elima opositor, la “nueva derecha'”s 
caracterizaba por: str conexión de la:crítica de cirtinsianeias y perso” 
nas con una declaración de guerra a la democracia liberal. Para este 
sector, el golpe del 6: de setiembre constituyó la Única respuesta con- 
secuente a los peligros descubiertos enel periodo 1916-1922, que 
ahora parecían renovarse. Julio Irazusta recordó: sentenciosamente 
“la repugnancia” que él y sus amigos sentían 'por el deseguilibrio 
evidente desde algunos años atrás en el cuerpo social argentino? ** 
Y poto después de la Revolución «de Setiembre, el general: Urnibura 
se expresó aun más claramente, al relatar la prepatasión del golpe de 
. Estada ante la prensas 


0) ebmenos ¡dende ie de ocho meses, 2 ponerme en contacto don mis an- 
tiguos cempañeros del Ejército y mis camaradas de la Armada. Encontré en: 
todo aquel a. quien me dirigí, el mismo sentimiento de pecen contra el 
gobierno y, el. mismo -t ir, mprendí 
que, de seguir así las 


] , a jus 
pueblo y al ejército”. 53 En el mismo més Lugones había compuesto 
un “Manifiesto de la Revolución” y. en él abundaban los. £lros paté- 
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líticos del siglo. x1x; de todos modos en aquella época no podían ima- 
ginarse un reemplazo per. otros: grupos. o estratos. Pero a fines de los: 
años veinte de nuestro siglo el mundo era muy diferente, y las polé= :- 
micas declaraciones seflcjaban el resentimiento. exacerbado. de los 
perdedores. : : bi elias DL De 


estadísticas del. período. 1917 -1922. Pero para un creciente número 
de intelectuales, militares y empresarios ya se había solidificado: en... 
dogma el esquema surgido « en aquellos años— que establecía una co- 
rrelación entre desórdenes laborales, comunismo e yrigoyenismo. El 
presidente sería nuevamente un “esclavo de los sindicatos'.* Cual- 
quier hecho nuevo era incorporado a este modelo explicativo.. Hasta: 
qué punto los mismos agitadores creían en esto, es en el fondo una 
cuestión imposible de resolver. De todos modos, hasta el intervencio- 
nismo estatal en algunas áreas económicas estratégicas fue intensa- 
mente denunciado como una supuesta parte del peligro rojo. En los 
debates parlamentarios en torno a la estatización del petróleo, el se- 
nador Matías Sánchez Sorondo:se lamentó de que la UCR mostrasé 
peligrosas tendencias hacia una “distribución de la propiedad”. El es- 
tablecimiento de relaciones comerciales con la URSS a través de la 
sociedad soviética Yuyamtorg fue considerado por los conservadores 
como el fomento de una central de propaganda comunista.**. 
Al mismo tiempo se hacía notar un proceso que producía senti- 
mientos contradictorios en el conservadorismo. Se trataba del lento 
. pero continuo crecimiento del electorado socialista: en 1904 sólo 
eran 1254 votos; en 1920, 86.420 y en 1924, 101.516. Político: 
maquiavélicos veían en este socialismo domesticado. aun bienv 
aliado. Sactico contra el o del: cl A 


su antiguo arraigo entre los obreros, seguía expresándose con frases 
huecas y: provocativas que: sólo la aña: nr a en serio. 
La Protesta declamaba: : : 


“*(...) si las organizaciones obreras cumplieran; con: su deber. ) a estas horas 
la idea de la huelga general. estaría en tod: s labios. proletarios como: ar: 
ma invencible más fuerte e e ametralla oras y qna] les, cañones s del sión 

“cito”, a 5 : 


No es tarea de este libro detallar el y proceso o de colución dele se- 
er con mencionar lo esencial, El pre- 
exisis mundial comenzó: a conmover 


sidente tenía Ed años s cuando 


otra parte existía ela anarquismo, que si bien había perdi a e 
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En el año 1922. Citado en E. H. Passalacqua: “El Yrigoyenismo”, en 
Todo es Historia, N7 100, Buenos Aires, setiembre de 1975, pág. 54. 

5 El ministro del Interior, Indalecio Gómez, había encontrado esta vida 
política en un estado “pútrefacto”. Véase J. A. Ramos: Revolución y contrarre- 
volución en lo Argentina, Buenos Aires, 1965, vol, 11, pág. 147. 


16 Datos precisos en E 2 Floria y C. A. García Belsunce: Historia de los 
argentinos, Buenos Aires, 1975, 1, pág. 284. 


1 Estadísticas en P. H. Smith: Argentina and the Foilure of Democracy. 
Conflict emong Political Elites, Wisconsin,1974,pág. 26, 


di 3 Sobre esto se es abierta e A uno de los e del 


; 1. ; PÁgS. 19394, 
y op. cit, pás. 149. 


na, “Buenos Aires, 1955. L pág. 63. 


ER 2 Leopoldo Lugones: (hijo): Mi. padre. Biografía de L. Lugones, Buenos 
Aires, 1949, págs. 299-300: 


26 Néase 3. E, Carulla: op: cit. ,pág. 119. 
cil Véase A. Calletti: op. cit., págs. 69 y 72. 


28 Véase M. A. Scenna: “Los Vengadores de la Patagonia Trágica”, en 
Todo es Historia, N? 14, junio de 1968, págs. 28-29. Especialmente sobre la *Se- 
mana Trágica”; D. Rock: Politics in ergentaa 1890: 1930, London, 975, págs. 
157-179.(Hay edición castellana.) : 


2 Véase A. Belloni: op. .cit, , Pág: 37. 
30 Cit.ibid, , pág. 30. 
31 Cit, en G. del Mazo: op. cit., págs. 210 y 223.226. 


% Al pueblo de mi Patria, Buenos Aires, 1918, pág. 86. Cit. por D, 
Cantón: “Notas sobre: las: Pueras ema aeiinas * en EA Ss Di 3008 ya E 
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% Cit en H. Sanguinetti: “La Reforma Universitaria.., »” 
toria, N? 12, abril de 1968, pág. 41: 


37 Juán E; Carulla: op. cit., págs. 149 y 157. El término 
tualmente no se utiliza. Pero en aquel pepe era muy Sana 
tivo en -cfreulos conservadores. d 


a Carlos Ibarguren: La historia que he vivido, Búenos A 1977 Ca. 
ed., 1955), pág. 342, 


22 Juan E. Carulla: op. cit., pág. 159. 

% 1, Lugones (hijo): op. cit., págs: 272. 214. 
a E O : op. cit., pág. 178. 
32 Gt. «en E. H. Passalacqua: Op. cit, pág. 50. 


*%.B, Villafañe enla campaña electoral de, 1998, «cb. en PR -Beugulé: Port 
voir Militoire et Société: e en. République. Argentine, Paris, O pág. 
b 


en Todo es His- 


Roberio en “Breves an 
tiembre de 1930*”, en Investigaciónes 
Buenos Aires, págs. 72-74. Véase tam : 
F. Ibarguren, R. Marfany; EF. Chávez, A 
gentina, Buenos Aires, 1977, pág. 217. 


4% Esta teoría revolucionaria era utilizada también por la Liga Republica: 
na en su primer manifiesto, Yrigoyen habría violado la Constitución, por lo que 
se trataría de un gobiemo carente de Jepifimidad. “Los lazos de la solidaridad y 
de la obediencia” entre gobierno y ciudadanía se habrían desgarrado (cit. en V. 
Gutiérrez de Miguel: La Revolución Argentina, Relato de un testigo presencial, 
Madrid, 1930, pág. 106). Lugones publicó por segunda vez sus opiniones sólo 
tres meses antes del golpe de Uriburu: L. Lugones: La Grande Argentina, Buenos 
Aires, 1962 (2a, ed., 1930), pág. 188. 


% A. Colmo en La Nación, 4 de setiembre de 1930, cit. en A. Rouquié: 
op. cit, pág. 193. Macleay, el embajador inglés, opinaba en tono mesurado que 
Yrigoyen ejercía una influencia positiva sobre los obreros. Véase P. S. Martínez: 
“La Revolución de 1930 según el embajador inglés en Buenos Aires”, en Inues- 
tigaciones y Ensayos, Buenos Aires, N217 (ulio-diciembre de 1974), pág. 197. 


“ Véase José M. Rosa (hijo): Historio Argentina. Orígenes de la Argentina 
Contemporánea, Buenos Aires, 1979 (vol. XD), pág. 21. 


9” Estas cifras en A. Galletti: op. cit., págs. 69 y 72. 


- *% Artículo del 3 de setiembre de 1930, cit. en J. M. Rosa (hijo): op. cit. 
XL pág. 104. 


8 (enero junio. de 3. 
si: “La: década del 30”, :en 
XA; Piñetro- ” “otros: La Historia. Ar- 


relatos claros en C, A. Floria y C. A. García Belsunes: op. cit, IL, 
págs. 322-333 y J.M. Rosa (h.): op. cit., XL, págs. 15-29. Muy parcial en sentido 


men ador, pero interesante, el libro del periodista español Gutiérrez de Miguel 
ci 


%% Sobre esto véase J. M. Rosa (h.): op. cit., XI, págs. 109-112. 
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si Julio Irazusta: Memobiñas, Historia d un historiador 6. la juerza, Buenos 


2 Cit. es d, Peer Crawitese 553 días de Historia Argentino 6. dese 
tiembre de 1930-20 de febrero de 1982), Buenos Aires, 1932, págs. 105: 106:: 


33 Manifiesto «de la Legión: de Mayo, en; :Ganénes «de Miguel, 
págs. 112.113, 


53 Texto completo en J. M. Rosa (hi): op; cito, XL pág 


3% Artículo en dos partes, en Criterio, N*:180.(18:1 

(19. de noviembre de 1931). Parecidas expresiones tuvo, el 

tad de Derecho de la Univ, de Buenos: Aires, €. Espae yes 
La democracia ficta, Buenos Aires, 1975, pág. a Ade 


op. cit., 


gostó) y Ns 194 
cano de la Facul- 


H. l- ascii tu: 


Véase también El 
Memorias de. Cc 


si Véase: M. R cano: El crecimiento. económico, condición se ha abi 
lidad monetaria en lao Arrentina, Buenos Aires, 1970, Cap. 3 y P. Broder, H. As 
Gussoni y otros: Desarrollo y estancamiento enel Poca económico argentino, 
Buenos Altes, 1972, Cap. 2, Sección a. 


Los actores e 


No es este el lugar para volver a setos los acontecimientos dela 
Revolución del 6 de Setiembre de 1930. Baste recordar que la deci- 
sión del general Uriburu, apoyada inicialmente porún núcleo relativa- 
mente pequeño de oficiales y tropa, logró: irmponerse.: un gobierno 
débil y a unos efectivos leales que en vano. esperaron. Ordenes claras, 
«La espectacular marcha de Uriburu, saludada por una p 
rable de la población porteña, inauguró un gobierno 10) 
breve etapa: del “uriburismo” en el país. Los problemas interpreta- 
tivos comienzan con este último término. No se pretende designar 
con él una fuerza política homogénea y organizada, sinó que se alude 
a una heterogénea alianza de personalidades y pequeñas organiza: 
“ciones, cuyo común denominador era ina especie de antiliberalismo 
indefinido y su relación más o menos estrecha con Unbura, en quen 
se depositaban muchas esperanzas. La etapa de preparación “ideoló- 
gica del ufiburismo comenzó hacia 1923; luego vinieroa los años de 
la estructuración y “toma del poder” (1929-1930) y finalmente el 
período de su crisis (1931-1932): El general Unburn, Leopoldo Lu- 
gones. y Carlos Ibarguren: fueron las personalidades más destacadas. ' 
Además de un grupo de. oficiales, jugaron un papel importante los 
civiles. integrados enla Liga Republicana, la Legión de Mayo y margl- 
nalmente en la: Liga Patriótica: Argentina. La Fronda y La Nueva Re- 
pública fueron las hojas políticas del uriburismo. El clima intelectual 
en que se movía esta corriente de opinión también se reflejaba pat- 
cialmente en los Cursos de Cultura Católica y en la revista Criterio 


a aquellos años, si bien be el Ei de ser decididamente más 
to. 5 | 


o general osé Félix. Uribura (1868: 1932) recibió como joven 
: e con los ulanos (caballe- 


ría prusiana) y a alera de la Guardia? 19% 
desempeñó como agregado militar.en las: embajadas de Madrid, Sami 
tiago de Chile, Berlín y Londres. Durante la Primera Guerra Mun- 
dial se hizo notar por su germanofilia. Entre 1923 y 1926 fue Ins- 
pector General del Ejército. Pero no podía considerárselo un militar 
ErOlRuBAs Había participado en la Revolución del Noventa y más 
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tarde fue odimitador de Lisandro de la Torre: y diputado nacional. . 


En el transcurso de los años veinte, sus opiniones se fueron defínien- 
do cada vez más:en sentido antidemocrático. Como un primer factor 
en se desarollo pins Menciona. los: años de estadía: ende Aloma: 


1925 Uriburu pertenecía. al pequena ejcaio de los lectores de la efí- 
.mera.Voz Nacional, en la.cual Carulla difundia ideas corporativas y 
autoritarias, ue médico. también le. prestó. un ejemplar de la Carta 

, al general? U ura, lector. 


años del a laciopalsas Carulla estaba convencido. de haber encon: 
trado. en él al gran líder del naciente. movimiento.* Y: Ya en diciembre 
de 1928 los redactores de La Nueva República lo consideraban el 
instrumento idóneo Para llevar sus ideas al poder. Ciertamente. Ro- 
dolfo Irazusta y sus amigos se reservaban el papel de “cabeza”, que- 
. dando. para. Uriburu. el papel de la ¿ESDAda.. Emesto. Palacio, en su 
entusiasmo, quería, convertirlo en “un mito”.* Esta era una estrate- 


ga. comprensible, . si se pensaba. enfrentar con éxito al antiguo, pero : 


aún fascinante mito viviente de Yrigo yen. Por todas estas razones, 
conservan una cierta significación los más portantes discursos de 
Uriburu, si bien sús conceptos brumosos han merecido ácidas críticas 
de muchos contemporár 
ser también la neces 
to del difícil doble pa 
jefe reconocido de los -JOvenes nacionalistas “y porel otro, el dirigen- 
te provisional de una heterogénea alianza antiyrigoyenista, en la cual 
había un sector liberal-conservador de gran peso. Más tarde los 
“hechos mostrarían que ni su retórica ni sus acciones servirían a 
aci en el intento dE Ape las di rg en das filas: de esta 


El dóctok Costos pegue (LBTTA9S6), € pros del rgenstedo te- 
volucionano, in uno de los maestros. recunocidos po los: jerenes 


el del general O Era, por un o el 


“más tarde perteneció al grupo fundador del. PDP, partido del pe se 


separó en 1924. Era ya un respetado jurista y académico cuando lo- 
gró despertar un gran eco con su libro Juan Manuel de Rosas, su vida, 
“su drama y su tiempo, obra fundamental para el naciente revisionis- 
“mo histórico.” Uriburu le comunicó sus planes conspirativos con bas- 
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tante antelación a los hechos y lo nombró luego interventor en Cór- 
doba (1930-1931). Ibarguren produjo allí un aporte doctrinario im- 
portante con' su discurso sobre “El Sentido y las Consecuencias de 
la Revolución del 6 de: Setiembre" (15. de oct 1bre «de 1930). A 


ib, tip 
dicnale y etemboró nclmente en en un nacionalismo militarista, El co: : 
mienzo de esta última etapa puede: ubicarse entre 1921 y. 1923. «Para 
la historia de las ideas políticas resultan de interés las siguientes pu: 
blicaciones; —generalmente colecciones. de discursos: y. artículos: 
Acción (1923), un libro con fuerte resonancia en círeulos milita 
tes; La Patria Fuerte y La Grande Argentina (ambos de 1980); 
«Política. revolucionaria y Acción Republicana. (1931) y El Estado 
equitativo (1932). A esto se agrega un “Informe Confidencial”? para 
Uriburu que no se conoció hasta muchos años. después. de si:redae- 
ción. La pasional retórica de Lugones jugó un papel importante enla 
preparación del clima revolucionario de 1980. El poeta también fue 
el redactor de la. primera versión del * “Manifiesto” tevolucionario. 


“Pasando a las publicaciones periódicas, merece 2 primera men- 
ción el diario La. Fronda.** Fue fundado. por Francisco Uriburu en 
1919 y dirigido. por él hasta 1940. Era una hoja de. combate, de larga 
tradición. an tiyrigoyenista. No sin razón se lo consideró como una es- 
pecie de cuna periodística del nacionalismo uriburista.** Entre 1928 
y 1930 escribieron en sus columnas Alfonso: Y Roberto de Laferrere, 
Rodolfo y. Julio Irazusta, Ernesto Palacio, César Pico, Leopoldo Lu- 
gones y Juan E. Carulla. 2 La Fronda era editada en la imprenta del 
doctor José M. Rosa (Padre), un jurista que bajo el gobierno de 
Uriburu fue interventor de Mendoza... 

En diciembre de 1927 surgió La Nueva República, un periódico 
de mayor nivel intelectual. .que:La Fronda Este * “semanario. naciona- 


tres períodos entre 1927 y 1932, pao: de Hteratara, política, 
historia y arte. Las tiradas no eran muy grandes, pero el círculo de 
lectores no carecía de importancia: 


“Se nos lefa en los medios cultos, tanto de la Capital como del Interior; 


se nos leía entre la juventud: universitaria, en el ejército y en las fas catól- 
CAS. 32 E 
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Los colaboradores eran bastante jóvenes.'” Su común interés 
por la literatura y sus crecientes convicciones antiliberales forjaron 
los lazos que unieron al grupo. Esta postura política no era solamente 
una respuesta específica a la problemática argentina en la era de la 

. democracia de masas sino, en buena. medida, un producto de-determi- 
nadas lecturas: Carulla** conocía desde 1910 las: publicaciones de 
Léon Daudet y Charles Maurras, “uno de los más grandes filósofos - 

: políticos: de todos los tiempos”. El jete de la: Action Francaise tam-: 
bién impresionó 'a los hermanos Irazusta durante un viaje que ellos 
realizaron a Europa (1923).'” A esta influencia se agrega una larga 

- lista de autores, desde Platón, Aristóteles y Santo Tomás de Aquino, 
hasta Edmund Burk - Antoine Rivarol, Joseph de Maistre, Juan Do- 
noso Cortés, Nikolai Berdiaeff, Hilaire Belloc, Jacques Maritain, 

E George Santayana y de Maeztu. Entre los autores argentinos 

se daba la preemi ) Ibarguren.'*. Hacia 1930 los 

periodistas * “neorrepublican aban el Suns: más doctrinaño y 

dinámico del joven nacional: 

También debe mene 


Z 


“renacim ento cultural cad co” 

enla vida argentina: de En agosto de 1922 fúeron fun- 
dados los Cursos de Cultura Católica en Buenos Aires. Esta institu- 

ción pronto habría de convertirse en una especie de Universidad. La 
temática central de los Cur. ratural ¡ente de carácter teológico 
y filosófico, pero entre 192 01 jÓ de producirse: una cierta 
politización en los márgenes de est comiente intelectual. Además de 
los textos fundamentales de Sa Tomás, despertabán “creciente 
interés escritores contemporáneos sumamente polémicos cómo Mar- 
tain, Giovanni Papini;, Paul Claudel. Charles Péguy, Gilbert Chester- 
ton, Belloc, Dawson y Maeztu. A. Espezel Berro recordaba que 
alrededor de' “estas “estrellas fijas”? giraba también un grupo de auto- 
res “heterodoxos” a los que ño dejaba de apreciarse por eso.!? Entre 
ellos se encontraban N. Berdiaeff, Maurice Barres, Ch. Maurras, Jac- 
ques Bainville y Oswald Spengler. Dos personas que integraban el gru- 
po fundador de los Cursos se convirtieron en colaboradores de La 
Nueva República: Casares y Pico. Un tercero, Atilio Dell'Oro Maini 
(director de los Cursos de 1922 a 1925) fue interventor del gobierno 
uriburista en Corrientes en diciembre de 1930; el doctor Casares (di- 
rector de. los Cursos de 1928 a 1930) fue uno de sus oO «En 


ana Medrano, Juan C. y Luis Villagra y Mario. Amadeo. ubicaban 
una revista mensual —El Baluarte— y según Amadeo sostenían la 
siguiente posición: 


, “hispanista, nemiga acérrima de la dimoiéna liberal, corporativisia, Antransi- 
gentemente católica y tomista. (...) la total abolición del orden vigente”? 
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Be Egnipo: impatizabe con pe Maeva República y y ponía sus es- 
peranzas en un golpe de Estado conducido por Uriburu: Los electos 
doctrinarios que ese ambiente: intelectual tuvo en muchos jorenps 
FUStOR caos 20: sucia Bi ns ast; Dios 


podía Ss 
ciales pi licáron e en sus páginas varias aos del ncionilieo, teles 
como bu asares, MO a le. La. E. Palacio, Manuel Gálvez, 


de la publica 
zaron a predominar cada vez más, en un proc o que estaba ñ mayor 
consonancia con las experiencias vividas : y que resultaba más repre- 
: sentativo de: los. auténticos matices de la. opinión pública católica. 
Las. organizaciones , civiles mencionadas al comienzo de este ca- 
pítul o llevaron el peso principal de la. agitación. callejera. en el período 
prerrevolucionario de 1930. La fundación de la Liga Republicana 
(ER), en la que Roberto de Laferrére y R. Irazusta tuvieron un des- 
tacado papel fue aprobada por Uriburu a mediados de 1929,% En 
agosto. de ese año apareció el primer “Manifiesto” de la LR. Los sim- 
palizas del conservadorismo tradicional podían sentirse Ea 


de a Constitución y de las leyes de la República”. El gobiemo. habría 
Herepitada su “política demagógica" a través de: 


ola complicidad del Poder Ejecutivo en de promoción. de los. conflictos 
obreros, La adulación de las muchedumbres, cuya tendencia instintiva. al desor- 
den estimula el presidente Yrigoyen (...).* 
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: de LR se autodefinía. como: una “iga de. acción”, na “milicia 
Ra voluntaria” para 1 har. “contra los enemigos interiores de la Repú- 
- blica”. Se form: informaciones y. diversas comisiones 


para la. investigación. de las. ictividades censurables del gobierno. 
Especialmente exitosas fueron las “conferencias callejeras” y. los 
actos de protesta”, acompañados de choques cada vez más serios con 
radicales y Fuerzas policiales. Ya en marzo. de 1930, la Liga había 
lanzado el lema “* ¡Balas sí, votos no!” La agrupación se vela.como 
el eesotiodo común de todostos nacionalistas del pais: 


Corella, “quien > habla de 1000 nlocriaies. en su mayoría. estudian- 
tes 3? En la mañana del 6 de setiembre, el aporte “liguistal”. ala 
columna de Uniburu no superó la última cantidad indicada... 
“Pocó antes del golpe de Estado, otro pequeño grupo de uriburis- 
* tas se decidió a fundar la Legión de Mayo (LdM). El 23 de agosto de 
1930 publicaron su manifiesto inicial, con las firmas de Alberto 
«Viñas, D. Videla Doma, 4. Giiiraldes, €. Pons. Lezica y Rafael 
Campos. El documento sólo contenía vagas formulaciones patrióticas 
y yes Uriburu deseaba Una fusión de la LR y la LdM, 


gente de la Húmezá.. organización. Este “incidente q anunciaba la 


A iivalidad crónica de las sar Jaci: 


En último: lugar. “debe eicionare la Liga Patriótica pios 
(LPA). Sí bien esta organización había gozado de una vida muy ae- 
tiva entre 1919 y 1922, su importancia decreció rápidamente enlos- 
años siguientes. En lo que respecta a la propaganda. antisocialista. y 
antisindicalista, la LPA había sido superada por Lugones y los neo- 
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rrepublicanos. En julio de 1929 S advirtió que el creciente -des- 

contento le daba una nueva oportunida: e : 
la escena política. La LPA comenzó a. par en la. : 
gica contra Yrigoyen. Carlés anunció que se había llegado “a los 
lírailes de la tolerancia” $ que la ¿opción 1 por la defensa de co 


lentos, L los intelectuales, los respetables y los bravos” en su calidad de 
“representantes” del pueblo.” La LPA también acompañó la cobum- 
na del 6 de seti embre, pero Cariés resultó decepcionad e no 
fue ofrecido “ningún cargo en el gobierno rexolucionad . El renaci- 
miento de la LPA fue de corta duración >? A 


Con esto termina la visión sintética del conglomerado uriburis- 
ta. El próximo capítulo estará dedicado a la presentación. stemática 
de su ideología, paralo cual sólo se utilizarán citas de textos. que apa- 
recieron hasta 1932.El principio ordenador más habitual ez este tipo 
jos el de las bibliografías particulares— no ba sido aplicado. 
aquí, ya' “que no es muy apto para: “mostrar con nitidez, las: diversas 
coincidencias, tensiones y matices que se dan dentro de cada unidad 
temática. El método aquí utilizado. también hace justicia a los pro-" 
cesos históricos en cuestión, en la medida en que destaca el carácter 
relativamente. difuso . del. uriburismo;, carente. de una: estructura 
central o de un cuerpo doctrinario homogéneo que pueda atribuirse 
a un solo autor. El torso incompleto de este pensamiento político 
será analizado según tres unidades estructurales: “posición básica”, 
“doctrina negativa” y “doctrina positiva”. Con este marco serán es- 
tudiadas las proposiciones més importantes, agrupadas en siete* 
temas: tres de carácter critico-negativo (acerca del “mal” y del ““ene- 
migo””) y cuatro de cae positivo (sobre el dea y elf 'programa””). 


pe ad 
Esbozo de una ideología 
La posición básica 


El nacionalismo “naciente se encontraba afectada por una: 
notable ension intema ex: lo que pea asu fundamentación Hilo- 


cian una. ena Se escolasticismo y empiismo organizador” imau- 
Trasiano, Lugones. defendía un vitalismo: aocionshats de tipo nietz- 
scheano. En 1925 escribía a un conocido: : 


“Antes de E na era posible, as mi entenfit creer en la Vtertad; la jus=" 
ticia, la democracia, la igualdad y demás ideologías del racionalismo cristiano. 
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a dé aquel Por no veo cómo, HH o resulta de una ais 


único “que crea es el instinto “cuyas “satisfacciones llamamos. intereses: Y cuyo 
agente de realización es la fuerza”. A 


Esta sería. la clave de úna interpretación radicalmente apague. 
vélica del a ontecer social y político: s 


“A despecho de la ley, se nace súbilto 0 y Mbro; y esta a última condi ón 
natál es una expresión de potencia. Como toda condición natural, es: tambi én 
ajena a las nociones morales. El hombre libre es sencillamente uno. que puede lo 

que quiere. Ante la naturaleza esto no es bueno.ni malo. Es y nada más, Ante la 
sociedad, es bueno cuando triunfa y maló cuando fracasa. 1298 


EAN la Primera Guetrá Mundial habrá ediñenedd una nueva 
época: histórica, ¡ignada porlas “verdades” antes mencionadas: : 


“La ley elos a ser una expresión dé nda” no de razón ni de lógica. Es 
que ee otra vez en los tiempos guerreros de la fuerza y de la OnguiS: 
tadote : 


Esta filosofía anticristiana, que necesariamente culminaba en la 
apología de la guerra y del militarismo, naturalmente tenía que dis- 
gustar a todo nacionalista católico. Un redactor de Criterio criticó al 
“sombrío” Lugones, porque sostenía que la abolición de la guerra 
era una cobarde “quimera liberal”.?” Julio Meinvielle concedía que 
Lugones erá “quizá el más inteligente” de nuestros patriotas, pero no 
aceptaba su agnosticismo y su excesiva admiración del fáscismo. El 
modelo realmente deseable sería el “Estado cristiano”, en el que “la 
espada” se subordinaría a “la religión”. Meinvielle: detectaba en la di 


también podia ser utilizad argumento jusHhicatonio de. a 
dictadura: bolchevique”. “Las verdades últimas, encarnadas en la 
Iglesia, debían ser las dominadoras de todo poder terreno... 

El vitalismo de Lugones siguió siendo un fenómeno aislado. En 
1936 Lmbión él regresó al eristi ismo. Pero un cierto eco de su doc- 
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trina se halla en muchos nacionalistas. En este sentido puede mencio- 
narse la extraña justificación que el general Uriburu pretendió darle 
a su gobierno, en un ale del 12 de. abril ( e 1931; cl el q 


ha: doctrina negativa 


Crítica de lg democracia y del liberelism na. eN in 


Uriburu y + de e Ibntnen todavía A EUSiDÓS una critica lavamente 
cautelosa y parcial. Por una parte, E rod conservaban 


ción en el PDD), por la otra, Dorque a se velan Torzados. á a : Hbnsrie 
a con aliados que pensaban. de Otra: manera, Pero la Opt 


«10 
y los neorrepublicanos. se maniesteban e con más claridad queen los 
discursos oficiales las convicciones auténticas del unibursmos 04 
Si bien Ibarguren. ya en: 1912. había lanzado una. advertencia 
acerca de “las "vulgaridades, de una democracia. plebeya:*, nO: pro- 
fundizó este tema en su famoso discurso « del. 15: de octubre de:1930. 
La posición de este autor recién se radicalizó en el curso de los tres 
años siguientes. En cuanto a Uriburu, solía enticar en sus arengas la 
ES “demagogia”, , evitando. ataques. directos a la democracia como tal. Su 
concepto de e “demagogia” .£5 Vago, de límites imprecisos, excepto. en 
la afirmación de que ella habría sido típica del yrigoyenismo “in 
moral”. En los primeros días de la revolución, el general setembrino 
no tuvo. más que respeto para la democracia boa 


provisional respetaría la Cone itución y las leyes fundamentales, «de- 
seando además el retorno más rápido posible a “la normalidad”. 2 
_También en su discurso del 1* de octubre de. 1930, el jefe revolucio- 


nario se preocupó. Por presentara “la democracia y: felicidad dela 
República”. como Cosas estrechamente. ligadas entre sí. Sin embargo, 
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pronto cambió el tono, El 15 de diciembre declaró que la dificultad 
argentina. para la democracia se hallaba en la existencia de un 70% de: 
población analfabeta: una exageración fantástica, porque las estadís- 
ticas revelaban el 21,2% como el porcentaje auténtico:** En su mani- 
fiesto de despedida, Uriburu se expresó palmo 5con a 
qe que lastimará hase es pa E 4 


demacada” con a picada. no “tiene ya a sobe Nosotros: ningún: 
za de haberla Usada. pa lo: ate: convenía. a ] 


es precisen 
cido (...).%- 


Patito. Al decter Jena 
s de la revolución que de “los 
1 pronunciamiento armado era nece- 
ando la masa repensle qué 
e Comité”.25 

“ataque frontal contra la demencia 
desde el comienzo de los años veinte, utilizando no sólo argumentos . 
particularistas —supuestamente “nacionales”, sino también una erí- 
tica de pretensiones universalistas. En 1923 declaró ser “un inerédu- 
lo de la soberanía mayoritaria”, puesto que le causaba *Tepulsivo frío. 
la clientela de la urna y del comité””.** También la voluntad democrá- 
tica era “expresión de potencia”, pero “bruta”, carente de ““inteli- 
gencia”. En este hecho residiría “el irremediable. contrasentido de la 
democracia”.*”? Para el posterior desarrollo del nacionalismo resultó 
especialmente importante su tesis de que la democracia era dañina a: 
ajena a los pueblos latinos: * 


E Ramos le había dicho 
votantes” nada podía ESPerars 
sario, a fin de que “no 
Corre, 2 ciegas, atrás de l 

Lugones ya conducí 


“(...) la democracia adoptada por las naciones latinas, transfórmase inevitable- . 
mente en colectivismo: (...).' El'resultado sale igual y consiste en la demagogia 
proletaria con su bien conocido ae: la confiscación conducente al pillaje”.* 


Las instituciones pias serían “anglosajonas”, por lo cual 
era necesario E E 


qosembirazarse de los elementos extraños (:..) es decir, las: Institucionés extran- ' 


«jexas (<. y la ideología liberal que [la Nación], con excesiva fe, tomó: por la li- 
bertad misma ”.P 
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Ocho meses despues de la Revolución de Setiembre, Lugones 1 ra- 7) 
dicalizó- “sus tesis, acusando al liberalismo de haber producido. en f 
mundo entero” las tendencias izquierdistas como “derivación ¿ fatal 

. En el fondo, ta democracia E no “sería más sue a forma EEN co 


de la cación el instalo de las: ibas inorscat E a 


Estas concepciones encontraron gran aceptación entre 0 jóve-. 
nes ideólogos de La Nueva República y de la LR. J.. 

Veyga utilizaba casi las mismas palabras « 
“mortal” crisis del. o 


has el popida contra. SL esp : ; 
tarios”, basados solamente en * nel plano económico, el 
resultado de la democracia habría consistido en que “los ricos tengan 
menos, sin. que los pobres tengan. más”.* También se encuentran 
algunas. formulaciones más-pr as, izá €l caso más importante 
es aquí el artículo “El pueblo y la Política”, de E. Palacio, que mues- 
tra al menos un intento de e: lar. a polémica. seria con el ideario : 
democrático. Para Palacio, e -onservador, m 
ni democrático, porque en el Ton: Posee pensamiento discursi- 
vo: (...) «sino difuso”. De allí el peligro de “os. caprichos populares”. 
Pero, una vez desengañado. de la democracia, el pueblo puede olvidar 
“la borrachera de mitos” y. seguir “las ideas de salvación común” que. 
le ofrecerán minorías inteligentes, las que para Palacio se > estaban 
agrupando en La Nueva República. 

“La experiencia democrática”? podía darse ya por “terminada” 


aunque para el pasado se reconocía algún mérito a la * “idea “mito” de 
la democracia: 


“delo. que había en ella de verdad latente reconocimiento del tercer estado, 
una mayor elasticidad:en las relaciones sociales” ahora sólo quedan en libertad 
Sus consecuencias disolventes”. E 


i 


Ao repentinamente Palació Hueve al lenguaje del desprecio, tí- 


jera”, la 1 masa tendría Puna tendencia natural al encoanallaméntos" 
Tanto en los sistemas conservadores como en los revolucionarios “los 
pueblos quieren ser mandados”. Esta es la ley “eterna” que: el 
Político deberá tener en cuenta. 

El ataque pronto : se amp 5, abarcando todos los aspestos del le 
beralismo, incluso en lo referente al pluralismo sociocultural. “Aquí: 


56 Nacionalismo y Peronismo 


son especialmente notables los artículos de Julio Irazusta (“Las liber- 
tades del liberalismo'” y J. Meinvielle (“El Estado gendarme””). Para 
“Irazusta, el liberalismo: era “la: desopntza ción. E ral”. 
anarquí: : 
además sería la causa del “relajamiento general de la dl 


soria” libertad de a sólo. administraria Eno. a 


esión * “enérgica”, onto de 
solventes. qe liberaiemo, 


pb Y. adversari 1 
an solo enemigo; capaz de Tnanifestarse bajo muy variadas formas. * 
Conviene analizar detalladamente 1 génesis y estruetura de este 1m- 
portante temá ideológic: meros esbozos se advierten en las 
declaraciones imprecisas, pero cargadas de odio, del doctor Tbargu- 
ren, cuando advierte acerca del peligro de 


es nueva upolón demagógica (...) sea de los restos corrompidos del régimen 
depuesto, sea de intentonas anárquicas extranjeras, disfrazadas con la máscara de 
la lucha social”, 


... Aquella imagen del “doble enemigo” > constituía úna formula- 
ción todavía muy elemental. El presidente de la LPA, Manue Carlés, 
- había establecido (ya en 1922), una lista mas detallada delos enemi- 
“gos: “anarquismo”, “sindicalismo revolucionario”, “socialismo ma- 


racterización. del enemigo “único”. Janbourg, un redactor de Crite” 
rió, sostuvo a principios de 1930 la audaz tesis de que “prácticamen- 
te” resultaban ser “lo mismo” la democracia de Yrigoyen y el 
régimen de la URSS. $0 Por este tiempo había. llegado a parecidas con- 
vicciones el poeta Lugones. A través.de 1 á 


la realidad penetró en el ideario de la revolución setembrina: 
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cea pega Como: el laborismo o y el obrerismo. de: nuesHos : 


dor todo lo neBatvo: que podíe observarse en el. espacio del 
por Moscú, Londres y Buenos Aires. Sobre esta base se produjeron 
los: acetona de den hermanos. ea ziicia: en As sent an de desarrollar 


no , aparecía 2. e 
antes: ¿En Ena 


jeto pelitos la vida de las naciones. al dom ' 
terioso (...). 


En otro trabajo. el autor det más claramente esta entidad 
sombría: tanto las finanzas como el socialismo serían “los instrumen- 
tos de la dominación israelita, cuyo. poder aumenta día a día”. Esta 
fuerza habría llevado, desde la Revolución. Rusa, una “guerra. de 
exterminio” contra el mundo civilizado.% 

¿y A partir.de«este. momento, el nacionalismo argentino adoptó. la 
fesis de la conspiración: universal. :y el: antisemitismo. La novela, La 
P0054, de Jura Martel (1891) sólo había sido un casó aislado, influi- : 


afirmaciones extravagantes sobre los judíos salieron del ámbito lite- 
rario para penetrar en la propaganda política. En la “cuestión ju- 
día” pronto se agregaron otros autores a R. Irazusta. Vicente Balda 
Publicó una serie de consideraciones sobre “La guerra judía contra 
el mundo enstiano”, El desempleo y “el nerviosismo general!” que 
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teiñaban en el mundo tendrían una catsn oculta, que manipula, 
intensifica y coordina los efectos de las demás calisas visibles, con 
una inteligencia y tenacidad increíbles”? Esta causa sería el “israel 
carnal” que terminaría por engendrar al “Anticristo””.£5 

— También mencionó oido “históricas”, entre elas los su- 


E hema de L 
cabe lis q 


ría también 
“el liberalismo”; ; 
además del “reformismo universitario” Y la a oampate ontra la pro= 
piedad”. :66:. si ES E 

El eco de tales: opiniones no fue, en dá público de aquellos años, 
tan intenso como sus difusores lo hubiesen deseado. Así lo cor : 
Alberto Molas Terán en un artículo, no sin subrayar lo. que a su juicio. 
consta la dimensión es de este peligro: j 


“E problema judío se ha planteado en el país, no señó con respecto a las" 
especulaciones bursátiles (...) sino con relación a las instituciones republicanas y: 
a. la estabilidad del patrimonio nacional. El soviet es instrumento:de predomi- 
nio israelita (...) el pos acecha la.oportunidad de instalarse: en nuestra tie- 


qa" ¡4% 


La interpretación aristocrático-xenófoba de la. cuestión: social, 
¿Cuál era la posición del uriburismo ante los problemas sociales desu. 
tiempo? Ya se ha visto que el liberalismo era considerado como cau- 

-= sante o agente reforzador de toda situación de conflicto social. Pero 
más allá de esto se desarrolló una especie de doctrina social especí- 
ficamente =nacionalista”, en la cual tales problemas se reducían a 

“resentimientos” traídos del extranjero. Los primeros representantes 

"sistemáticos de esta concepción fueron Carlés y la LPA. Ellos decla- 
raron que la Argentina era “la sociedad más feliz*” del mundo, porlo 
cual debía ser protegida de “los contagios malsanos del extranjero”: 
En la Argentina ya sería una realidad “práctica” la vigencia de “la: 

- igualdad social”. Sólo la vta Y e trabajos Harare más éxito 


Carlés lo: Mela así: 


«q hijo de razas hostiles piensa. y. añhela todo lo contado alo aus 
parle el padre le transmitió el odio de lase (+); así, en sociedad odia al selec- 
enel trabajo odia al capataz, al técnico y al patrón; (-) y.en ela clr-:: 
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eenstancia odia si orden, el Ae bl ley, la Constitución ed ep $e opo- 


te idílicas, que no “tenían ubicación en su concepción social. darwi- 
- mista Di en su agitación contra Yrigoyen. Lugones dictaminó ¡que exis- 
tía un: O ca , porque el y j Elal 


z ; IEMpu 

gos” , sólo habría un remedio: “impiar el país” " de “elementos Der=: 
niciosos”.”* Además Lugones.se declaraba convencido de que los. ex- 
tranjeros tenían la mayor participación.en la. delincuencia del país: 

“proxenetas, traficantes de drogas, alcoholístas, vagos y Jos: agiado: 
res de profesión”.” : 
A partir de tales elementos y con la tolerancia del adicálleaó 
habría surgido el “soborno electoral” del “obrerismo”. Despiadada- 
mente atacó el poeta los esbozos de la. legislación. social argentina. 
entonces en. vigencia. El “obrerismo”, que otorgaría * “privilegios” 
a los pobres, sería un concepto e ocialista” y por esa razón “antirre- 
publicano”. Sería intolerable que el gobierno pretendiese - Amponer: 
por ley un sueldo mínimo y la jornada de ocho horas; con estas me- 
didas se produciría “el pillaje sistemático del país” y la violación del 
- derecho de propiedad”, de “la libertad de contratar” y la de traba- 
jo”, con lo cual “queda derogada la Constitución”. Lugones creía. 
que sa dl a social encarecía de tal modo el costo de la produc- 


, 5 po : 
en ún “atentado social”, en una reheliónt! contra la: cociódad: Para" 
todo esto el poeta creía made hallado úna solución mu sencilla: 


“La cuestión socia es acá cosa de políticos. que daba Justo con ellos 
en un trimestre. Al receso. de estos ¿peto tendría $e comesponder la expul- 
sión de los agitadores. extranjeros.” 

“E problema obrero resuélvese por. sí solo, cuendo: hay iabajo. abundan: ' 
te y productivo que permita en consecuencia mejor retribución.”*? 
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' El socialdarwinismo con tituía. el fundamento último: de estos 
puntos de vista Lap: derecho por la victoria, ex- 
presión de la vida tsunfante” aámbio las tendencias del reformis- 
mo social no serían más que “la compasión por el débil que la vida 
predestinó a sucumbir”. 


y siquiera ruda y 
duzca colmena de comen- 


hacia losa años había do estableció para los e 
les, como: una “maniobra electoral” a 


po sin los que el mado Urban edificar: sú bunta des vista. 76: z 
-No era muy diferente por ese entonces la opinión de los: 
publicanos: E. Palacio tronaba contra el “obrerismo bolchevizante” 
z Po Trazusta censuraba a la clase obrera por su exagerado ““consu- 
ed su add ens A tales como. 108. 


los seguros: s doler. eran diraniente criticadas por éste autor, se ras 
taría de medidas “calculadas para producir nuestra ruina definiti- 
va”.?? Sin embargo también se escucharon otros tonos: en 1931 Ro-. 
dolfo Trazusta se alejó de la ortodoxia económica de su hermano y 
descúbrió un tipo uy distinto de Ae 


“Toda la legislación tiende a doc el «retimiento de los capitales able 
cados a la especulación (...)'o que se establecen manteniendo una dependencia 
estrecha del extranjero que les permite ganancias leoninas a costa de la produc- 
ción nacional. Los hombres de negocios son los agentes de ese capital que (. 4): 
soborna 'a. legisladores y- ministros cuya: complacencia les permite expoliar a la 
población «del país. [.: Estos] hombres de Aegorios no son los Agnruitorás. O es- 
tancieros que sientes la: economía naciónal, Eo 


= ta*-cobró cada” A ó DESA TITÁS 1mMpor- 
tancia para el desarollo delmacionalismo-a lo largo de los años trein- 
ta. La totalidad: de la problemática socioeconómica habría de apare- 
cer bajo. una luz distinta por esa razón. En el tema uriburista de la 
economía nacional fuerte _Podíar reconocerse ya los PrÍmeros signos 
de esa tendencia. E 
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cod merado. «de sus. aa necestaba una ra orgé 
da pa aún no Ad El ao. es tamb 


el poeta quiso precisar su sentido d seaba asegurar da Co e vidad 
2] ) n setembrina n: conservador, fundado en 

las. realidades económicas y sociales .. s, lo: e es decir, sastonal 

de suyo? Ya en 1928 Roc : 


conservador, constitucional”: 5 Pero la a conservadorisma” 
se asociaba, enel lenguaje político corriente, a los herederos del Yo- 
quismo y asu ideario, equivalente al año 1900 aproximadamente. 
No. era ésta; como E posi ión de Lugones y de los 
neorrepublicanos. ¿Qué entendía el poeta por “nación”? 


“La nación ejerce imperio jerárquico sobre todos los individuos que la 
habitan (...). Es que no puede haber libertad, razón ni conciencia contra la pá tria 
(.-:)¿¿ Todo cuanto la nación: puede hacer en su beneficio está bien hecho. Porque 
este criterio. de: es isa vital confúndese a ella con la verdad y la Jue 
ticia.* 0 ¿ 3 : 


La Constitución: de 1853 no había establecido una concepción 
tan absolutista como ésta; su espíritu y su letra expresaban que deter- 
minados derechos de la persona eran intocables. De todas maneras, 
el helado vitalismo lugoniano no podía ser un sustituto satisfactorio ] 
para la abandonada tradición del humanismo liberal: ¿Cuáles bienes. 
culturales «debían ser conservados? Lugones intentó relacionar su 
teoría política: con una gran estructura histórica, recomendando el. 
E eño. Romano como o modelo; se habría tratado. del * mejor gobier 


Part el futuro del nacionalismo fueron a más priñcaive Ss as for: 
mulaciones de La Nueva República y de Criterio. César Picono quería 
aceptar el calificativo de ““conservador”” para el nuevo nacionalismo; 
con desprecio mencionó a “la derecha ortimista” y al “conservador 
ingenuo” y “satisfecho”.2% Los neorrepublicanos se habían pro- 
puésto como objetivo la “restauración delos principios políticos tra- 
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dicionales: Lea Í: “Orden, arte Palacio veía clá imi- 
a ritus. Pico se ocupó de 
definir su dbntenido? se trataría de un regreso a la “cultura greco- 
latina y católica”, la cual sería “esencialmente dogmática, realista, 
tradicional y religiosa”. La Edad Media habría marcado “el cenit de 
ida Jue y Descartes. “Felizmente” 
acciones antidemo- 
: "en el horizonte?” 
Esta “definición espiritual ¿bra * un nuevo frente de lucha contra. la 
democracia. Rodolfo Trazusta se expresó en relación a esto del si- 
guiente modo: 


igualitarismo deinocica no se acomoda con da orpinlación jerár- 
quica de la sociedad católica. (...]' La democracia es, por naturaleza, anticató- 
tica, 1 democracia es pues, incompatible con las instituciones argentinas” ,%%. 


ES lomo: tradición filosótico-cientifica dos ascionalistas se enten- 
'dían insertos en el “Tealismo” de un Aristóteles y de un Santo To- 
más: de: Aquino... Pero su crítica política y cultural se desarrollaba 
más bien' según el modelo de un platonismo rígido y ahistórico. Así, 
- Palacio censuraba el arte moderno, por haber olvidado “las nociones 
etemas de Verdad, Bien y Belleza objetiva” Julio brazusta constru- 
: yó “una Lao particularmente irreal, al declarar que: 


“q perfeccionamiento de la forma de gobierno sólo se puedo busca con- 
o el provecho material en rombre de la verdadera salvación espribual. 2. 


Más. elocuente aún fue un periodista de Criterio, que consideró mo 
que Platón ya había “demostrado” convincentemente que el gobier- 
-no del pueblo implicaba el dominio de la “mayoría de los malos””,.es 
decir, la más grande calamidad política.” Fulgencio Bedoya respon- 
«día le pregunta sobre la esencia del nacionalismo argentino según los 
cánones de la “Revolución Conservadora” europea: se trataría del.mo- 
vimiento de los “restauradores del orden eterno” que eran ala vez 
“revolucionarios contra los síntomas de muerte”. ' 


Aaa Si 


El Estado. corporativo. Para el uriburismo era el Estado corppra: 


E mulaciones básicas había una 2 gran coincidencia. Entre Los eguidores 
de Uriburu, si bien los detalles matices no. aparecían idénticos en 
todos los escritos y «discursos: La versión «oficial de la idea corpora- 
tiva'se encuentra en las declaraciones de Uriburu y. de Dg Así 

- dijo el General el 1? de octubre de 1930: 
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“Cuando los he ro del ras dejen ¡de ser. meramente ¿eproSen: : 


jalo. de 1931, en un disco. a los agricultores. de Rosario, Uriburu 
criticó una ecastancdia que creía remediable con su reforma: 


“dar asiento enlos cuerpos del Estado a los representantes rurales directos q 


Al hacerse cada. vez mas audible Ja crítica delos sectores libera- 
les y socialistas, Uriburu respondió. en tono apologético: 


“Estimamos indispensable para la defensa efectiva de los intereses reales 
del pueblo, la organización de las profesiones y. de los gremios y la modifica- 
ción de la estructura actual de los “partidos: políticos (.. de Consideraríamos 
equivocada la copia de cualquier ley extranjera de corporaciones, porque nues- 
tro sistema debe ser ante todo argentino (..J: La agremisción corporativa 10 es 
(Un descubrimiento del fascismo, sino la adaptación modemizada de Un sis- 
tema cuyos, resultados Quraciis: una larga Epo de la: pie Jusaricón a su resur- 


: mientos: He 


En lérminos similares se: expresaba C. Thargured. temeitos en 
Córdoba, pidiendo la representación “de los verdaderos intereses ' : 
sociales”. También él se defendía de las acusaciones de “fascismo” : 

A pranonía. una fórmula de compromiso: 


tud. a sería E mecabismo según el cual ncionaría Este sistema? pa 
Sabre esto escribía Lugones, el portavoz oficioso del uriburismo: 


“La reorganización del Estado: “efectuaríase acdisnte la representación de E 


instituciones y Asociaciones determinadas, desde la academia universitaria al i 
gremio manual. 
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El parlamento lugoniano estaría exclusivamente: integrado. por 
representantes de tales corporaciones; unas. 8 isiones de pro" 
ductores”, una Para cada rama económica, prepararian le 
de ley. Esta sería “una nueva democracia”.** En su posterior A "Infor- 
me Confidencial” para Uribum, el poeta aseguró que el sentido de 
esta reforma era garantizar a nivel parlamentario los intereses de 
cultores Ed o Sin. Una On, tan e a 


«La? facillad de ud. corresponde a la carga militar, sino a la contri- 
butiva: el que coneure:al sostén del Estado con los impuestos que Paga, tiene 
derecho á elegir. tep : Teg 
dinero.” 


“Pero en el sistema “corp >. “Tuncioneal” a contribu- 
yente sólo votaría dentro de “su gremio”. En cuanto al Poder Eje- 
cutivo y la administración pública, Lugones proponía “dos poderes 
nuevos” Pel” “universitari y A Eta e ARección: iécnica” 


+, En La Nuev : pare ecieron: a primeras propuestas 
corporativistas en 1928. R. lx a entendía: que sólo había “repre- 
sentación fiel” cuando se trataba de hombres ““de una misma'con- 
dición social o profesional”. Más tarde reclamó ““una república je- 
rárquica que responda a las diferencias efectivas de la sociedad”! 
En noviembre de 1930 aparece la mención de la “necesidad” de un 


“sistema corporativo” y poco después Meinvielle propone una orga- 


nización estamental para el agro.'* En marzo de 1931 R. Irazusta 
ofreció un programa detallado para estructurar. el Estado corporati- 


vo. Al igual que Lugones DNsla el vola censitario, reduciéndolo 
por lo demás al nivel municip asta los gobernadores provinciales - 


serían nombrados por el gobierno central. Las “clases campesinas” 
- controlarían el Estado a través de “diputaciones corporativas”. El 
poder ponia ¿fundamental residiría en un Senado ue designaría:al 


por provincias esta sutución estaría integrada por cinco generales, 
dos almirantes, un senador por cada universidad, todos los arzobis- 
pos, el presidente de la Suprema Corte de Justicia y otros altos fun- 
cionarios del Estado. En la “representación: popular” tecibirian pri- 
macía las corporaciones “agrarias” —propietarios y arrendatarios, de 


ai ibi 


ñ. rigen. pa : 65 


los peones nó se deca nada— frente dl séctor “industrial” (empresa- 
Hos, Obreros. y artesanos). 19% Las similitudes con la concepción de 
Lugones són evidentes; pero también e R. Ira: j 
gaba a los militares un papel más mot st 


cniénta de dina. nueva de una clase L 
“idea básica del elitismo —en un contexto odiada | tegralra te con- 
servador— ya había: sido esbozada por Manuel Carlés:.. di 


“Fue y será inevitable que los fuertes, inteligentes y virtuosos triunfen y” 
que los: s qe iciosos: y es estén. a merced de los triunfadores. Esa fue y 


Lugones no se contende.e con 4 declaraciones de carácter 
Ss moso y controvertido discurso de Ayacuch 
E > diciembre de 1924) cai con: cai ba: 


conc eretas. La espada, torjadora dela Independencia, 


“hará el orden necesatio, implantará la jerarquía indispensable que la doc. 
cia ha malogrado hasta hoy, fatalmente derivada, porque esa es su consecuencia 
natural, a la ¡seo as o:el socialismo ES eel 1Ó pia 


Esta convicción se convirtió en agitación revolucionaria en A julio 

de 1930, cuando el poeta arengó a los jóvenes oficiales asistentes a 

la Cena de Camaradería de las Fuerzas Armadas con 188 USntos 
pios: y 


“El desorden y el e eeitó srta la marcha de de Neción haclá sus 
grandes destinos. ¡Ha de interponerse el Accion para tomar la dirección aban- 
“donada (JE: pt A sis A a eta 


Lugones veía en el cjército á “a última. aristocracia” que aún 
e una posibilidad de defensa contra “la disolución demagó- 
solítico palo hallado su tema prncipal, En su Po- 


a”. El escritor- 


ds] 
E 


¿AA A NA A NARA CIA CTRA e 


«Bástame exponer eñ este libro la doctrina: inspiradora de morimientó 
del 6 de setiembre (..-). Durante siete años desde mis conferencias del Coliseo 
en 1923, había proclamado casi solo (: 2) e uetesidad: de quer los militares diesen 
Gobierno a la Patria "% z : : : 


a 
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¿Por qué los militares? Lugones die: Varias Tespuestas muy inte- 
resantes a esta: pregun E E 
.ción de “los mejores de 
- nobleza de la a 


-ficio, su ida: o punto de a a 
na forma des suyo oel Se cuerpo: oa qu 


rra. ps una tos al soba militar aparecía como e a por ES 
la seguridad de la nación”.*** “Justamente el papel político interno 
«del. poder armado fue subrayado por Lugones con insuperable. ge 

deza: 


“Jerarquía, disciplina y mando son las condiciones fundamentales del 

orden social, que no puede, así, subsistir sin privilegios individuales, empezando 

por. la propiedad, célula de la patria; lo cual supone cierta dosis de iniquidad en 

el sistema, o sea su imperfección inevitable, y. con ello la necesidad de conservar- 

lo a la fuerza. Siempre habrá individuos predestinados a trabajar para otros y a 

padecer por: ellos. (2 .) Las llaves de la paz son de oro y hierro. y no esta: en cos z 
parlamentos ni en las urnas de sufragar." 


Esta glorificación de la jerarquía culminaba en da Aguta de un 
jefe de Estado militar-carismático: 


AAA SEA * 

“La política no es una ciencia ni una Hlosofía. Es un: auto Vale decir, una 
actividad en la cual predomina el acierto distintivo, o, si se quiere, la inspira- 
ción: dones, por cierto, personalísimos y escasos. m5 : 


“El surgimiento de un personaje de este tipo ya do había frevisto 
el poeta en 1924, cuando invocaba el "destino" que reservaba “una 
vacante” 


y Oredesuinan cer, albkombre que manda por su. derecho de mejor, 
con o sin la ley, porque cesta. 2d; confándese con su voluntad (2.0600 


La forma de Sobiémo basada en el “consentimiento” sería “ina: 
decuada” al carácter bo e 
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“La autoridad no es para nosotros un' resultado deliberativo, sino una 


: «Imposición de la. ses pesocala No soncebimos al Jete, sino en el: enel 
: osnel caudillo.” su o dE 


cd romelaciones elitistas aparecen auichas veces en los. escaios de 
los jóvenes nacionalistas. R. Trazusta comprobaba en 1928, con gran 

satis q -Onst ón de 1853 hablaba de representantes, 

. pero no utilizaba expresamente el término ““democracia”.!!* En el 
mismo año, un redactor de Criterio había invitado a “los mejores ele- 
mentos de la sociedad” a darse,«de una vez por todas, “una: organiza- 
ción permanente, sistemática”. 115 Algo más tarde interpretó E, Pa- 
lacio al grupo de sus amigos como el núcleo de esa Presazeción: 


RARA AAA AAA AREA ATTAAAATNRRIA 


A RE 


E «Pero: 'somós una minoría que representa la elapiad de miyir. de la Repú 
blica. ] ñ netos se: Hebale la patria misma contra 08 potencias de muerte. a 


: E Be ENS, Eontiló este pensamiento: la * “elite escogida 7 dimi- 
puta” sólo necesitaba hacerse “un poco más numerosa y fue 
para lograr la “salvación de la patria”. En el momento oportuno el 
pueblo “nos seguirá a nosotros”.!?! Sobre el carácter autoritario de 
esta conducción no había muchas dudas. Meinvielle adoptó expresa- 
mente la idea lugoniana del gobierno militar dos meses después del 
«¡golpe de. Uriburu!**; E. Palacio ya había hecho críticas al rol de la 
. representación . popular en trabajos anteriores. La “masa” sólo. en i 
raras ocasiones sería capaz de elegir al hombre adecuado; su obra se - E 
encontraría expuesta a los cambiantes humores del pueblo, por lo > 
13 
4 
3 
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: que el jefe de Estado debía “salvarla”, reduciendo da participación 
«popular en el gobieno.'* 

Rodolfo Irazusta justificó la dictadura de Uriburu. como Mnevi- 
table y “provisoria”, ya que la solución definitiva era para él la “re- 
pública jerárquica” y: corporativa. Su hermano Julio recordaba a sus 
lectores que “la historia registra varias dictaduras excelentes”. 


Sin: embargo, resultaba evidente que los neorrepublicanos sostenían ¿ 
la: primacía de una elite ideológica, postulado que no era fácil de i 
conciliar con el tajante militarismo de Lugones. Estas diferencias for- i 
marían un importante foco de conflictos en la evolución posterior 
del nacionalismo. El propio Uriburu era, por razones obvias, un adhe- 
z rente de das: Lost Hugonianas en este asunto, No ignoraba que su go- e: 


Su Juanan del 8 de Euembie de 
lugar a “vosotros, soldados de la Patria”; y sólo en segundo término 

. al “pueblo. soberano”. Más adelante se hicieron cada vez más frecuen- 
tes sus solicitudes políticas dirigidas hacia sus camaradas. En tono 
¡amenazador dijo el 15 de diciembre en la Escuela de Guerra: 


30 “mencionaba e en A imer 


**(...) es necesario que ( : 
oficiales que jugándolo todo, como acabo de decir, ha cumplido con un: alto de-. 
ber patriótico. Estos deberes los señalaré en su momento, con una frangueza 

están poco 2 ostanbragos Huestros hombres políticos (.;.) 7 


Ñ e economía nacional Fuerte. Ligonés dedicó extensas partes 


e su ao: cod La Ernde ia ala no ca económica... 


Miente “para todos los interesados úna os efectiva on los 
estados vecinos. Una “confederación internacional” entre la Árgen- 
tina; Chile, Paraguay, dez y Bolivia debía ser el ajelivo a Margo 
plazo de esta política.* 

En lo económico, fágones secliimaha una  Condcción: «Pólitica 

empírica”, para lo cual recomendaba a los Estados Unidos como 

'modelo. AMÍ la “abolición de la pobreza” ya estaría lograda, 
habiendo creado además la economía robusta la base necesaria para 
una poderosa fuerza armada.'** Ante las frecuentes críticas que los. 
latinoamericanos hacian a ese país “nacionalista y cd el 
posta respondía lo siguiente: 


35129 


ox Mins además, que no existe una sola prueba concluyente del imperia- 


lismo cspastis” de aquel pais. 


E Lugones. denunciaba tres características - negativas de la 
economía argentina: la '““monocultura”, “el latifungio””. y “el libre- 
cambio”.*% Como remedio proponía la protección y fomento: de la 
pequeña y mediana propiedad, el incremento controlado de Ja in- 

migración y la radicación de capitale extranjeros con el fin de crear 


parecidas ideas. Relativamente novedosa era en cambio la 
queja sobre el sebdesanello industrial y la cepends a de d8 nación: 


“La sibordinación “de nuestros productos a la cotización: pues desde 
el extranjero. es un estado colonial, sometido'a otra deficiencia concurrente: los 


se encontraban en extraña contraposición con: . 
ticas. Reclamaba a y po «de a oras 


del c00p rativismo y. por último, . “aumento de la protecal 16 
ientes indu: trias. 19 Pero a 


E “q Estado industrial y comerc nte debe ir desapareciendo: para atenerse 
vor “completo 2 2 sú tarea no 133 


la sanos, nido 
“industria madre de 


horas y: del Siero minimo a los e 
«que ello encarecia el azúcar y “arrumaba” 
Tucumán”.15% Es que: e 


> “El obrerismo artificial (...) por: E otorios morivos s de penca política 
y de sentimentalismo superficial O descaminado, ha promovido toda una legis- 
lación sociálista que dos ciegamente contra el capital, aumentando su res 
tracción con la Hostia ye el riesgo. sde Da, ' 


E SEN 


"Algunos cblaboradoris de La Nueva República manifestaron 
desde lech a temprana su hostilidad hacia el * alismo económico”? 


mento de la “dominación anslosaje Me A 19: 50. Con ello comenzó 
la campaña dé este autor contra * : Extrani jera que domi- 


p 


E 

p 

| 
una doctrina que Rodoltó peda va consideraba como. un instru- . 

13 

FR 


rdameno al capital e exmanjero”, aunque la 
fundización ' del tema no se produciría hasta los años de la 
presidencia de Justo, Pero se notaba la diferencia con la posición de i 
Lugones. En otro punto había comcidencia: también Julio Irazusta Lo 
sosienía una postura pragmática, que contrastaba con la rigidez ideo- E 
lógica de los neorrepublicanos en materias políticas y culturales: 


Yi 
i 
se 
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O 

's; de ninguna erase: y nunciar al: apoyo. ideal 
proporcionado por labores Famosos y naciones gloriosas, «pero: tarm- 
poco deseaban los nacionalistas aparecer como meros imitadores. Dos 
““modelos””. tuvieron un papel preeminente desde.los comienzos: 
Maurras y su Action Frangaise y Mussolini. y el fascismo.!?*. Poco 
antes de la Revolución de Setiembre un diputado del PDP se había 
burlado del maurrasismo de los neorrepublicanos, recordándoles que 
los argentinos no teníamos a “un Duque de Orléans”. a quien ofrecer- 
le el trono, y que si se trataba de instaurar una. dictadura, ello no era 
"ninguna “novedad” para Sudamérica.!*? Rodolfo lrazusta ensayó 
“una defensa nó muy convincente: 'O creemos en las doctrinas dela 


Action ancai >199— nora el golpe era doloroso jerto: quelo 


neorrepublicanos no querían una monarquía para la Argentina —esto 

hubiera sido el colmo de los despropósitos pero. las coincidencias en 

muchos. veas. oa eran fáciles de reconocer. También ellos 
A: j 


ñ «social”, luchaban . contra “liberalismo, de- 
«mocracia, socialismo, comunismo y anarquismo”, creían cada vez 


Jl. Orígenes yl 


más en una ¡conltición de OS protestantes, Jatos y la 
co: 


coa Pero la escaramuza pronto fue olvidada porque e coin- 
a tomo. lo destacaron los neorrepublicanos= y la común 


Ea des sus dieinos: la «impieza” del país de elementos dañinos” 
“aludió a la “heroica reacción fascista”, conducida por el “admirable 
Mussolini”. 1% Algunos años dsp a ad tó la, aida fascista: 
“Bomao Moscú”: PIE 


“Lo ¿que define Eniónces el dilema fas istares el viejo o conflicio lle. civili- 
zación y bárbarie; o sea entre la *cosa roman ) y el comunismo de la horda 
asiática. (...) Pueblos. enteros, como ltalia, ban. Tenunciado al liberalismo. Y. están 


mucho mejor que bajo aquel régimen.” mo 


: Si bien. Lugones condenaba Serna: el sistema soviético, 
lo. encontraba. a Gal para determinadas argumentaciones: la URSS, 
junto con dictaduras de derecha como las de Mussolini y Primo de 
Rivera, le servían como testigo contra el parlamentarismo: 


: “La crisis dal y política, empezada con la guerra, Vesudlvesó en todas 
“partes por un recobro de autoridad. Así en la Rusia de los Soviets y en la España 

«del Directorio. (...)Por ello fracasa el liberalismo en el mundo entero. La liber- 
“tad ya no interesa. Lo que se busca es el dominio. E) La experiencia revela que 


cla solución del problema social no está en la concesión, sino en la fuerza: Lenín- 
en Rusia y o a han suprimido la lucha de clases mediante la im- 


posición de la autoridad, 12185 


TINA ARONA ERA > 
E 0 od 


HOHacio; nal e PP a a una 
. nueva * “éD0ca. del autoritarismo”, en la cual naturalmente optaba por 
i la versión “civilizada” (el fascismo) contra la “bárbara” (el comunis- 
mo). Un tercer camino no le parecía posible. En la revista Criterio 
aparecían diversos enfoques de estas cuestiones. En 1928 el escritor 
E Arnal Gálvez Segico un. ad etiealo a la a “Interpretación de las 
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oa ani E aba. que] das “modem ÍS dictaduras cont arre- 


a Panda aspiraria a la di tadura. 
Maurras, observó que el socialismo “nunca” _arraigaría “en los 
OS ón ini “por pa y vez un 


«que lo espiritual 
f instinto Ce 


40 est gin 
lentas” y sólo “transitorios”, có parados con la; A 
pos paste Gálvez. e su esperanza en una 
pda de AS , m3 t ] vti ») 


zaciones del Estado. Corporativo en E dropa) También él saludaba la 
superación del “Estado liberal-agnóstico” por obra del Duce, pero 
consideraba que - tanto en. Italia como en España se acentuaban. £xce- 
sivamente los. derechos del Estado. Concluía advirtiendo que, sivel” 
corporativismo no seguía la fórmula cristiana, podía llegar a -conver- 
tirseven:un “socialismo de Estado”. '*” La preocupación por diferen- 
“sclarunga: post ión especificamente: vatólica en lo político:social'se ob: 
serva también en Julio Meinvielle. Consideraba que existía una vía 
intermedia entre liberalismo y fascismo: “el Estado cristiano”, al 


sual debía aspiarse con preterencia 15 Pero E bién el fascismo 


onshibaTa Sara “Meinvielle una Tona de gobiemo aceptable, nchiso 
la sign: ¿ba el sesundo lugar en su “escala valorativa. Soto le enticaba 


su ena 12 de ? na metafísica: 


“Los escadistas vierón pronto. que las Horonas ¡dectogías. Miente y S0- 
““cjalistas no” hacian más que amparar todas las corrúpciones de la multitud 
desenfrenada. amenazando precipitar en el cáos el patrimonio de las naciones, y 


: de al: jas 


a espíritu militar y patriótico” 


A | ES 


* 


que era de toda. urgencia reafirmar la función de gendarme que de -) compe- 
El fascismo €s un. fenómeno: perfectamente. explicable, dada lá 


Mientras | que los Acuerdos 
—por razones comprensibles á mejorar lai imagen del fascismo. en los 
circulos católicos, ocurría algo. similar con ciertas instituciones para: 
militares del e las cuales 1 AOpreIORTOn a algunes. eñciales ar 


*ntitionaDa la: jerarquía y col 
actos: del fascismo” y se decía que: 
truidos en “sus deberes para darles * 


“provecho que ' sacaban de “la obra: extraordinaria” de la ONB, ya que 
recibían reclutas física y inoralmente. sanos, putos, de an “oran 


«En su “Informe Confidencial” Lugones exigía * 
a en 1 das cdas cie y secundarias, sol la dirección de 


ltasciemo" de los uriburistas muy difícilmente puede con- 
1 fenómeno accidental o secundario. Los textos muestran 


zo ta tiediciona 'Creencia en al progreso, propia: del iberalisaio 
y del socialismo, podía ser seriamente cuestionada con el ejemplo 
“italiano. Al revés de lo que se suponía generalmente hasta 1920, apa 
 recian regímenes autoritarios de derecha, demostrando su: “vigencia 
- posible como fenómenos “post-liberales”, no Como meras supervi- 
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vencias del pasado. La vida intelectual. y política. argentina había 
reaccionado en forma. imitativa frente. a las. «transformaciones 
o del ad ri h dicl 


rancia. ea y prácticamente en Italia (Mussolini) y 
España. (Primo de Rivera) —es decir, en el círculo cultural latino-ca- 
tólico— aumentaba su poder de atracción en un país que, como el 
nuestio, también pertenece a esa parte de la Civilización Occidental. 
Crecía así la aparente solidez del argumento lugoniano que presen- 
taba al parlamentarios y al socialismo como caSucabe eno ala 


-Jatinidad. 


Pasando a.su dimensión interna, dl “Abañama » se a jointerpre- 
taba como una respuesta auténticamente argentina a los problemas 
del país. ¿Pero qué lugar específico cabía asignar a este heterogéneo 
conglomerado de ideas en el panorama político nacional? Revisando 
sus temas más importantes, puede comprobarse quese trató. de una 
respuesta determinada (de carácter extremo) dentro de la mentalidad 
> defensiva, frente a tres tensiones estructurales de la sociedad. Estas 

«cran: “a) el problema de la participación política de las masas; b) la 
“cuestión social”; c) el conflicto entre laicismo y tradicionalismo 
"católico. Una cuarta tensión, cuyos polos estaban constituidos por 
una economía agraría dependiente y el poder de los grandes: estados 
«Industriales, empezó - a ser tematizada por el uriburismo, pero no Jugó: 
un papel. decisivo sino años después. 

Si se lo descompone en sus elementos constitutivos el uriburis- 
mo no se muestra muy novedoso. El antimodernismo de Goyena. 
(v. páginas 29-31) es el antecedente de la posición de César Pico en 

la materia; el miedo a las multitudes, ocasionalmente manifestado 
por Estrada y Rodó,se convierte en tema fundamental para Lugones, 
Uriburu e Ibarguren. En 1920, Carlés generalizó la simplificación 
según la cual todo agitador era extranjero; luego Lugones la difundió 
sin descanso. La mezcla de democracia, subversión y reforma univer- 
sitaria postulada por Bustos y E 


es la radicalización de todos estos elementos y su estructuración en 
un conjunto agresivo. La “solución” de las tensiones y problemas 
detectados: apunta: Sogmelesmente. a la discriminación y represión 
de los supuestos *“causantes”. Como tales aparecen grupos políticos 
Y. sectores sociales que - son. «Bbicados como inferiores: “el 


cio-diez-años-más tardeLo muevo en el nacionalismo unburista 
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populacho”; exteriores:. el inmigrante “ingrato”; y de tequierdo: 
la UCR, los socialistás, anarquistas y comunistas. 
Si bien: formalmente el uriburismo se oponía a la concepción de 
la lucha de .clases, en realidad también la predicaba, claro está que 
con otros argumentos y. en.sentido contrario, es decis arriba hacia 
” abajo. El tema nacional inte 
en este sedicente: 'nacionalis1 no: 
den establecerse diversas hipóte: 
idealistas en: el no le 


“Junto a este «núcleo leaconscador aparecían. en él uriburismo 
algunas tensiones y aun contradicciones, que después de 1930 ha- 
brían de acentuarse. El próximo capítulo. se ocupará de las dificulta- 
des surgidas con la práctica del gobierno; por ahora se hará hincapié 
enla problemática interna de la doctrina propiamente. dicha: 


1) El programa industrialista del uriburismo no guardaba una re- 
lación clara ni convincente con.el marcado ¿ Asno. del Estado cor- 
Porativo.. 

Más que dudbsa iestltihe la idea de una industrialización im- 
pulsada por un régimen dirigido por terratenientes, teniendo en cuen- 
po, a todas las e de las naciones de industrialización 


A nismo. estatal. Y esto era a justamente la. contrario del hayató Estado 
librecambista que era el ideal de los grupos agrarios más poderosos. 
Toda la concepción se basaba en la hipótesis de que sin la interfe- 
rencia de los sindicatos y partidos democráticos las elites económicas 
hallarían armoniosamente la correcta solución nacional. En general 
ts ideas económicas del os parecían Impro adas y co bras 
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dictorias. El intervencionismo estatal yngoyenis fue primero dura- 


darwinismo. a y el escolasticismo. de. los 

Una síntesis resultaba imposible, y a lo largo de los años treinta logró 
imponerse la posición católica, desapareciendo así esta contradicción 
del nacionalismo de la primera hora. 

4) Bastante contradictoria se presentaba también la metodolo. 
gía nacionalista del analisis político. «A pesar de:sus frecuentes ála- 
-banzas,.al, a. y. al eapanos los uriburistas no. o 
entre 1923 y 


era TAS” 


as 
n- Lel cuals se.me- 


ud: S 
incómpleta. Dentro de ella se encontraba más desarrollada la parte 


gen ble ÍY epci 
Le los fundamentos “de tales ideas. A el 


psss de la doct :paban el 
eciar : ! núcleo. firme y característico de co junte se : 
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15% Véase F. Ibarguren: Orígenes del Nacionalismo, págs. 74-77. ; 


en le Ne 119, 12 de junio de 


sin red en Revista Militar, 


/ prestigio en el ejército, sino también en los partidos de la opo; 
Esta ala “justista” de la Revolución de Setiembre podía caracterizar- 


£ 


Teoría y práctica 


El papel relevante que. desempeñar: ugones' y los neorrepu- 
blicanos en la preparación intelectual del clima revolucionario .de 
1930 es un hecho indiscutible. Pero en esta labor no eran los únicos. 
La agitación contra Yrigoyen. no era menos intensa po parte de con- 
servadores, radicales “antipersonalistas” y so 
tes.* Estas fuerzas contaban con mayores “re : 
mejore “«contactós institucionales que los jóvenes «arionalistas, En 
la conducción militar del movimiento también se daba ésa dualidad: 
al lado de Uriburu y sus seguidores tuvo una actuación. d stacada el 
ex ministro de Guerra, general Agustin P. Justo, quien no sólo p: 


ÓN. 


se ideológicamente como de tendencia liberal-conservadora.. 


«En la Revolución de 1930 tuuntó una heterogénea coalición an- 
úsrigoyenista, cuyo programa común en realidad se: agotaba- en el 
mencionado “adjetivo: el presidente y la UCR: debían:ser despojados 
del gobierno. Un. testigo, el futuro- presidente Ortiz, se lamentó en 
aquellos días del hecho de que la revolución nunca hubiese logrado 
darse “un programa político”.? De manera adicional se la interpre- 
tó también como contrarrevolución preventiva frente a una supuesta 
ameñaza anarco-bolchevique. Lugones probablemente creía con sin- 
ceridad en tal cosa, pero los políticos conservadores, más reálistas, 
difícilmente habrán tomado en serio semejantes temores. De todas 
maneras puede decirse que la mentalidad defensiva surgida entre 
1916 y 1930 formó el sustrato psicológico común a todos los revolu- 
cionamos serembrinos, Matías Sánchez Sorondo, flamante Ministro 
del Interior de Uriburu, formuló el objetivo fundamental: 


A ado 
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“Es Revotución tiene Un programa: (...) colocar a la República en condi 
ciones constitucionales y legales que hagan imposible la regresión al estado 
político y sociai creado por el sistema y a los procedimientos a que puso fin el 
movimiento del 6 de setiembre.”? 


El ala liberal-conservadora tomó pronto las posiciones más im- 
portantes en el nuevo gobierno. Hasta los ministros de Guerra y Ma- 


a daa tión veterano 


1 Orignes | A 


rina (general Medina y almirante Renard) demostraron en su momen- 
to que eran uriburistas de poca consistencia. El fenómeno fue comen- 
tado con apre tación por el embajador soncatecado Ses 


«q Gobierno Provisional está opuesto por putriolas honestos Cd: 
Todos ellos son conservadores: El derrocamiento de Yrigoyen puede describirse 
¡noseladaente más DICR como una restauración “que como una sevollción: 


(aja 


Después que los “acontecimientos del año 1931 —as eleccio- 
.¿B6S 5 bonaerenses dem straron la permanencia del E electoral 


en o a una 2 UCR buap: 


mo”, , además. de y una o que pi 
nf a pelada de los milita- 


ta” y “socializante” 
res al régimen són 
esta estrategia fue exitosamente reali fines de 1931 hasta 
mediados” de 1943: En amplios sectores: de la población produjo un 
profundo desengaño y creciente resignación. Por otra parte, se trataba 
de un movimiento en dirección a la res encia “más débil, porque esta: 
política no entraba en conflicto con ninguno de los principales 
intereses establecidos de la sociedad, y representaba a su vez la 
mentalidad dominante del viejo régimen”. (anterior. a 1916), época 
embellecida por intencionadas nostalgias. Con razón se ha hablado de 
una “restauración de los conservadores”, caracterizada por un 
anémico liberalismo jurídico carente de base democrática.* 

Pero la mentalidad defensiva había originado también otro 
conglomerado ideológico: el uriburismo. Este quería un “cambio de 
sistema”, una revolución “auténtica” sobre la base de un proyecto 
nacional muy diferente. Los seguidores del general Justo añoraban 
los tiempos de Roca; Lugones y los neorrepublicanos parecían 
empeñados en restaurar los fundamentos institucionales anteriores a 
1789. Una orientación tan utópica y extrema logró desarrollar ún 


mica, que no se sentía seducida por el elegante cinismo de muchos 

políticos conservadores. Además, en el plano de las ideas los uribú- 

_ astas podían demostrar que los peligros del yrigoyenismo y de la-— 
izquierda ya. germinaban en la Argentina de Roca. Un mundo real- 
mente “seno” debía ser: restaurado. Pero partiendo de: semejante 

perspectiva no resultaba. sencilla la. elaboración de una propuesta 

estratégica. La alianza con el conservadorismo era considerada 
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retiro voluntario de la escena? De qué: po, y cuán de debian ser” j 

las medidas contra la UCR y la izquierda? Frente a estos interrogan- , 

tes insoslayables el uriburismo. no tenía respuestas precisas. Alo largo : 
: fa de 


una dictadura más «prolon- 
de los. partidos establecidos. —esas bandas 


parasitarias” —, exigiendo la instauración del Estado corporativo in- E | 
tegral, Para ello consideraban suficiente el apoyo de las Fuerzas Ar a 
_madas y de las: agrupaciones nacionalistas. | 


«Rodolfo Irazusta ocupaba una posición sumamente indepen- 
diente dentro del marco general de esta tendencia. 
Si en octubre de 1930 se tenía en cuenta a todos los uriburistas. 
de realce, podía comprobarse que no: habían: recibido cargos. deci- 
“sivos, R. de Laferrere fue secretario de prensa de la intervención en 
Córdoba”; E. Palacio y Atwell de Veyga fueron a San Juan; Atilio 
“Dell? Oro Maini ocupó dignidades en Santa Fe y luego en Corrientes. 


Podrían agregarse los interventores de Mendoza (José María Boal y 
La nuoja nan Moneta). 


ar lo penbilicos más A y las instituciones económicas 
de rango estaban en manos conservadores. El uriburismo se. veía 
forzado a intensificar sus esfuerzos para constituirse en fuerza de 
gran peso: Leopoldo Lugones en la cumbre de su prestigio. polí- 
“tico habló el 3 de octubre como delegado de Uriburu en una cena 
de “los “revolucionarios de setiembre”. En. tono condescendiente 
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declaró que los planes del general * excluyen Ja miseria de un partido 
oficial. Ni lo necesita como vencedor, ni lo desea como político que 
no es y que tampoco quiere ser”.* Poco después “redactó un *In- 
forme Confidencial” para Uriburm, en el cual se oponía frontalmente 
a das ea propuestas pe conservadores Y a 


represión “más intensa de _e oposición. La justicia y idas e nlollbation 
debían ser o Enpacas de o del: VE ONenIsI0o 


La prensa debía ser e a como 
Adolfo Diekmann (de La Vanguardia) y Natalio Botana (de Crítica) 
Ían “deportados o encarcelados”.'? En marzo: de 1981 el 
poeta continuó su prédica en el libro Política revolucionaria, en el 
cual elogiaba los supuestos logros del nuevo gobierno**, pero volvía a 
criticar el afán electoralista, que traería solamente un: ¿nuevo desor- 


Machh más cáustico de Rodolfo Ararusta el El de octubre de 


1930, en una carta a su hermano Julio. Encontró carente de “inteli- 
gencia” al nuevo gobierno y lamentó:la impresión del partidismo 
y clasismo que su composición dejaba en el ánimo del observa-. 
dor. Al definirlo. como un “gobierno de Jockey Club”, de con- 
servadorismo moderado, creía posible una próxima “oposición abier- 
ta” por su parte.*”"A esto último no:se llegó: En cuanto a la práctica 
concreta del gobierno, dio un lugar preponderante a las medidas po- 
liciales y de “limpieza” política recomendadas por Lugones. Hubo 
numerosas cesantías de funcionarios'” y se iniciaron procesos por co- 
rrupción que terminaron de manera poco airosa para el gobierno, que 


no pudo demostrar las culpas supuestamente enormes que se atri- 


buían al radicalismo. Mientras que Lugones ofrecía una: apología 
global del nuevo régimen, contrastaba la actitud de Rodolfo Irazusta, 
dedicado a una crítica leal. Sostuvo que no bastaba la caída del líder 

z e hacia una “rebelión” contra “Slas :orga- 


nizaciones extranjeras” que 


la Argentina. El “liberalismo infiltrado” estaría. intentando. el. blo=- 


queo de este desarrollo de la Revolución de Setiembre: Ln: cambio, 
creía ver en Brasil un gobierno: “cuyos jefes estarían demostrando 


“(ma osadía intelectual: y destreza política. verdaderamente envi-. 


diables”.1* Irazusta proponía concretamente que Unburu con- 


za de la” anarquía” = y aseguró que tales esperanzas eran. articuladas 
abiertamente por “el poptlenis más SORA 8 El comentario de - R. 
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as clases; partidos y 
sús reformas de 


aciones siciales de Dugones; Ca- 
: rganización de un nuevo Parti- 
1Or.. Según la concep 


destacadas del uriburi 
Alberto Viñas y Carlos Silveyra— y “calificados representantes del 
comercio; le indus y. la: lc a A de conformar los equi- 


cación a “través del Partido Demccnta Nenonal (PDN). Matí S 
chez Sorondo y sus amigos sólo pudieron formar Un a ala uriburis : 
lativamente moderada: y débil en el seno del PDN.*”? : 


Los consejeros más optimistas de Unburu lograron imponer. su : 


criterio de llamar a elecciones provinciales en ese año, un “experi- 
mento” que Carlos Ibarguren y los “duros” consideraban. peligroso. 
Lugones advirtió que era. : posible una victoria de la UCR. 


Trazusta tue el aapa 


“El país ha: énisado de nuevo en.uno de esos s períodos. VergOnzosos que se 
llaman' campañas eos bn .). La elección hiene la virtua de destapar las bajas 
pasi ones de los ombres A a Ñ 


También: él veía a das “anarquía” como. e iababie consecuencia. 
Las elecciones del 5 de abril en la provincia de. anenos Aires dieron 
216.000 sutragios: sa=los radicales, 185.000 a los. conservadores y 
41.000 al socialismo. Elefecto fue como la o de una bomba. 
El 15 de abril renunció el gabinete: y. enla oficialidad se impusieron 
los ae bentes del piro Justo. El nuevo Ministro po Interior, Octa- 


listas fue grande. Un obser- 
en-Criterio trató de minimizar 
de las elecc "eran “regionales” ”—, pero re- 
conoció que hará existíguna* cógnita obsesionante”: Eo 


IO SOFÍBenes oras , E se. 


frente a las A 
ber perdido 
Ha COn: 


una sola línea referida al corporativisme 
: del el como dels de los nacionalistas nO Te: 


construir el mito «del héroe da. que le bienio aeanos 
años. Ñ A 


«¿La Concordancia —una coalición de: conservadores Mala So- 


ción de est ta fórmula rs Mientras la UCR se vela cac 
trabada en sus movimientos se formaba la Alianza Civil de centro-12- 
quierda, con las'candidaturas de Lisandro de la Torre een Y Nicolás 
Repetto (PS). e 


“Uriburu oscilaba emir a ala moderada y el sector dure de sus 


adherentes. Por un lado no perdía del todo.las esperanzas de que su 


corporativismo lograse una última chance con la victoria de la 


Concordancia; por el otro propició la creación de.un nuevo instru- 
miento de poder: la Legión Cívica Arsentina (LCA). Esta nueva ver- 
sión del concepto únificador de agosto de 1980 se efectivizó a partir 
de febrero de 1 dE , gracias a la tarea conjunta de oficiales. como Juan 


Fut os empos fue descubierto. y 


- Cuciones de a 


Ss ntomepietación. de la 
duúcido: anos esentados : 


7 
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ahogado un intento. golosa E o radicales en Esrdota: Al, 


encabezado por. Le nes (hijo) declaró. que todos eso E 
respondían a una sola “confabulación anarco-radical?, P 
vincentes de ello jamás aa da TE lo E 


del comunismo ruso”. E 204 de 1931 la LCA fue recono- 
cida porel gobierno como asociación. legal “apolítica”. Cómo debía — 
entenderse esto o dia . 


yO lestro jefe pe de saludo en vosotros: ala. 
Fuerza cívica que condensa y exp con fervor el espíritu genuino de la Revo- 
lución de Setiembre (...) y la defenderéis con vuestra vida (...). Valsa (...) bregar 
para que la reconstrucción constitucional que el: país: reclama se asiente sebre- 
reformas fundamentales que hemos planteado o y y : 


En determinados momentos pareció que Uriburu lanzaría la se: : 
gunda revolución” —por fin la suya propia— con la ayuda de la LOA" 
Carulla le prometió alistar 100.000 hombres en el plazo de cinco. ' 
meses, promesa que no pudo cumplir. En una conversación privada 
el iracundo general afirmó que ejercería presión sobre el futuro Con-. 
greso con “70.000 legionarios”, demostrando que también era capaz 
de hacer “una revolución de arriba”.*? Pero los toques de clarín del 
jefe claudicante no se repitieron. La LCA no pudo convertirse en el: 
crisol de todas las organizaciones nacionalistas. Laferrere, el jefe ide: 
la LR, se heal á disolver los restos de su Apio porque conside- : 


A ES AS 
PRICES TI AMECA TS AE E IAE AE e pi 0 


cobemente. sin alma ni disciplina”, un “plagio”. de la LR, nacido al: 
amparo del oficialismo y no de la lucha.** También un núcleo: «de la: 
LdM conservó su independencia, conducido por Rafael Campos. El 
propio Carulla cedió a la tentación de un mando autónomo, forman+= 
do en 1932 la Agrupación Teniente General Uriburu (4GU). 
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La Concordancia era demasiado “liberal” para los nacionalistas, 7 
pero no les quedaba. IMás alternativa que apoyar a esa coalición. Las Ni 
Fuerzas Armadas no querían erigir una dictadura por tiempo inde- 
terminado, y esta decisión explica. el retroceso de Uriburu ante los + 
riesgos. de. una segunda 


“legionarios”, mal armados y ños, frente a un regi 
poco Para los, uriburistas acérrimos, sólo as la posibilidad 


blicado por R. Trazusta sólo cuatro meses antes ni siquiera fue men- 
cionado, rresutamente no se: quería. disminuir. el. atractivo de la 


iniciativa común de L Lugones. y los neorrepublicanos. 08 herma- 
nos Trazusta, Palacio, Pico y A. de Veyga. Pero eran más. “significati- 
vas aún las numerosas firmas que faltaban en el documento. ¿Dónde 
quedaba el apoyo de Carulla, Ibarguren, Laferrere, Campos y los JELOS. 
dela LCA? Acción Republicana ] fue otro llamado sin eco... 

En julio de 1931 se produjo el sangriento levantamiento. tilical 
del teniente coronel Gregorio. Pomar en Corrientes. La mayor parte 
del ejercito no lo acompañó. El ya mencionado Jefe de Policía Lugo-: 
nes volvió a hablar de una conspiración “radicalanarquista”. 6 


“Ha existido la promesa firme y ofrecida: por los personalistas; de que la 
ciudad de Buenos Aires sería entregada al saqueo y al desmán de las turbas anar-: 


quistas (...), Desde luego no estaban excluidos de este plan de pillaje los comités..: 


radicales, cuyos caudillos aprestábanse 2 entrar en acción levantando masas de 
populacho, cuyo objeto primordial 'hubiera sido el asalto, el saqueo y probable. 
mente la exterminación de todas aquellas personas: que: (.. 
mentos peligrosos para: dé desarrollo del pia Alter: del Par ido aL 


3931 


Silg: diós desúés. interino Uribur en: esta campaña, difámato: 
ria, acusando a los drena de Alvear de conspirar “hasta con co- 
q 32, toy cho sacó e Jos sucesos. pue 


) resultaran: sele- 


A A E ERRE RE E iO O o O O > 


Justo. El coronel y; E. Molina COmprorn | Í 
a apoyar la candidatura del: general ingeniero? se se + pendieron masi- 
vas medidas represivas contra la UCR. Alvear y otros dirigentes se vie- 


ron forzados a abandonar el país; locales partidarios y periódicos fue-.. 
ron clausurados y. 2000 activistas detenidos. A los adherentes:al “ré- 
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seliómbral De ella: L 
lizados disereciona nen 
de utilizables. . cda 


autoriza a tomarse a 
bien.” ER 


¿Quedaba olvidado: el. elitismo: antes.tan celebrado, llegando este 


autor ar expresar ans nunca e dieind 1Xsé: contra Ha voluntad del pues 
blo.9S son dd Coon 


42) El ¿desmon onariento. de la figura: de. Uriburu como ¿bndilo. 


tor Trazusta. “dJenúnciaba.ahora:su “crueldad” contra sus. enemigos pos: 
líticos y: reconocía haberse equivocado cuando: lo: había creído“ el 


hombre de la reconciliación “salvadora y definitiva”. La Revolución 
no había sentados á adi y pont conservadores: da + habrian o 
do? 39 : : eo é E 


lario dela: ereciente importátitiera que dba R. Irazusta ala problemá- 
tica del imperialismo. Esto sin duda es: cierto: Desde esa nueva pers: 
pectiva' aparecian como sumamente cuestionables la panacéa del Es: 
Ned corporativo y das supuestas cualidades “nacionales” delas “eli 
«Pero también es necesario preguntarse si el nacionalismo “revi- 


IL. al ¡ 


sumos. eran les bona de da. Cris 
interesante reflexión: dE 


“Hoy por hoy: la:mejor colocación: de capitales sería que ellos contribu- 


veran a la Obra de destrucción del liberalismo socialista o socialismo Hberal que: 


ha desorgameada las condiciones económicas sg mundo. * 


undia, aeegando. esta a 


A A TP ACM 


no sería más q 
aparecieron en Cr : 
Alanza aparecía ales ibñpre como “demagógica”, «sectaria 
“inconstitucional”. Su objetivo sería la “destrucción del edificio 


+ 


pedía el: seguro social y el seguro de a 
más a cuale denia temerse una “repartición del capital”. Dela Torre. 
le tn rs motorio”.* Similares acusaciones. 
prosa del interventor J, M. Rosa: la 
aun 
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social”.*” Justo recibía las alabanzas de L. Lugones, que lo recomen- 
daba al electorado como. “el único candidato”. e ulciads prgentao E 
“y continuador de la Revolución de Setiembre:*?: 
Bio las: comicianes an la a decidió. no con 


efectuar: das evolución uriburisia, pero apto para. intimi ar Aia 
dano corriente.” 2 En un triste. epílogo a estos. acom teientos. ai 


no había habido. verdaderas elecciones. El esetor A ecablicano , 
le respondió al! 


tenido lugar. “elec iones judías”. e 


El general A gustín: P.J asumió 5 la presidencia de la Repúbl 
ca en febrero de 1932. Uribwru publicó un último manifiesto, en el 
cual volvió a mencionar sú “democracia orgánica” o corporativa, que 
encomendaba como tarea futura a su sucesor. Este no respondió en 
forma alguna y Uriburu falleció el 21 de abril de 1932, a consecuen- 
cias de una operación, en París. En sus exequias (27 de mayo) se reu- 
nió un pequeño núcleo de fieles, entre los que se destacaban el mag- 
—nate azucarero Robustiano Patrón Costas y el teniente coronel E. 
Kinkelín. El uriburismo, en el sentido estricto del término, había 
finalizado. Por un breve tiempo el joven nacionalismo había creído 
que “su” revolucion estaba en marcha. En realidad la restauración. 
conservadora había. iniciado su predominio. que habría. de durar 
más de una década... LO 


El uriburismo en la historiografía 


Antes de continuar con el desarrollo histórico del nacionalismo 
sé recordarán brevemente otras tesis e interpretaciones relativas aeste 
fenómeno que ocupa, sin lugar a dudas, un lugar decisivo en la 
dimensión político-ideológica de la crisis argentina contemporánea, 
En primer lugar se trata del problema de la real significación histó= 
rica del peopio eibuma, Tanto en la historiografía más antiguas, como 


lfo-demócrata”. que efectivamente no o habian e 


ingenuo”. indeciso y carente de “ideas políticas claras”. Marisa. 
as Gerassi y Miguel Angel Scenna. han entendido su fracaso 
como la consecuencia lógica de su carácter: él se habría cerrado los 
Caminos a sí mismo, o no habría sabido utilizar “la chance que se le 
ofrecía”.$1 A mi entender, ea interpretación no ora: en su debido 
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peso la relación de fuerzas político-sociales que entonces se dio. Esa 
cue lo no era favorable a los planes de Uribura, Ya.se ha visto 


“verdaderamente a An haber  anaeno. su 
n en tales condiciones, pero prácticamente nadie sostie- 


ne que Uriburu baya poseído un carácter de ese tipo.” Lo que aquí. ra 
se dice puede fundamentarse también con las memonas de un testi 


go genevalmen:s muy poco recordado: Enzo Valenti Ferro,miembro 


prominente de la LCA. Este as que .a revolución. o Aa ES 


“Si el a ioaioniáR hubies loptado: el procedimiento que Slgunos y 
espíritus inquietos Teciaeban, abría estallado ae la se civil enla 


Argen tna? 


Leopoldo Lo Y Su literatur 


como. un “militarismo integral”, siguiendo la formulacit . 
Alvarez.5* Este estudioso ofrece un buen análisis del pensamiento 
lugoniano, si bien en ocasiones no. resultan convincentes ciertas iden- 


tificaciones entre el narrador y el. tema. Por otra parte, ese análisis no. 
destaca con suficiente nitidez el acento crudamente socialdarwinista 
y clasista de la po de Lugones,** mas ia han : 


cambio. “Alain Rouquié piensa que. este ideblogo: aún se Mallabe. in-. 
merso en la tradición. _liberal-conservadora de la Argentina.“ Las. 
fuentes. proyectan una imagen más diferenciada. La estructura carac- 
teristica. del ao del poeta está dada por la soon E entre el. 


a des sus supuestas pa deR enla nego “así como las 


política constituyen, desdela 
década del veinte, otro. tema polémico cuyo interés se mantiene vie . 
gente. En estas páginas se ha interpretado su doctrina básicamente E 


“por r concepciones a autoritarias y EE Además de esto unones 


abandonó la base histórico-filosófica del "lberalismo: la idea a del pro- 
_ greso lineal y continuo. Todo este conglomerado carece de poder de 


“conyicción para un observador que lo analiza como teoría pura, con 


pretensión de rigor y coherencia, Pero se trató en realidad de una res- 


es a e: eur 


| 
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puesta apenonada. y. “part d ia auna Diolunda. crisis política, social y : 


económica: a perspectiva explica la vigencia. histórica : 
miento lugoniano. El desarrollo político:az no. in: 
de los últimos cincuenta años ha demostrado que la concep 


Lugones ha ejercido una persistente fascinación. sobre importantes . 


a sectores de la sociedad. Esta circunstancia quita validez alos j: 
“exclusivamente despreciativos, que se concentran en el * “caos inte 
lectual”: Ed ¡las “contradicciones”.del poeta-político.... : 


e A menudo se: da ubicar E 


, pero. cree que habría 
a eepresión. nOs 


guaje “Tagsoc” de la ett] 1984 de qe Orwell. No menos ex- 


traña es la impresión que att a qu jo de M, Falcote seta. el 
cual sólo. L LoS 


excelente esto enla ES de Zuleta ¿ a Quiz su tesis e tente, 


que subraya el papel crítico e independiente de los neorrepublicanos* 
en general y de R. Trazusta en particular, está excesivamente. “acentua- 
da. La “revisión” de R. Irazusta Í fue un fenómeno aislado, cuya re- 
percusión en el espectro total del nacionalismo no fue muy grande. 


Por otra parte los temas de la conspiración mundial y del antisemitis- 


mo, así como la postura de los Irazusta en las elecciones de noviem-"' 
bre de 1931 no están prácticamente integrados en la: interpretación: á 


de Zuleta Alvarez. 


¿En qué tradición política argentina debe ubicarse el uriburi 
- mo? Al respecto se han emitido algunas apreciaciones que gozan de: 
inmerecido crédito. Federico Ibarguren afirmó en sus memorias que 


1930. La primera parte de esta formulación puede aceptarse, pero 
la segunda solo corresponde a determinadas corrientes de los tardíos 


años.30, de ninguna manera al uriburismo. El federalismo argentino 


del siglo xix estaba profundamente enraizado en el pueblo y sostenía 
reivindicaciones protodemocráticas y autonomistas. En cambio el 


LE uriburismo fue un fenómeno esencialmente antidemocrático, “produ: 
cido por un pequeño sector de intelectuáles y oficiales de la ciudad 


también una serie de trabajos:en los. cuales eros a 


rta có Ei ad tó ac 


as sa ASA O EROS 
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e Buenos Aires. Enmiestos tAsgos € 
arismo del «Período. a 


hos. del 6 de iicbre de 1930. En amb 
ral el temor ante una súpuesta 


se pr ende minimiza r la partici- 
y e sólo qe un 


:ontrario. Pretender ver aquí í siemilitudes notables en ais y: mo-. 
vaciones políticas parece un exceso ge audacia. : 
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M. Palacio: “La Revolución. de 1943*, en Revista Temática Dos Mi, N:7, 1980, 
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o ON Palcoft y RH Do 
and War, 1930- 1943, Berkeley, 1975, pág. 125. 
Pe Federico. Tbarguren: Orígenes. del Necionalismó:.., ág:l 
50 El tema es tocado en E. Zuleta: El Nacionalismo. . 
sl ' Ernesto Palaci Historia de le Argentina, Buenos es, 1957, p 


también A RouaMté E 


kart: «Prologue: to: Peras Argentina in Depresion E 


LA “DECADA INFAME” De: 


Economía, , sociedad y Estado 


E La oclémica: expresión del periodista José: La Torres: «“déca- 
da infame”— también se ha difundido en la historiografí. 
formulación más neutral, eríodo que va desde Just 
llo puede considerarse el de TA "F85 uración neoconservadora”.! La. 
problemática global de aquell s años ha sido vista por Palco: Er Dok 
kart lean e e PEER 


es —a nuestro parecer—en: la abrup- 
on la emergencia de la moder- «: 
es eran: la existencia del 
entos, la división interna- 
libre de. bienes y servicios a tra. 


. “q dHlema. arceiiino encuentra. su 
ta desaparición: de las condiciones" que p 
na república a fines del siglo xx. Es: 
Imperio Británico como un mercado 
cional del Trabajo y el movimiento r 
vés de las fronteras nacionales.” el 


Ya en el período 1914-1930 hicieron notar algunas ten=". 
dencias que. ponían en. peligro la pe uración. de dichas condicio- 
nes. En la década. del treinta y a partir. a conjunción de factores 


nacionales e internacionales. se produjo una. profunda alteración de 


las perspectivas económicas. El proceso puede caracterizarse. así: 


ee La economía. asiepecuada. argentina ertena. y de bajos. 
costos llegó : a sus.límites geoclimáticos. En 1914 había 24. 586.000 . 
ha cultivadas. (3,1 per cápita); en 1937 eran 28.118.000 (solamente 
2,08 per cápita).? Aún quedaban enormes superficies-desaprovecha- 
das, pero no podían: “convertirse en (productivas sin considerables in- 
versiones: caminos, diques, canales, fertilizantes, ete. Además, las. 
inversiones agrarias para la mecanización disminuyeron: de 518 pe- 
sos A Calor 1950) por has en o A 1934 a 470 pesos m/n en 1935- 


pordionalmente el “excedente disponible. Bara ls paponación En, a 
período 1920 -1935 la producción agraria retrocedió del índice 100 
a 92,6, y el consumo interno aumentó de 100 a 105. En compara- 
ción con el lapso 1925-1 929, la exportación per cápita de 1935-1989 | 
deta en un 22% .* Ñ y 
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-3) El empeoramiento de los términos del intercambio se hizo 
evidente, _Entre 1890 y 1935 la relación entre los precios de materias 
primas y productos industriales cayó del 96,3% «al 67,8% en desme- 
dro de los intereses argentinos. Entre 1925- 1923 $ 1930-1934 la 
pescida del poder bn R Xus del 40% 


la presión _n delas cirisanistancias el gobierno del el Joso 1 inició un: 
asno. pragmático. En el funcionamiento de este sistema era 
iar los objetivos: de la: administración pública de los 
de los. terratenientes conservadores. La política económica: 

tendió A pubcialnen | Ñ 'produe- : 

A 3 da 

een da. : a de: 


maron los daños que 
sta se comprometía a 
tratamiento favora- 


ñ Con di Acuérdo 
; inian a la Argentina ESF to 

, 4 continuar sus compras de carne a: cambio de , 
de ole del comercio eS y Ae la renuncia ar a 


miembros de los cuales sólo tres eran argentinos. oras li- 
berada de todo control estatal, esta institución tenía vastas atribu- 
ciones referidas a la moneda, el crédito, el comercio exterior y: el 
control de «divisas. Además influía en el gobierno en su carácter de 
organismo consultor en asuntos económicos. El Instituto. Moviliza- 
dor auxilió con créditos a largo plazo a muchos bancos privados y a. 
sus” distinguidos clientes, con lo cual el ente no tardó en ser conside- 
rado como un instrumento de corrupción política.? La “coordina-. 
ción del transporte” fue una de las medidas más polémicas de la dé- 
“cada. En 1936 se formó. una Corporación del ld de la Ciudad 
ci DUO eS EME IMunopúleo- COR dp DYU esta 

- intereses de las empresas argentinas de obimibús en beneficio de 
. las empresas tranviarias y de subtes pertenecientes al capital británi-. 
ico. En cuanto a las Juntas Reguladoras, su establecimiento comenzó 
en 1933. En ellas predominar grandes terratenientes e importantes: 
intermediarios, orientando la fijación de precios y cuotas de:produe- 
ción para numerosos artículos de consumo: cereales, productos lác- 
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teos, carnes, mate, algodón, vino, azúcar, etc. La política de estos 
organismos siscitó repetidas criticas, porque a menudo los intereses 
sectoriales desplazaban el fin aparente de una regulación global orien- 
tada hacia el bien común. La concentración de: Capitales y una polí- 
tica de precios altos para el consumidor rannao la actividad de 
varias de las mencionadas Juntas. '* 

Si sé revisan las estadísticas de la época!* . se advierte la 
existencia de tres períodos: el primero (desde 1930 hasta 1933/34) 
se encuentra signado por la recesión; 1934/35-1939 es el lapso en el 
cual se da lá reactivación y el take-off de la industrialización. Este 
último proceso se acelera a partir de 1940, impulsado por las restric- 
ciones que la Guerra Mundial impuso al comercio exterior. 


1) El desarrollo del PEN (1929-1949) 


ARO Pesos m/n 
per cápita . 
(valor-1 960) 
1929 38.000 
1930 35:507. 
1931 32,284 
1932 30.680 
1933 31.513 
1934 33.489. 
1935: 34.705 
1936 34.577 
1937 36:693 
-1938 36.553 
1939 37.231 
1940 35.951 
1941 37.108 
1942 38.215 


“La recuperación fue lenta. Hubo que esperar hasta 1942 para 


gue la economía argentina resultara más productiva que en 1929. Si 
nó se tiene en cuenta el crecimiento de la población, el proceso pare- 
ce más acelerado.'? De todos modos el crecimiento del Producto 
Bruto total fue, entre 1935 y 1939, de un 3% (promedio), y de un 


A 


3,5% entre 1940 y 1944. Compárese esto con el 6,13% de la etapa 


"fabricación de m ne Pe muy por debajo de a. demandas 07 
En cambio fue notable el desarrollo en textiles, madera, muebles, ei 
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2) Estadísticas relativas ala 


2) Crecimi nto de la pri 
(Indice-base: 1943 = 100) 


- 1935. e 0.506 a O o a 


1939 B8:927 85000 BIS 
Bio EME — AA0O E 1800. + 


, E 0) Cambios estructurales de la composición del PBN" ” na 


1930-1 934 En a 9401 944. 


Agricultura os 25% 
El PE pS 24, e 


¿dustria alimenticia y electrotécnica.'? Si se revisan los créditos otor- 
“gados por el Banco Central entre 1935 y 1945 se advierte que conti-.: 
nuaba la posición privilegiada del sector agropecuario. Este recibió 

-.1387 millones de pesos mín (el 90,3% de los créditos); la. industria: 
textil recibió 53 “millones y la metalúrgica sólo 44, Los frigorificos... 
que en un 85% no eran de capital nacional, recibieron. -69.millo- 
nes.*? La concentración de capitales se hizo notar también en la in- 
dustria; en 1935 el 70% de los establecimientos ocupaba el:18% de 


la" mano de obra. Y 


res y el 57% dela producción pe 20 


sont E Lo del. Lotal: en cambio al 


Más características aún eran las condiciones oligopólicas predo- 


minantes en el campo, el comercio, , las finanzas y los transportes. Sé-. 


gún el censo de 1937, 20.000 
poseían más del 70% de la 1 


arios (de un total de 1.200.000). 
al; 2%. «de las estancias correspondía, 


“sivo-peso de los compromiso 
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el 42% de los vacunos.*? En la Mendoza de 1935, menos del 1% de 
las bodegas concentraba el 33% del capital invertido? 22 Un cartel de 
cuatro empresas —Bunge y Born, Dreyfus, La Plata Cereal y L. E. 
Ridder— tia Haás* del 80%: de la EEODUEcion. del trigo y: del 


seía en la; Argentina unos 40 estoblecimientos. con una sur E 
total de 800.000 ha. 2. - Prominente era. también el trust 


E. A 
y 30 establecimientos duemos entre ellos. una línea tranviaria, una. A 
inmoblistias dos Aestitutos de pedo y una fábrica textil Las. da a 


equivalentes a un isalo de losi ingresos fiscales de 1 
¿Los pora “económicos. a jes 


E dect 57 


nal” política. de endeudamie 
inversiones extranjeras”.25 A. 
empresas ferroviarias. inglesas, 
manos, guían ocupando un. 


pañías “de transporte automotor, va -entrales eléctricas, almacenes 
y facilidades portuarias en Buenos Aires y La Plata, varios comercios 
mayoristas, hoteles y 4720 km” en propiedades. En la industria fri- 
gorífica existía una hegemonía compartida por Gran Bretaña “y Los 
EE.UU. En términos. globales, un 58%, dela producció n argentina « de 
alimentos correspondía a empresas. extranjeras.”? Los servicios os de 
encrgta”etéctricaerán controlados por la Electric Bond and Share 
Company en el interiór del país, y por dos s holdings internacionales 
en Buenos Aires: SOFINA y Motor Columbus.” El capital inglés tenía 
también una notable participación en el agro y en las explotaciones 


madereras. Seis empresas de ese origen, encabezadas por La Forestal 


poseían: 2.859.000 :ha de tierra. Estas eran las realidades. que 
formaban la base de afirmaciones como las que en octubre de 1930 
hizo Sir Malcolm Robertson: 


“Un vaís queno pertenece:al Imperio debe considerarse parte. de él Este 
país es la Argentina.” > Pe toas 


. Hasta la Segunda Guerra Mundial, Inglaterra fue la potencia eco- 
nómica" cuyos intereses dis más e E pa: enla Argenti 


EEES E 
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da pública, frigoríficos, comercio: y servicios públic os— la. 
- ca norteamericana aumentaba continuamente, habiéndose 
Í” ya en la radio y en los teléfonos. El sistema hegemónico. 
se había tada en el ses xix de a peo gue a 


dad constitucional hace que se viva, el 


nal. 3332 


E Den de este panorama, la confrontación de intereses.no deja 
.de mostrar una “forma” reconocible en el predominio de una deter-: 
minada constelación de poder. Para un enfoque realista de esta situa- 


ción puede utilizarse un modelo conceptual de las elites —políticas, 
burocráticas, industriales, agrarias, intelectuales, id como: el 
ue propone Marshall R, Sin er: 


rigor, una suerte de pais or en: 
el que todas. Jas fuerzas sociales, grupos de interés y factores de poder defienden. 
sus derechos e Aoreses sin PESSIpAISS por la suerte bras sslema asuiselo. 


“Los lutitas empezando por los autores delos Federalist Papers y 
siguiendo en nuestros días con Harold Laski, David Easton, V. 0. Key y (.,) 
David Riesmann, sostienen (...) que las decisiones [en una sociedad] emergen 
de una competencia entre diversos grupos interactuantes, preocupados:por inte- 


reses particulares. (..) “Más que como una sola pirámide, propongo que'se yísuali.. 


cea la sociedad como úna serie de pirámides funcionales, (...) Cualquier grupo u 
organización, dotado de la capacidad de ejercer una influencia significativa, debe 


A 
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ser considerado, concionalmente, como. una institución po 
su denominación formal. [...Por-ejemplo:] En un ] 
Ho, un grupo de grandes terratenientes será. probablemente una. ds las más. im- 
portantes instituciones políticas del país —de a : 
se lo llame así o no.” 


a, sin. que paña 


Mientras que los pp nda E 


1) la elite elite. herra 
minio de los sec 
rato. partidario 
empresas extranjeras en posiciones claves de la. economía, En cuanto: 
a las Fuerzas rmadas —"ultima ratio” del régimen frente a 1% 
UCR= se mantenían en la ilusión de una ética profesional superfi- 
cialmente apolítica, situación que se alteró cuando se agravaron las 
relaciones internacionales a partir de 1941. Desde entonces, la elite 
militar volvió a jugar un papel más activo en la vida pública. A lo 
largo de la década Fueron aumentando las dificultades para mantener 
la imagen seudodemocrática del régimen, que en su estructura 
efectiva podría quizá ser caracterizado-como un. autoritarismo oli- 
gárquico con parlamentarismo residual. o A 
Las líneas fundamentales de la política exterior ijontiná e eran 
den esta realidad sociopolítica, La postura indepen- 
diente. los diplomáticos argentinos —Carlos Saavedra Lamas y José 
María Canto en: sas conferencias: a rl 


arias de los Estados Unidos, los cuales sine. 
te cerraban ese mercado para las carnes argentinas. A partir de 1941 
la política neutralista de: Castillo fue a menudo condenada con pa- 
sión, considerándosela expresión de un supuesto filonazismo de los 
terratenientes. ¡Más acertado parece el juicio de Sergio Bagú, que la 
consideró como la característica de un “régimen híbrido”, «dispuesto 
a esperar la decisión de la lucha para luego entonces definirse. A difes 


rencia de los Estados - Unido Gran Bretaña-no 'se-preocupó-mucho : 


E fundamentalmente le interesaba 
la continuación de un. Suministro Tegular de ye : 


| pe 2) la ona sal y . 4 So 
la Concordancia y 3) un. conjunto de grandes" 


mas, como secamente observó Lord Milne en 1939. 
En el sentido. material, y por elementales razones eccrócos Yi 


económicas, la Argentina no fue neutral en la Segunda Guerra Mun-*+ 


dial, sino que colaboró activamente con 


Contra esto nada pudieron hacer los intere alemanes radicados en* ES 


mó: mis Nacionalismo y Peronismo... 


“el país, los cuales carecían del apoyo:de una gran marina de guerra,** : 
Dentro del dea del da real anteriormente mencionado. 


ración ; Bunue y. Pro La a e de los asuntos públi- 
es de la: decada. se vio o cosnpanada Pe la Do. DONE de prestigio del 


el famoso escándalo del Palom 
general Márquez. E : 
espe del del. _fracaso, de- repetidos Jevantamientos-armados se” : 


jalista. 
La oposición no podía controlar efectivamente los resultados. de Tos. : 
comucios, y la acción de bandas-intimidatorias, asi como de* “policías 
bravas”, completaba el cuadro 38/Con el asesinato del senador-demo- 
progresista Enzo Bordabehere (1935) el nivel público de la década 
alcanzó uno de sus puntos más bajos»S+en-el plano político. los prin 
cipales perdedores -de esos años fueron: radicales y socialistas, en el 
pláno | social la carga. más pesada: de Tá depresión fue llevada por -obre- 
ros, péones, pequeños campesinos, arrendatarios y” empleados. Se É 
vivieron. aciones extremas. En 1938. el consumo británico. de 


sena 143, 26, 65, ES Un pre 

que teca cada, arte de cenanónadn La. 
expectativa de vida era en Buenos Álres 15 años inferior a la de Lon- 
dres. Chocantes resultaban también las asimetrías regionales: mién-: 
tras en:la capital del país : se consumían 130 kg anuales de carne por 
habitante, a las provincias norteñas correspondían sólo 29,1 kg Por 
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eso no resultan espunss juicios apologéticos, como el siguiente de: a 
Peon y ne dl a : 


Nutridos contint le hon a as 20 mpo. buscaron 
gue. especialmente e eral, EOTES «conc . 


gentinos. Nuestro. tradicional orgullo i ingenuo —“Dio argentino" 
y la fe en el progreso ilimitado se resquebrajaron. La dolorida letra 
del popular tango de Discépolo —Yira, yira-” es uno de los reflejos de 

la amarga experiencia de los estratos inferiores. de la: sociedad en el: 


período comentado... 


Los nacionalismos de los años treinta 


Desde mediados de. la d década del treinta e eL iérmino. os ia 


O 
3 . > nm A 


: 


Co “de tecla”: poruny 
mice “populista” | 
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por el otrots También el presente estud apoya. «en tal esquema, z 
profundizando la distinción a partir de los términos en ee estable- o 


golpe E 
clasificación E aceptarse como una subtipolog 
E dentro. de. la corniente que aquí se. denomina * *restauradora”.. 
cierto que Zuleta Alvarez parece. acentuar más de lo convenien 

las diferencias, dejando además a grupos. como ORI: fuéra de 
«estudio, . Ñ 
En El aporte. que esa extensa obra significó: para el conoci 
del nacionalismo fue muy valioso, pero no introduce cam 


] : ne ep 
canos” pueden ser “ubicados en ella, como forma de transición y zona 
de contacto entre Jos “doctrinarios” (restauradores: extremos) Y los 
populistas. LEE 
H M. Goldwert y H. Stausberg han tratado de utilizar el marco" 

¡Conceptual de Snyder para el caso argentino.” Creo que este no ha” 
sido un experimento exitoso. Según la mencionada interpretación, 

desde Mitre y Sarmiento hasta el general Justo se exteridería la línea 
ideológica de un “nacionalismo liberal”; en cambio Rosas, Uriburu y 
Perón constituirian:cumbres del “nacionalismo, integral”. El gran in- 

. conveniente. de a términos está en el. a que no surgieron 


lificaron.. de da 
integral de aba 
ciones [y Postulaba]. el chauvinis 
mo”. Niél, ni otros investig 


eración con otras e : 
úilitarismo y el imperialis-. 
¡an aportado pruebas convin- 


£ 


[IL Desarrolló y diferenciación del Nacionalismo aa 113 


dentes de que la política de pelos '=y menos 'aúnlade Perón— Hhá- 
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N. York, 1966, págs. 53-63; M. Navarro Gerassi: Los nacionalistas; Buenos Aires, : i 
1969, págs. 15-16 y 138-145; N. Falcof! y R.H Dolkart: oca to. Perón... : E 
págs. 123-126. E 4 E 
e Arturo. Jauretche: Forja y la Década ña: Buenos Aires, ,1974, págs. MER pr 
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.9S Véase E Zuleta Alvarez: El Nacionalismo Argentino, Buenos Acá, 
197 5 (2 vols.), TL. págs. 828-830. : 


97.1... Snyder: The Meoning of Nationalism, New Brunswick, 1954, 


as M. Goldwert: Democracy, Militarian and Nationalism in. Argentina, 
19301980, Austin, pad! Págs. XVI-XVIUL (Hey edición castellana.) : 


E Alianza, Nuévo Orden y La: Voz del Plata. Gozó de la estim: de 


190 j ios Nacionalismo y Peronismo 


gaño, Osés pasó a ser el director, con: éndelo en el diario nacio- 

nalista más difundido del país. 4 “agregó una agrupación. 

Amigos de Crisol (AdC)— y una editorial propia. Con el estallido. 

de la guerra. -Osés multiplicó si fundando El.Paj 

diario que hasta 194 y a ayores éxitos que: Crisol. _Desde 
6 Osé irechos contacto 


editolirica, este > dlagente o sus ee en. 1986 a beres de q 
un programa de 19 suo y 20 libro Medios. y fines del. Nacio- 
nalismo (1941). Ea : En 


Ramón Doll. Conocido primero como crítico socialist: 
clonándo” hacia el isione ens a anediados de los años 


sés y de los jóvenes de la AJN y jugó un papel en dos importantes A 
ntós de unificación nacionalista (1941: y. 1942). .No escribió 
obras de gran aliento, pero sus breves ensayos fueron muy leídos: A 
Hacia la Liberación, Del Servicio Secreto Inglés al judío Dickmann y 
Aceréa de una Política Nacional (los tres de 1939). Fue “autor de uno... 
de los pocos estudios nacionalistas” sobre el comunismo soviéti- 


- co: 1tinerario de la Revolución Rusa de 302 7 rd 


El presbítero JO Meinvielle doctor en Filosofia s y Teblogias 


' perteneció 4 14 generación tniburista de 1930. Junto a sus actividades 


parroquiales y. de organización de grupos de Scouts en Buenos Al: 
res, logró convertirse, con su obra escrita, en el principal teórico del 
nacionalismo restaurador. Escribió para Da Fronda, Ortodoxa, Ba- 
luarte, .Arx y Crisol, pero su repercusión profunda se debió a cuatro 
libros: Concepción Católica de la Política (1932), Concepción Cató- 
lica de la Economía (1936), El judío (1986) y Los tres pueblos 
bíblicos en la lucha por la dominación del mundo (1937). De interés 
más circunstancial son en cambio: Un juicio católico sobre los 
problemas nuevos de la política (1937), Entre la Iglesia y el Reich 
(1987), Qué saldrá de la España que sangra (1937) y Hacia la Cris- 
tiandad is e rel a de: Meinvielle. resultó es : 


ración, pero an canzó a , otras “Organizaciones y “pudo superar 


la etapa crítica de la Segunda Guerra Mundial. 


Menos dogmático que el de Meinvielle se mostraba el pensa- 
miento político del jesuita Leonardo Castellani (1899- 1981). Tam- - 
bién él logró un eco que sobrepasó el período que interesa en este 
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cotria: Esertor, penodista, psicólogo, pedagogo, teólogo y filóso- 


fo pudo presentar en todas estas funciones aportes interesantes —aun= 
que no siempre Con: ncentes— a la vida intelectual argentina. Su sig- 
nificación para el nacionalismo se basó en sus artículos de Cabildo 


(1943-1945) y en libros como Conversación y crítica filosófica — : 


(1941), El nuevo 6 gobieruo de Sancho(1941) y Crítica literaria (1945). 


muy “distintos caracterizan la figura del doctor Manuel 


Fresco, en quien se concentran todas las contradicciones de la dé. 


cádsNacido en 1888, inició en 1919 una carrera política. como 
diputado provincial conservador en la provincia de Buenos . 
Actuó “en el Congreso Nacional entre a y 1934, y en 
alcanzo en con fraudulentos=- 

más importante provincia argentina. A Mí c yin 
legislación social con la dura represión de los bar 


“Pero Fresco aspiraba 'a más: mada menos que á E unificación , de las 


agrupaciones nacionalistas bajo su. jet 
con "sectores influyentes de la: socie: 
- vadorismo- bonaerense parecián aus 
ñas para ese propósito. Pero la d 
de fraudes y corruptelas políticas sigui 


iendo un fuerte obstáculo 


para la mayoria de los nacionalistas. Sin duda, esa no era la imagen 
brillante que se deseaba para el líder máximo. En setiembre de 1941 


Fresco organizó su propio partido, la: 
Patria. El diaño Cabildo fue el vocer 
consideraba a sí mismo un teórico, adem: 
de modo que publicó sus discursos: Ocho 
ral (1936), Conversando con el pueblo (193 


Nacionalista Argentin A: 


le gobernante práctico, 
ses de campaña electo- 
-1938), Cuatro uños de 


gobierno (8 tomos, 1941) y otros escritos. Finalmente presentó sus 


nuevas convicciones en un Ideario nacionalista (1943). L. Castellani 
: escribió úna crítica muy positiva al respecto!, pero el eco público 
no fue grande. Para las ambiciones de Fresco —así como para las de 
muchos otros— la Revolución de 1943 resultó fatal: El ex sobemador 


de Buenos Aires dejó de ser uno de los principales actores de la: 


escena política. nacional. 


Ernesto Palacio y los hermanos s Irazusta formaron un pequeño 


des. a promiso- E 
e administrador * 


ta tendencia, Fresco se. 


_2rupo de alto nivel intelectual que se expresó á través de las revistas 


años treinta produjerón ul una serie de ensayos y artículos fundamenta- 
les, en los que delinearon con creciente nitidez su posición heterodo- 
xa dentro del nacionalismo restaurador. La-culminación de esta evo- 


lución se halla en sus Bases de un programa nacionalista. (1942). MA 


en 1935 E. Palacio había publicado una crítica apenas disimulada 


de la “plutocracia” argentina en su Catilina;en 1939, con La historia. 


agria naciones. no 


- rador de aquello 


it posteriormente. PE 


er ES 
muchas de sus 


quistar el poder, ol a si Si temas E 
ind ón.  BáblCA, cd se ea en estas sed 


hallaron: treciénte 
páginas la detallad 


aclarar los prob j 
utilizarse. la sistematización del ell 
pítulo serán: presentados los pexsd1 
siento; las cuestiones relativas a lalbrác 


j 


fico. e página. - 116. La 
ajes más destacados da movi 
ica polílica serán estudiadas a 


Elaño 1936 se destaca coma lua hilo inpordapié en de evolu- 
ción del nacionalismo cen r pes dos grandes organizaci 
clara filiación uribaurista —la LCA Y hi ARA= no hal E 
éxitos que sus sepuidores esperaba, 1 La gimnasia revolacionan a de 


1935 y: 1936. Aesuito ser un calle ón su da” 


fe 2. - sy A TE 2 02 0 E O O 


Molina y el almir ante Renan habke lan * rocio crear an ¡nacionalismo 
«unificado. Las _prelensiones de las. 
ban en sus estrechas relaciones cdn 
podían susten Larse 'en logros. nob bles, sea en e 
tivo, set cel Lope Lo En esto 
Lugone 
inllád d 


133 el boclá redacta un pas 
ento. de coalición —da Guiardia 
tamiuén el Fin dela Hleraliura 
as voces. Entre las más detalla: 
LUCA figura la de E Valenti 


e nur 
Ja década. En agos sto de 
nalista para un efímero Mi 
pero ese escrito señalf 
Lugones, Surgieron ot 
¿das exbosiciones del programa de 


10 
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- “Alberto. a y 
ceal' desilusionado La ] 


nización continuó sie 
“no renunció a su au 


bre de 1936. : 
¿Emeléctuales 


: lesa dalla. par. 
+. €on una de las nú 
ban una cierta apert 
paña? sus ideas +48 


bata. por a ésta) br. herencia era tan e que mutbos opta= 
ban por apostar alamás de uno de los autodesignados. “Tíderes”. E; 
Osés, 3. Meinviellg y M. Sanchez, y Sorondo fueron Seaplos típicos. E 
de este comp pta eto : 


el 5 2 A 
período, si Llevo. Su malena se .. yO damentecp B 
1943. La cauba de esto puede deberse al hucha de que no. mie 
de obras extensas|u originales. No puede olvidáxselo € en cambio 
agitador y radbr.. capaz, así a 
1938-1939 logró ' imponer, su 


Mismo social.en sel sen dido de lay encíclicas Rerum Novarum y Gia- 
dragesimo A mo. Boro. al pa en colaborador de Melas B erán : 


en el diario Cri 
facrian cita E 
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gano, its y pasó: 'a ser el director, convirtiéndolo e en el diame “nacio.” 
difundido del país. A esto se iia una ion 


huarte. pS y y Cri l pero: su tepercusión profunda s se aobi6 a cúatro cba 
libros: Concepción Católica de la Política (1932), Concepción. Cató- ooo cpahar 
lica=de-la Economía (19836), El judío. (1936) y Los tres pueblos O 
bíblicos en la lucha por la: dominación del mundo (1937). De interés 0000 
más ¿circunstancial son en cambio: Un juicio católico sobre: dosis 
problemas nuevos de la política (1937), Entre la Iglesia y el Reich... 0 
(1937), Qu saldrá ela España que de (1937) y I80Di la Rica ES: 
tiandad 194 3 deológica de it 


j anzó a otras e caiones d pudo superar : ES E e 
la peri crítica de la Eno an Mundial... dio o 


eel de -Meinviélle. . mostraba. el pr 
: sonardo Castellani 899: 81). MEE 
bién él a un eco ue SORreDaSS: «el periodo. que interesa en Las ME 
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tontexto. Escritor, periodista, psicólogo, pedagogo, teólogo y filóso- 
fo pudo presentar en todas estas funciones ap jrtes interesantes —aun- 
que no siempre convincentes— á la vida int E argentina, Su sig 
nificación para el nacionalismo se basó en bus artículos de Cabildo 
(1943-1945) y en libros como Conversac ón y crítica filosófica 
nuevo gobierno de Sancho(1941) y Crítica literaria (1945). 


e Haijos muy. distintos «caracterizan la f hara del doctor Mánuél 
Fresco, en quien se concentran todas las cpt tradicciones de la dé! 
“HAT Nacido en 1888, inicio en 1919 mia carrera política comp 

+ diputado provincial. conservador en la provincia de Buenos. Aires. 

Horta en el -COmereso, Nacional. entre 1982 y 1934, 


. Has pará ese erepésito Per 
. de fraudes y corruptelas. Pole e Si 
para. a apta de los sgciocalis 


Fresco organizó. su 
Patria. El diario € 


EN 1941) 3 a otros reed inálmente pr sentó. sus 
nuevas convicciones en un Ideario hacional sta (1943). L: Castellani ; 


ea. 1 


* escribió una crítica muy positiva al respegto” > Pero eleco público. po 


no fue grande. Para las ambiciones de Fregoo —así como para las de. 
muchos otros la Revolución de :1943 sesiali 6 fatal. Elex gobernador SEN 
de Buenos “Aires dejó de ser uno de los principales actores de la... 


a E 
ln 


años treinta ¿pueda erón una serie. de ensayos y anicdós a : 
les, en los que delinearon con creciente nitidez su posición heterodo- ' 
xa anto ca a restaurador, mb necionalsta 6: esta evo 
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falsificada fue más claro aún. Los hermanos lrazusta. presentaron en 
1 as un a clásico de la literatura nacionalista: La e Argentina 


nario. no Edo un correlato. pos en la | deteon. concreta 
.. del Partido Libertador (PL), fundado por Rodolfo Irazusta y sus ' 
E amigos: en des clio Aaa se dedicó a partir. de 1935 a estu 


lítica de Juan M de Rojos a unés sde su 4 COrrespom: enela (1941) de E 
Julio Irazusta constituyeron jalones decisivos en dE desarrollo de esta 
comente E fic da 


si se los compara. e la madE 
cabamos. de recordar. e LS 


del treinta hueron import E 
taron de: rovicas funciones 


e pe ser: A , Ss o 
¡Uno de los problemas. teóricos más. difíciles del movimiento Te 
«sultaba de la ardua tarea de armonizar la definición de los objetivos: 
nacionales con: las influencias del universalismo cristiano. y la moda SNE 

del fascismo. europeo. El doctor Nimio de A 1quín, un “filósofo con 
veleidades políticas que desde 1935 dirigía el Frente de Fuerzas Fas- 

cistas de Córdoba, realizó aportes muy polémicos a esa temática, E 
pecialmente en su artículo “Liberalismo subrepticio y libertad cms- eo : 
tiana”” (marzo de 1941). Parecidas interpretaciones —de carácter más 

o menos fascistoide— fueron desarrolladas por Marcelo Sánchez So- 
rondo, redactor de la revista Nueva Política (1940- -1943) y autor de 
La clase dipaente y la crisis del pes imen (1341). H. Llambfas y Ce ea 


católicos con os “movimientos de Da fascista”, 1937). La lestion Ed 
también fue considerada por Alejandro Ruiz Guiñazú en La Argen- 
tina ante sí misma: (1942). Juan Queraltó, da de 2 INS aIN, y 
Bonifacio Lastra. mezel a 
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En la. temática del tradicionalismo y de la Hispanidad se. desta- 
caron varios autores, todos ellos. basados. en las ideas : 
Meinvielle. A. Ezcurra Medrano, do Hagr: 
Mario Amadeo y Héctor Sáenz y Quel a 
dientes trabajos en Baluarte, Sol y Luna y Nueva : 
1941 esta problemática se convirtió en el núcleo de la bra de] ordán 
Bruno, Genta. Los escritos de este filósofo ol. reunidos | en 
1945 en el libro, eñar y d 7 
la libertad... : lA 

El interés de otros. publicistas S 
judía”. a la que se acostumbraba relacionar con e comunismo. Aquí” 
on el. o las concepcion de Meiovielle, Entre. 


cuales la od “alcanzó DÍ ediciones haste 1955.1 on Parecidos : ar 
gumentos, pero bajo una forma atea científica apareció en. 
dí Fil ; 


La ideología. 


La cosmovisión básica 


Engones había intentado. darle al ocionilisio un fundamenta. A 


sociáldarwinista. : Con Meinvielle y los neorrepublicanos se, ir; 
cambio una cosmovisión basada en un tradicionalismo-católico estric- 
“to. - Sin embargo, algunos residuos de la dura filosofía vitalista nunca. 
desaparecieron del todo de la doctrina nacionalista. Este elemento” es 
muy evidente en Carlos Ibarguren: 


“La generación de la. posguerra repudia a intelec He 
fines del siglo xx y queahora es reemplazado porel impulso “vital d 3 Hay una 
exaltación de los sentimientos religiosos y patrióticos. “Una onda espiritualista, 
impregnada de neomisticismo aparece y late en la juventud. Todas las construe- 
ciones racionalistas, s, Posilitistas, senibasas, son: rechazadas: pas der dugar ada 


A 


Nacionalismo y iaa 


ST 


cuna 'mpuja ala juventud « de la posguerra. 


Tales: ideas fueron. recibidas po: las milicias y los periódicos n 
cionalistas con gran entusiasmo.? En hombres como E. Osés no 


raro encontrar una mezcla entre un cristianismo paralizado e en 1 moldes 


autoritarios y el lenguaje del sea fascista: : 


e liado 
cuación de nuestra 1 
Verdad: El hombre 


“Lo cual señala la infe 
Xividad es un síntoma evide 


El re Tealismo. to 
“clal” "del nacionalis 


Ral “de la verdad eterna. Las doctrinas de la. Moódemidad —el émpiris: «+ 


“mo inglés, el racionalismo Francés; el ma materialismo mata fueron 


Tao restaurador —Meiivielle, Casares, Ezcurra. Medrano, Tlambias, 


Villagra— consideraban que el realismo tomista siempre había forma- 

do el núcleo. intelectual de la tradición nacional. La penetración de: 
las corrientes iluministas desde fines del siglo xvrr era lamentada 
como un accidente histórico. Se partía del supuesto de que este mal 
paso no había alterado la “esencia” tradicional del país. El despertar 
del O era Pero como el inicio de un OCESO, a 


o A 


condi a su ; posición dominante en la cultura, la somedid y la 
política. Meinvielle se refirió repetidas veces a esto, lamentando “la 
descomposición del mundo moderno” en el plano filosófico, y reco- 
mendando como único método para “el estudio de la política”, el 


sometimiento “con humildad” a la sabiduría invariable encarnada en | 


la obra de Santo Tomás de Aquino.** 
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2912 


as en los prej | cios seculares. 


viles. nbonía: cele concepción al <q no 1 00 
mo Ta "soluntas de La tradición no era un pao. de da “libertad” 


cionales. Com inte 
a al tradi dl 0 que ar autor no. 
: 1 ado de la conereta 


modemo, siempre. aparecía en térm 6 

Goyeneche por ejemplo, opinaba que “muestra época Jamentable- 
mente aún sufría el lastre de muchos “errores y valores muertos”, 
entre ellos el liberalismo. yel socialismo.* En. algunos escritores se 
declaraba al pratonismo como el modelo adecuado para da ciencia is 
política. Así, LebpoIdo Marechal escribió lo siguiente: : as 


evadidonaimente la Política es o. debe ser úna Hesiana menor de la Me- 
tafísica, «vale. «decir ] aplicación del Orden Celeste al Orden pa la conis- E 


AAA AE TUE 


priori 


conocimiento del hombre y de sús destinos naturales Y, sobr nenas El 
un sentido: apio, de las jerarquías, 16 


En 1941 Jordán B Genta. exigía la instauración d uN 
educativo * “clásico”, según Jae datónica tendier de a cla for 
“mación de almas “armónicas”, que ' reposan en la verdad y perma- 


¿ 
Ñ 
ES 
E 
bo 
y 


LE 
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necen inpunes a los cambibs e influencias erior m7 En un de E 


curso a un grupo de oficiales Genta extremo esta Soctrita hasta el 
misoneísmo má br n : E E 


- de la letra, los ar chinos =y todos los pueblos e odemosioa : a 
otra tarea cultural fuera de la repetición de los dogmas fijados or 
algunos pensadores griegos y medievales hace muchos siglos. Rev 
sando la historia argentina a partir de las Guerras de la Independencia: 
sólo podía comprobarse entonces —con inquietud— que sus grandes. 

- hombres y principales instituciones eran inseparables de las doctrinas 
supuestamente “erróneas” de la modernidad. Nimio de Anquín, jee 
de los fascistas cordobeses, sacó la consecuencia Jógica: la Argenti- eN 
na existente al ser seciticada: en aras de los principios etemos:. Sn 


Mo) el rechazo: en «block es urgente (a hélos lenido el infortunio demo Dis Va 
Jo el signo: de los principios de 1789. (...) Nuestro comienzo es absoluto, sin en- 
lace:con el pasado político argentino”.*? 


Su conclusión era tajante: era necesaria la oposición a “la tradi-.... 
ción abominable de nuestra patria”. A. diferencia de la mayoría de 
sus correligionarios nacionalistas, Anquín no subestimaba la fuerza 
real que las tendencias modernas “aún”? poseían, Mucho más opti-" 
nustas resultaban das ADESTICCIONES de Ezcurra Medrano: 


«Estamos nosotros en el difícil caso de Alemania? ¿0 los ochenta. años de. ; 
úberalismo injertados en nuestra historia requieren el genio de un Mussolini para “7” 


ser rectificados? Ni una cosa ni la otra (...) ) lz restauración dela tradición. católica. 
.£s entre nosotros. lógica: naturalmente 3 jnse ble de la reacción | olítica anti 


SE 


de limar las aristas demasiado 
rmulaciones bastante vagas, 


Los hemanos Trazusta tratar 
cortantes de este conflicto, utilizando 
tendientes a señalar el camino de una síntesis pragmática de tradición 
-y modernidad. De todos modos laramente reconocibles las dife- DaeOS 
rencias con las posiciones extremas de Villagra, Genta y Anquín: 
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“Porque la salvación es posible. Sus fórmulas han sido propuestas en un 
imponente. cuerpo doctrinario. “de doctores divinos y humanos; y los casos. que ; 
ili realización se están produciendo a nuestra vista en 
a doctrina política tradicional, después de indicar 1 
stauración del orden —reanudar con:la tradición eterna::.'.- 
ovar conservando y conservar innovando, restablecer la pri- 
co sobre lo económico, reimplantar las jerarguías espirituales 
ve das, etc.— nos. incita :al abandono de los sistemas rígidos,:.. 


ión de la la petlica como ciencia de lo particular y concreto de -). PA 


La idea de la histo a 


, En la década del 
e la historia, en la 
entales Dios y 
es, en un sentido. 


Forma Y diúámica de le Histe 
treinta Julio Meinvielle desarrolló un 
cual ocupaban el primer. plano com 
la humanidad, en términos generales 
más restringido: PS 


“La historia es una lucha eterna entre los derechos de Diossobre las creatu-. 
ras y la soberbia de la creatura sobre los derechos de Dios (...). Entre la 00 de 
Dios y la ciuda del Role, con el miupto final de la Ciudad de Dios. 2222 


leblos 1 bíblicos” s se taifa A dildo desde haces sl- 
glos el do, del mundo paganos, judíos, musulmanes y cristia-, 
nos””. Otras socieda les sólo alcanzarían significación histórica en sus 
relaciones con las mencionadas comunidades religiosas. Así, los afri=. 


canos, como “descendientes de Cara”, llevarían el peso de la *“*maldi- 
¡ón de N 


un n pueblo, pero un pueblo inferior, disminuido; Siempre a remolque E 


E : 
de otros pueblos. E en: efecto, los negros africanos ¡O influyen el enla historia. CS 


Es un au gmaldito- 


La concepción de la historia de] Meinvielle o recados ser» chsliana Ea 
y racista a la vez, Se pueden encontrar antecedentes de esta actitud 
frente a los hombres de color en la teología que predominaba en el 
Sur de los Estados Unidos antes de 1865, pero no en las tradiciones- 
del pensamiento: argentino. sobre la -materia. Los antagonistas funda- a 
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mentales. eran para Meinvielle cristianos y judíos, entre los que se 
- habría entablado. Una. Jucha “ire pea es ecisiva”, Porque no O 


eloelistas. Heston : adores 


los motores políticos y sociales de los procesos históricos especificos. 
De allí que se debió completar con una interpretación secularis- 
ta, cuyos elementos esenciales eran él “caudillo” o “héroe”, la “éli- 
de” o “minoría” y las masas”, La influencia —generalmente indi- 
recta de los teóricos europeos —Pareto, Mosca, Michels, Maurras y 
- Spengler es aquí fácil de reconocer. El antecedente. inmediato Jo, 
o, E. Lugones y. los neorrepublicanos. : la década del vein- 
5 Una de las formulaciones más claras e influ yentes' de esta visión 
e y elitista de la historia fue la de Carlos Ibarguren. En 1934 den. o 
«claró que la creencia en el progreso estaba definitivamente* “muerta”, 
La “evolución de los pueblos trazaba círculos, cuyas etapas siempre 
a eran el “orden” ¿18 “decadencia-caos” y la “revolución:. 


“Las tiranías trascendentales representan la etapa postrera de la descom- 
posición de. una sociedad o la. inicial de una violenta de transformación. (:. ¿) Tal, 
acción debe. necesariamente ser. violenta; el ella finca la dictadur: a que. asi im- 
plantada impide la disolución. total y e que en el seno de la: Í 


primida 'por la fuerza, mac uren los y Huevos que darán otras fortnas y y E z 
otros frutos en un lento Proceso. da ñ 


O A ST 


“Jefes”, “héroes” y “dictadores” ugt ún pija eiroiaid 
rio 'en el pensamiento nacionalista, mi tras que “las masas” apare- 


A 


adams Héctor Llambias idealizaba a. un monarca de tipo más 


bien feudal, a quien asignaba como. misión primordial. el manteni- 
miento del orden de las clases”: 


“(9 al pueblo lees dado por Dios mismo el poder. soberano. del Jete de Je Jefe 
del pueblo (...) es la parte más excelente y noble. (...) naciendo la necesidad del 


diag e bye Razer tr poes: 
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poder soberano de la viciosa inclinación dominante en : pea: ul puedo resi- 
dis en todo el pueblo". pon : PE ÓN 


Para 4. B. Genta el “héroe” lo era casi todo. La pstuabes, la a cd 


ley y el Estado se originaban en su acción; su aparición implicaba “la 
razón y de la justicia en da: existencia”, Su violencia: 
justificada”, porque respondería a la necesidad de 
vidada”.*: En cambio el “caudillo” de Federico 
ualidades relativamente modernas” der 


gógicas. o e 
mente: a Mussolini q a Hit el caudillo "proclamaba “da Buena 
: ds lóso. 


encontraba 
y a El. 
“puno Vier. de las. minorías E 
la historia: e e 1941 cian : 


do como es y por las demás personas $ , Ha perfecta 
minoría de los mejores”, “se proclaman a sí mismos” . Su misión 
natural era gobernar. En Europa ya habría tomado el: Sodor úna nue- 

va elite de este tipo: también para la a habría pros bn pora de 
delaj joven ol dirigente”: dia 


“tina clase dirigente lejos del poder, contra el poder, noO se prébara sino en esas: 
vigilias tensas y seguras de que hablaba José Antonio. Mas la tarea es peebatoda 
"los acontecimientos no esperan”. : : 


ndo a, lJos:nacio 


listas « se eran en s ico ado E 10s eomepupicanos EE A 
“ar Pico en primer ser la celebrado los méritos. dela Edad... 
Media, **: En los an treinta. la a 


ALA! E 
como e pitadores del tipo de Lastra  Degrefí se ocuparon ade tema: 


130. 


Nacionalismo y Peronismo 


El, cristianismo realizó a tipo ideal de la sociedad o enla: cual se. 


espiritual. que con sus “dones del as o spa y creaba desde adento el orden Lo 


“normal de la vida humana:"” 


En otra obra; Meinvielle, el autor de estas líneas, “sostenía que. 


en la Edad Media “el hombre: vivía en paz consig 
paz con sus hermanos”. Habría existido “ordi 


porque cada parte dela sociedad se mantenía enel Jugar que le cor. 
da 35 On 109, el read jdílico presentaba. algunas. contra: : 


a E dad Media sobre suelo: americano. O, Bone cialmente entusiasma- 
do se manifestaba do EV ¡ItBta del apo de e uccedil 


“Los a del viejo reino del Plata ds 7 enseñan al mundo o cuáles . 


son los institutos del orden querido por “Dios: monocracia, libertad de las repú- 
blicas naturales, servidumbre, privilegios, derechos de conquista. Ese:orden (+..), 
realizaba la normal y perfecta expresión de la Política natural. Al mismo tiempo 
un pueblo amante de Dios exaltaba el sacerdocio: hasta el god Ieocrático ). 
Nosotros: emos restaurar, Berteccionands, lo que fue,” 


En esta Áéicoa. ecribian los redactores de Sol Y Luna y Nueva 


noble. con EL brmano O CContamelomas da Para otros nacionalistas, 


la armonía colonial aún soba. «siquiera parcialmente, en el inte- 
rior del pais: bla : 


AJÍ, en Ae casonas. “de los grandes patios. abiertos con. sus aljibes l. AN ta- 


dos. hemos sentido alguna vez. la Patria (-..). Familia patriarcal, padre con autori-. : 


E E 


: 
h 
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dad y mando, madre esti, devota y recogida. Costumbres puras y vida * 
austera, Pobreza ales ; 


beruadares: y 
¿e ómo. debía. 


distlerente a un id de la conciencia nacion: ea 
mente. existente en el pueblo argentino. Los nacionalistas. e tas 


El tercer modelo Tustótico de los los cios alcanzó su-status : 


definitivo a Times” de la década del treinta, Se. trataba de Juan. Manpel |. 
de “su época. En 1930 se había iniciado la revisión de los jui-! 


msagrados”' sobre esta figura, sobre todo gracias al libro de 
Carios Ibarguren.** Dos aspectos del régimen rosista eran especial. 
pate interesantes para el nacionalismo. En primer lugar,. Rosas 
alizado. una: política exterior altiva e independiente, en la 7 
ó. rechazados: “intervenciones ármadas de Francia e Inglate- 
í stesraba en la línea de los próceres de la Independen- 
E undo lugar, su política. interior. aparecía fuertement e 
pregnada por. las tradiciones hispano-coloniales, hecho que repetida- 
mente subrayaron Jos. ultratradicionalistas. del nacionalismo. En - 
Rosas podíán encontrar aspectos admirables tanto los restauradores 
- como. los nacionalistas de tendencia populista. Con todo, el avance 
del “'rosismo” no fue tan arrollador como podría suponerse en base .. 
a las anteriores consideraciones. Existía un tercer aspecto de este. 
fenómeno histórico que no podía sino despertar la inquietud del sec- 
tor uribunista. del. nacionalismo: Bosas había-sido-el ídolo- de. las" 
clases. bajas, y $ sus nemigos más enconados se encontraban. en.los.sec:.. 
tores. “oligá Es por esta razón que el senador Benjamín | 
Villafañe, político conservador filonacionalista, nada quería saber. de 
Rosas. Uni miembro de la LEA escribía en 1937 lo siguiente: 


“Bajo el imperio del sufragio aa Roa sufrió el despotismo” 
sanguinario de Rosas; bajo: su imperio, y el del voto secreto y oo: e des: 
potismo y. la vesanía: de Hipolito: IHEOyen, tra mática. ala pere, e 15 


a Esta tendencia se fue debililzado e con ¡dl heno. Las Organiza 
ciones - más recientes —Baluarte-Restauración, UNES-AJN, AdC y 


sE OO : roo : 


PL mostraben creciente entusiasmo por de: que: se. refería EN la. 4 
9: mo histé rico” ha: producido, á 
USción 


cosas que lo solocah no muy lejos del tipo colita “model 
'nuel debe ser considerado.como el gobernante Son 


y. 44 


derabl , del sistema político tradicional argentino 


Claro está. que también se oyeron algunas voces que: ped 
detación, especialmente. la. del historiador nacionalista mesa 
tantes ; : 


“(iu el gobierno. de Rosas: me parece haber. llenado, hasta donde se lo. 
ron las circunstancias, el ideal del gobierno. El bien común (:.) de ningu 
nera mejor se alcanza que por la armoniosa colaboración: de todos lose 
que componen la sociedad, como sucedió en nuestro país durante 
«ta (...). Pero tampoco tengo empacho en declarar que hoy, por. 

ahora, soñar con dictaduras basándose en. el E de E , eS 
prender ni el pasado nida actualidad argen tinas” 


Tales palabras de sensatez fueron la excepción y no la soda Los 
nacionalistas se sintieron deslumbrados, cuando. descubrieron. que Ta 
oleada mundial de dictaduras de extrema derecha de su tiempo tenía 
aparentemente un predecesor argentino. Ni el ya citado Julio Ira: 
zusta logró sustraerse completamente a la fascinación de estas imáge- 
nes, En su Ensayo sobre Rosas pintó el cuadro impresionante. de un 
desarrollo hipotético de la Argentina, pende de la. oo de 
una derrota de los Hberales en 1852: : 


dE ES Hegábamos al siglo XX con la organt : 

habíamos mantenido mejor que la mayor: de las naciones, “con da aceptación : 
popular, y entonces, dada la fuerza material qué: habríamos conservado, ácau- 
dillábamos la revolución jon qee hemos visto empezar en nuestros días 


C q 


Federico Ibarguren e era mucho tas. tajante en sus juicios. Para 
él, Rosas encamabaT: 3 Condepción polítiea-quenos-había legado” MN y 


A mi 
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ción, van o 'en escala descendente. ad res son as rerlutiones. 
esenciales que oa el edificio. de de Cristiandad: da revolución a de 


ral” “de-Tas cosas, orden que a Ser” entendido: como: conjunto de 


estructuras. jerárquicas; Lo más excelso del hombre —su vida religio- - 


sas se eocasnaa encarnado. en n el clero, Bond lo que. Meinvielle reclama 


pepita E cr El luchó . titánicamente”” contra Ha a 


gado: 1) al eotestentisno. odión: «de de nobleza contra: els sacer- 


docio”; 2) a la Revolución Francesa, rebelión “de la burguesía. cons. 


tra la nobleza”; 8) a la Revolución Rusa, levantamiento del'“artesá- 


nado” contra. la “burguesía”, Se habría alcanzado con esto último 
el punto más bajo de la historia humana. Esta “regresión cultural” 
sería el “momento erítico” inmediato “a la muerte”. Aún así le era 
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nía un solo defecto: en ella el término * “revolución” tenía: una. con- 
nolación. ao negativa, "Pero = nacionalismo restaurador no 


picados por nuevas enga ex patas, abstractas. lo as En las revoluciones 
del signo. más obran las energías renovadoras. de los pueblos, renacen sus virtu- 
des: adomnecidas, olvidadas 0 ales Le . 184 


isfotr p 
menudo 1 o una fórmula. compuesta: la. de la. “revolución read. 


e, 


-peorrepublicanos.. Esta polémica puede e estructurándola en 
cinco unidades temáticas o 
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a El Da Fresco a menudo utilizaba este 


Dor 


atatado el sufragio universal —“ciego, igualitario e irresponsable”. dE 


a qué votaron. esos a empleados contra quien 


al tal Tele. de. la  CConcomancia ormándote! así 
un puente o lazo de unión 1 entre el gobierno y. los. nacionalistas E 
restauradores. ER si famoso ll libro de "1934, Carlos Ibarguren habia. 


s nacionalistas importantes coincidían en este juicio. *-- 


Meinvielle advertía a sus lectores que Santo Tomás de Aquino consi- 


deraba ala democracia como una forma ““corrompida” de gobierno: 


“Nada más deplorable (...) y opuesto al bien común de la Nación que la 


representación a base: del sufragio universal, Porque el sufragio universal es in- 
justo, incompetente, comuptor 1556 


Para nm consermadormacionalista Villafañe, « estás sistema era res- 
Polsuble del surgimiento de “nuevos bárbaros”, habiéndose llegado, 
con lós radicales, al “imperio de los ss inferiores”. 57 Con preocupación 
se registraba el hecho-de-quelas máyorias argentinas no 'renunciaban 
voluntariamente ala Ley Sáenz Peña: 


**Si se realizase entre nosotros un plebiscito; sin duda el 80% de la masa 


2558 z 


líticos al Sexo o femenino. 


de una serie de figuras extanjot 1: 
festado alguna vez contra ese si 


“principal” de “nuestra crisis social y política”. Aparecen allí Saave- 


epular se: inclinaría o or -el pa ntenierto del sufragio Univer-: 


. E Ferro, e causa 


Í 
; 
LE 
E 
E 
; 
E 
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“Valenti. Pero y Osés a esta a als su- ha : 


fragio | femenino, Que ya habías 
mado como: úna medida: “soviética”? ds Todavía en. 1942 escabía. 
“Marcelo Sánchez Sorondo:-. : , ad 


«Dios nos libre de. gobiernos. respetuosos, del mito de. da, Foluntad, del. 50» 
berano. Porque.acaban por: convertiz al soberano en. miliciano.”* se 


4) Se afirmaba que la democracia nó era más que un a lenómenos 
propio del siglo xx. Supuestamente superada por el. tiempo, esta 
“forma de gobierno se encontraría desonientada e impotente ante los 


desafíos del presente. Apitadores como Lastra hablaban del “fofo,.- 


dormilón: y castrado”: Estado: pera el Cor tonos triunfales pon : 
caba Carlos Ibarguren: EE E 


ido establecido en San Juan, era. , difa= 


A AR A 


e 


mocracía liberal, emitidas: por: "pensadores, prolesotas, estadistas y «políticos de A 


todos los pais del mundo y de las más diversas tendencias. 


bdo Por. último * se. se afirmaba, que. liberalismo. Uli morrada erótaa, 


Pi 


pe ómenos excl amen elosajone y anticatólicos, es decir, ms 


compatibles" com. on lo: argentin _En este. contexto. Se, atacaba las liber- 


E pi ao im 
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que una sín tesis ente Le católica y  palifica líberal e era ena Osés 
católicos no podían apoyar “el Estado demolibe- 


tus de del sta. de los pues. y reales pecados de la “democracia 
“lberal*:00. : : Loa 


¿slo ade Iglesia en nd del sado En Crea una ro PON 


a 
+ 


re 


producnon nacional al a E 


Nimio de Anquín llesó a darle a esta condena una formulación 
“teológica: una sociedad liberal no podía ser “salvada”, porque estaría 
«corrompida hasta la médula , Siendo la encarnación de za dos del 
Diablo”. —Naturalm aban 


Ss 


de los autores siguió. dosamollando. el Tena gatas de los inmigran- 
tes “dañinos” mientras que Otros vieron Len bo icirad ms: 


A e 


ii de 
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Ho es obte la pana del llamado. déldo electoral: recurso  ibronaciónies 


mente defensivo de la clase “rectora () contra los modos, arrebatos y: 


-costtmbres que amenazaban el ser mismo de la Argentina: (.1) El tiempo dirá si: 


la reacción que apunta hará triunfar el legítimo anhelo de vivencia de los. a 
- Ros auténticos. (- La demorracia Carece de: antecedentes en. nuestra tierra.” ne 


: e fines: de la dbcsda del treinta esta clase de polémica : se hizo 
menos frecuente, La crítica “antiimperialista” de la democracia ad- 
«quiro cada vez más importancia en las filas nacionalistas, Osés decla- 
iraba en 1936 que la democracia había facilitado “la entrega” de la 
¡Nación a los “trusts”; en vez de libertad para: los, ciudadanos habria 
: libertad | para “explotar: al pueblo”. En cuanto a los partidos 


; políticos. no seríán más que agentes a sueldo del. “capital. internacio» 


nar e Ramón Doll consideraba. las: constituciones estadounidense y 
aii como instrumentos de la “opresión plutocrática”?. Nuestra 
Carta Magna sólo habría sido usada para “preparar los caminos y los 
canales de invasión exterior”. En la. Argentina. el Poder Ejecutivo 
: setas: ; “todopoderoso 


z al en cambio Congreso' y Suprema 


la rigurosa detona «del capital importado. ja > poco Se dede a país a la Core”. > 


Os hermanos Trazusta y sus seguidores no participaron de li AN 


rulenta polémica antidemocrática que se acaba de resumir, si bien 


“entre 1927 y 1931 habían sido d ados. representantes - de tales 
ideas. Esta transformación ha sido cl idadosamente estudiada por 
"Zuleta Alvarez en su obra sobre el nacionalismo. Con todo, considero 


a Hrrabiatifiod—! tol o tt tl id dd 
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que los textos que se refieren a este tema no son tan univocos, como 
la interpretación de ese investigador daría a entender. Sin duda hay 
que aceptar que los hermanos Jra : di 
diamación sistemática. a de la. democ 


e ueares: ds. de un sistema que crelamos y as cre- 


o al país LO La posición del bonos q o . 


problemas”. 9 La piedras Derio: ade la democra- 


cia: “argentina” «que en ese mismo párrafo postulaba Palacio no resul- . 


taba del todo transparente, pero de todos modos esta posición marca- 
ba una importante diferencia con el resto del nacionalismo restaura- 


dor. Los-lrazusta. aceptaban una concepción básica de ese tipo, pero, : 
rechazaban como un gran error la furia antidemocrática dela. propa-. * 
ganda: nacionalista, convirtiéndose” AS ena Un puentes entre. el naciona-. 


sm de ultr: erecha y la corriente ' “populista”. 


a 


Libreta iaredadsiso. y plutocracia:i La polémica * “anti- 
imperialista” y antibritánica se: convirtió en el temía más 's popular del 


nacionalismo en la década del treinta. La tendencia fue delineada por * 


el Manifiesto de la: Liga. Republicana dei 22 de mayo de 1933, la de- 


claración de principios de la Guardia Nacionalista del 12 de agosto de 
1933 y el libro de Julio y Rodolfo. _Irazusta, La Argentina y el Impe-, 


rialismo Británico “(1934). El contenido esencial de esos textos 
puede: resumirse en las siguientes cuatro tesis: 


+1) €é hizo de comprobación de que el bistambio y els |““Kberalismo 
esonoraco ES general nabtan fracasado en todo el mundo. Se propo- 


temo: 81 Pero se registraba « con preocupación a hecho de que las aye 
tosigades argentinas. seguían apegadas al “ídolo” del librecambio. 


2) EL mredominio del. liberalism: 
años parecía haber convertido. al país A I 
talismo extranjero”.*” 


inshésteñeno durante. -80 
1 “colonia? del * 
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de Cra Bretañy 
merciantes, ba 
peculación” para. los e 
IUEOyen pudo pe e 


ió al país en* sos «de de 
quiera el caudillo que fue 


tacto el armazón de dominio 
olerando el liberalismo ideológico 
ja mantuvo el control de las Be 


antipopular de sus antecesor 
y el comercialismo extranj 
nanzas y de la prensa. 538 
“Luego. vino la «Revolución? de 1930, +1ya consecuencia fue la 
plena * “restauración” de lo oligarcas. En 

“El impacto del libro de los hermanos: loma. de grande, 
porque sus tesis antiimperialistas se basaban sobre una conside able 
información histórica y política. Ya no se trataba de las. diatribas o 
de los artículos más o menos chispeantes que hasta entonces habían 
caracterizado la literatura nacionalista. Esta interpretación de la. 
sociedad argentina constituía un desafío intelectual, al que había que 
dar respuestas meditadas, aunque no todo lector necesariamente .de-. 
“bía coincidir con formulaciones tan extremas como esta: “todo este , a 
régimen da libertades al extranjero y somete al criollo”.*? Si bien to- 
nacionalistas adoptaron las tesis básicas de la Ap ciacón 


nados aipectos, tales como el concento de “oligarquía”.  Aveliao For- 
nielés, periodista de Baluarte, saludó con entusiasmo la obra de los 
Irazusta, pero.no aprobó. su severo juicio sobre la revolución de Uri- 
“bum. Fornieles. “supuso que el nacionalismo: se impoería: pOr el 
curso natural de los acontecimientos”. Por otra parte: A c+ 


qn. Desarrollo y diferenciación del Nacionalismo aio 141 


ESE bien. es cierto que .€l actual gobierno actúa con e Ped de sbilena A 


tendencias y eS un prodú 
empeño” de mejorar la situación € 


Gngula 5 su posición de de del O de zquierda; 
raban: q lo ganaderos no. pertenecían a ala. oligarquía gobemante: 


lizadas primordialmente por e ei núcleo de los hermanos Trazusta y por 
los nacionalistas populistas, El aporte de las demás organizaciones se 
redujo a los trabajos de Otero Oliva, Doll, J P. Oliver y H. Bernardo. 


El primero de los autores nombrados publicó en 1935 una fundamen- 


tada crítica de los dudosos métodos contables y de la política de pre: 
cios de determinadas compañías, especialmente dela CHADE, la 
Unión Telefónica y los irigorificos. Favorecidas por el gobierno. y 
amparadas por la: justicia, dichas empresas podían efectuar esas ma- 


niobras ante la ausencia de una legislación efectiva al respecto. Ade- 


más Otero Oliva destacó el hecho de que en nuestro país. no se obser- 
vana. una portes Hinanciera favorable a la industria nacional: 


y ban una imagen relativamente positiva de este presidente y de su mo- 
vimiento, ela la mayoria de los. nacionalistas restauradores 
til E : pS 


política económica de acoyea | Mientras « que los Jrazusta presenta- 


Nacionalismo y Peronismo 


Otra fuente de pa en el sono - estaba dada k 


tablecían distinciones. Meinvielle se pronunció en + formas muy dogá a 
tica; ne él sólo existían dos formas económicas básicas: 


35 


illonarios e 
! e crisis actual del capitalismo” 


8 induce Osés hablaba 
icas”” y cuando queria ser 
esde 1940- 1941 se agregó 


i 
i Socialismo, -omunismo y sindicalism 
rest Aúradores El consideraban que la izquierda. el comunis- 
mo en particular eran los peores enemigos dela nación. Aquí se con- 
tinuaba la tradición uriburista, con pegueñas.: alteraciones en determi- 
nadas acentuaciones. La polémica con el marxismo era pasionalmente L 
conducida por la prensa nacionalista, pero no culminó en una gran | 
obra definitiva. El comunismo en la Argentina de C. Silveyra no 
podía aspirar a tal rango. La calidad informativa y crítica de la mayo- 
ría de estas publicaciones era muy inferior al óptimo nivel que en 


esta temática ya solían: presentar los artículos de Criterio en aquellos 


A A 


E 


NE Ñ 
El El liberalismo e era considerado como débil y. decadente, pero 
Io sG6 del comunismo en el que se yelaunates” 


mible posibilidad futura. De esta “apreciación nde lasi situación nacía Tar 
convicción de que el ciudadano ya no podía votar por cualquier par- 


1 CHaoT” solo” de le alternativa entre “comunismo E) naciona-" 
15 AS 
Asmo de 


: “E comunismo. He aquí una tenders fuerte y poderosa que se yergue .. 
frente a la nuestra, como que serán, posiblemente, las únicas - que quedarán frente. 
a frente en el terreno, en su oportunidad. 
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eno si transcurrió un año de da década en cuestión en que no 


: primer de a l 
lugar, porque en lina y y otra. ¡aeclogía la. condición E 


se 


1 ralismo eden él impera laddea lalo E 
bre del materialismo sólo hace posible la cofe 
moral: porqué"el liberalismo rompe los frenos que 4 y 
cialismo impulsa todos los movimientos infrarracionáles. (3) Liberales socias 
Estas son nos de un mismo pades, el yo Juan Jacobo pasen)” 


Siguiendo este. enfoque, Julio Irazusta esbozo tna: orifica del 
socialismo, Aceptaba como “exacta” para las condiciones de la época 
la “parte crítica” del Manifiesto Comunista de 1848; en aquel tiempo 
el socialismo habría sido “una rebeldía justa”, Pero al socialismo y el 

'obrerismo se habrían. “prolongado inoportunamente hasta nuestros 
días”, produciendo EOS males”. Entre. sos, la exisis macia de 
la economía: in : : 


Esta triste situación se: debe A. da identidad fundamental de dos des siste- 
mas [liberalismo y socialismo] (...) porque tanto la libre concurrencia en la liber- 
tad de trabajo, como la posesión'en común delos medios de producción: se basan 


en la misma Aocios de utilitari mo desenfrenado: Y de sudo materialismo, ¿9109 


para ello; pero ya en los años veinte éste habia sido sido un instriimento 
difamatorio utilizado como arma propagandística p: por T el conservado- 
e anunciaba” que “lo “los cabecillas fadicales “estaban ““alia- 
ca viejo. rumor. sobre, sl: “complot anarco-radical-” 


conranistasr Muy: se eran log datos concretos: ide* e que re sponlan 
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do o del smo” eran los principa Dhabi: de 
no se llegara a una colaboración de las clases.' J0s ql lenguaje d de O 
gra más duro: o 


El Deticaae autor sabía” Ta que. 1 
huelgas tenían su origen en “agitadores pagados dir 
Moscú”""*, o opinión cue. compartía el Eotemado: M. Fresec 


: “Estoy convencido de que las huelgas en la mayoría de los. 2as0s 
“tuyen una etapa pseúdo legal de la revolución social. Como táctica, ¡se e ase 


5 idol disciplinar; y apre las fuerzas de que dispone el comunismo.” 


Ac esto se sumaba la extraña idea: dé que “los: liberales” ya 
habían. AS ciertas concesiones . e 


téma no existía una posición clara y univoca en la corente id a 
ca indicada, circunstancia que se examinará luego con más detalle, 
En 1932 y 1936 el prominente” senador Matías Sánchez 
Sorondo trató. de lograr la aprobación de una ley anticomuni 
Congreso. En las: esposiviones pertinentes denunció a todas 1 
nizaciones sindicales como “subversivas””, comenzando por la FORA 
anarquista (85. 009 micrairos) y la. COS comunista e 000 miern- 


como la car: (294. 000 afiliados), de US 


. y! 
el BrOyeciO, Dita este panorama de la sociedad contemporánea: 


reacción, ¡S5 de reacción contra el delito ontra la. barbarie, contra la. destrue- 
ción sel la: ES custiana 


En cuanto a Rusa, puede decirse que los nacionalistas tampoco 
Jegarón a elaborar una posición coberente sobre el régimen que alli 
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existía. ER 1934 Memvielle h bía. de ue en la. URSS la Hqueza 


era acumulada. por “la ave + en: 
roletaria”.*** Diez años 5 después “su 


O más na el aga aria ri 
ceptos de Mibertad y democracia. 24 


viva de una Revolución q 


pueblo túso en la tnisma 
época zatista, Salvo en la. gue. se e retire a las fuerzas militares, las que reduplicó 


. hablando de paritismo.. 


surgido ya en 4104 Tase A bnsa del ecionaliiao. Los o de esta 


remontan al pensamiento contrarrevolucionario euro- 
) evisados en otro capatulo de este libro. La literatura 
antisemita alcanzó s máxima difusión en la “década infame”, con 
las Obras de Meinvielie, Doll, Wast, Filippo y Degrefí. Entre. las .pu- 


blicaciones periódicas, las que más participaron de esta campaña 


El Pampero y Nueva Po- 


i, Bandera Argentina, Clarinado, 
: tó en un elemen- 


fueron. Cri 


a a 


| 


l 
1 


neta 


+0: fundam ntal de la ideología: restauradora. Solamente el grupo-en 


“torno a 
Irázusta, desdeñó este 


les es y e 
res era muy grande el atractivo de una tesis capaz de reducir a un co- 


mún dez Ominador al peligro de la izquierda y al “capital anglosajón”. 


Nuevo Orden y La Voz del Plata, liderado por los hermanos. 
po de polémica, dedicándose más. bien ala. 

problemática del imperialismo, sobre la base de argumentos raciona-. 

Ticos. Peró para la mayoria de los nacionalistas restaurado: 


| 


146 2 Nacionalismo y Peronismo 


He aquí ta cipal que let toos e. 3 esipc 0) 
“no quiere reconocer a Cristo (...): será entonce 
todo lo malo que se perpetre en los. veinte sigl 
iera y principalmente Judaico.” ds 


: ta “acción judaica” "no. era evidente a los OJOS de m cha gente, 
E porque: se realizaría “en la sombra”, siendo los gobier: 7 
res” de los judíos. Estos siempre habrían tenido los mismos fines: 


20 e, us ) Los judíos, llevados por un odio satánico buscan la destrucción del 
y cristianismo; 2. (...) conspiran contra los Estados cristianos que les dan albergue; 

) se: apropian de los bienes de a PSTAnOS. y Sd E qe tos exterminan, atea: 
vida, cuando pueden.” ES 


o En BE contexto mencionaba Meinvielle los supuestos asesina: 
.tos rituales” de niños cristianos. El Antiguo Régimen había podido 
“controlar” a los judios y por eso-ellos fundaron la masonería y pu- 
“sieron. en marcha la Revolución: Francesa. Luego on también 
otros * “instrumentos” suyos: > ici 


“con el capitalismo 1os judíos se apoderan de las riquezas de todos los puebles. 
La) Con el liberalismo y el: socialismo, los judíos, dueños de las riquezas del 
“mundo, envenenan a todos los pueblos, pervirtiendo su inteligencia y. eorrom- 
piendo su corazón. (...) Con el comunismo los judíos exterminan a sus oposito- 
res y sujetan ados eústianes 2.un yugo de esclavos imposible de romper”, 


Los judíos no se e dedicarían a Labajos o sino exclu- 


E de los pueblos”! 127 Poco nenos : a Ed la o de la are : 


tina que presentaba Meinvi Meco ia 
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j Ae a la do este pueblo, aquí Y En: sodas partes, va: scada día. siendo 


“Y esta es la razón por la que; en todos los pueblos, el grito contra el que 
se ha levantado constante y enérgicamente lawvoz de los Panes ¡muera el judío!” 
haya querido ser sinónimo de “¡viva la patria!” les 


Hasta un crítico tan culto como Leonardo. dastellani emitió 
juicios: Positivos: ¡sobre la novela Oro de Wast: se trataría de una obra 
que animaría a la reflexión sobre “el hecho judío”. Pero.en el nacio- 
nalismo restaurador se multiplicaban las acusaciones contra judíos y 
masones, enlazándolas con la ofensiva * “antiimperialista”. “La funda- 
' mentación seria de estos ataques brillaba por su ausencia. Sofía 5. de 
Boronat, colaboradora de Crisol y afiliada a la Sección Argentina del 
Partido. Fascista Ruso declaró. que el Servicio Secreto británico, la 
Liga de las Naciones y la “finanza internacional” sólo eran agentes de 
“la judeomasonería mundial”. Otro propagandista sostenía que el 
TO o 2 de Ja industria EEEnaS estaba dominado. Por el ¿QE9 Ju: 


Entre Ríos, atemarea, Jujuy y Salta. Osés afirmaba que los *“ej- 
nematógrafos, - libros, emisoras, modas, música.e ideas” judíos 
corromplan nuestro pais; siendo además los empresarios judíos eul: 
pables de la miseria nacional.**? En este tema se destacaba por la au- 
_ dacia de sus formulaciones el periodista R. Doll. Fuertemente impre- 


sionado. por las novelas de Wast.. llegó a sostener. que “tres cuartas 
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“, a fuimos tralcionados y lóniteita plilós por ue enemigo i sel 1asón y. 
a E judaico (...). El- imperialismo: anglojudeomasón en la Argentina es 1 instru- 
CN cd intsiigente, previsor, intencionado de la política inglesa”. a Ñ A 


- menes e Dolficos : hab 1 l 
norteamericano Garfie inistro Za he Stotypin, el a Gust- 
loff y el nacionalista rum sanu pertenecerían a da lista de sus 
víctimas. También otros. hechos probarían su peligrosidad polí- 
prter IA 


“Constatad cuáles son lo : elos e inguidd cuáles són los 
resultados de las elecciones. Donde hay más judíos hay triunfo socialista revolu- 
cionario.”* 


e. ¿LA tesis de e conspiración  pandaliccibio discisas formulacio- 
. nes sintéticas y agitatorias en Crisol (1936) y Clarinada 11897 ). En 
3 esta revista escribió. Silveyra que sú do E eraun 


si  Programá de lucha sin cuartel contra ese ejército de: alimades, integrado 

vor fuerzas. aparentemente heterogéneas: materialismo, liberalismo, “marxismo, 

¿. ¿Comunismo, socialismo: anarquismo, ateísmo, masonería, ete:, pero que están 
unidos en la misma finalidad: la destrucción de la: civilización. cristiana. y que 
obedecen al mismo comando que las dirige. desde las tinieblas: el judaísmo. 0135 


E men ada a recuenterentes por los nacionalistas. restauradores. El 
proceso. “de Berna (1934- 1935), en el cual fueron presentadas pruebas 
: ás 


“acontecimiento altament molesto para estos círculos. Comenzó una 
polémica en la que se utilizaron los. argumentos más grotescos. La 
mayoría de los antisemitas (argentinos y extranjeros) sabían que sin 
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y mucho de su crec i “camino o audaz de firmar que 


i los “Protocolos” eran alténticos o 


Se ente otro E muy e para ¿dos ancionalis 
- as restauradores: había que demostrar que el antisemitismo era una 
+. auténtica” tradición a no cn una aguda 
ideológica. traída desde Francia o E 
A esta cuestión dedicó H. Sáenz. 
Política: Si bien alí pudo mencionar a novela La Bolsa, 
A algunos párralos iracundos de. Sarmiento, el autor debió Loliesar 
: que: ésas habían sido reacciones ocasionales “sin doctrina”. La tradi- 
ción decisiva debía buscarse para él en la expulsión de los judíos de 
España, ordenada por los Reyes Católicos en 1492. Después. habrían 
venido 150 años de “grandeza española”. Los. españoles y lOs argen- 
tinos de la época colonial habrían sentido la misma “repulsión física 
“contra: el a o Yi o ae los alemanes del Tercer 


es 


. $ 1 


E E E A E E E 


“seable ana conversión volintara y “masiva ¿de este tipo, Pero la agita- 
ción vulgar encabezada por Crisol y Clarinada se presentaba con otros 
icaturizaba a los hebreos como figuras bestiales o 
degeneradas, . iguiendo el “estilo que había dado triste notoriedad al 
diario Der Stúrmer del fanático Gauleiter. Streicher. Se llegaba a afir- 
mar la existencia de tendencias supuestamente “hereditarias” en el' 


Apr dit a a 


o li 
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Pe des falsificación, el pego y 


y otras satindlis “De esto resulta. e nosotro, : 
su xtraliamiento”. So : 


“Después de verlos, ojírlos y olerios. se o comprende que el único rror de 
“Hitler al quemar libros semitas, consistió en no. incluir a sus autores en la ho: 
H guess 192 , 


ber ob jetivos 


EIA e ii ts 


stado. y política. iatemecianl El coporativismo s siguió seño 
“un ingrediente fundamental e la concepción del Estado que tenían, 
los n onalistas “restauradores de la “década infame”.** Siguiendo * 
los lineamientos del uriburismo, se Veía ala Argentina. Futura: como 
un “Estado fuerte”, con una representación * “corporativa” o “fun- 
cional”? Estas formulaciones eran repetidas por numerosas publica. 
ciones, si bien un análisis preciso del contenido de esos conceptos no 
era fácil de hallar. Una de las explicaciones más difundidas era la de 
profesor Juan P. Ramos, quien comenzaba por señalar que “los 
líticos” y sus partidos. no eran más que falsificadores de la vola séad 
popular “El sistema existente no permitiría la auténtica representa | 
ciómrás los intereses de “los jefes y oficiales”? de las Fuerzas Armadas, 
los * “profesores”, “los ganaderos, agricultores, industriales. y comer- 


y 
ciant tes” A En la cámara Comporaliva. cada. categoría : socioeconómica + 


domina sobre. las ou “De este. Estado Tuerte y justo” se 
esperaba también una decidida acción contra las “fuerzas disolven- 
tes”. Repetidas declaracio 1es subrayaban este rasgo represivo del 
“nuevo” Estado: sería “absolutamente necesaria” la despadción de 
-*la oposición sistemática”. A 
En 1934 Carlos Ibarguren decla 


aba que, la corporación era la ba- 


decir las. otonociías caes y eetótra? el a “central” de la 


Ñ “Al ig 
“con' la única libertad: «que puede considerarse cosa seria: Aoi el Estado y 
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E g RAS 


se de la “democracia funcional" sin clarificar la esiuicbads del sis- 


nación; ciudadanos naturalizados debían $ ser. “revisados” nuevamente. 


: brhandena 


él. 159: 


la del individuo dentro de las necesidades de : aque 


NN items 


sentantes por. derecho E 
el Presidente de la Unión Tadus 
ete. 1282 _Martínez E 


Héctor" o para qui 
Pano ente en. las fuel ; 


) estaría. en os parido y en 
“el ejército, «resto de nobleza E qe Meinvielle señalaba que 
la “república corporativa y autorit ria” “democracia: jerárguica”? 
correspondía al modelo ideal del E : nego. de citar y comentar 
a Santo Tomás de Aquino. llegaba a a esta con: usión: E 


DO carre 


+ 
j 


La corticipación de todos los ciudadanos en el sóbiemo, es de suyo, bue- 
“na; la “participación aritmética igualitaria es mala, porque conduce al gobierno de 
una clase, y precisamente: de la menos capacitada. Será necesario, entonces. 
: ternplar el régimen democrático [...). Esta temperación se logrará compensando 
la exigua cantidad de buenos, de sabios y de ricos, con un aumento de sus dere. 
chos políticos, proporcional a su función social, mass 


——— 


En todos los autores citados reaparece continuamente-la-motiva. 
ción básica del a el miedo.a una posible a” de l 


frenar 


cen Ta cual Tos omucios y e : 
tenían cabida. El poder soberano del Estado se derivaba en cambio 


del “bien. común” pS los* Apigneses nacionales” o del * “orden”: 


dl 


ro msrmran 


«Poco. bora conocer cómo y con qué derecho. se ha introducido Un ré 
gimen, pues desúe que la multitud: social. Ale presa tácitamente su sprohación, h. 
mo a ser una ns so pl : : 
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5 ma H las de: está cncep ón quedan trans- 


nunca lcitamente el de 
de ese destino. ** 


-S8s. ni se revelaDa 1 quiénes, 8 través: de ¡qué a eran los 
os de determinados. En todo 'Caso se entrevela a una mino- 
epositaria de esos. poderes. 
tado. también aparecía ocasio- 
totalitarismo”. Si bien juzgaba excesiva la 
«versión. 'mussoliniana Me nvielle aceptaba un totalitarismo “sano y 
necesario”. ¿A estas interpretaciones: confusas. se integraba el aporte 
del escritor español José María Pemán, que en 1940 propugnaba un 
“totalitarismo, tristisno”. +80 En relación con esta apología del ré- 
gimen «franquista se encontraba también un artículo. de Luis G. Mar- 
 ínez. Villada, ap: ecido en la revista Arx, Alí se: mencionaban los 
¡aspectos racistas. del nacionalsocialismio «como “eECeSOS” , Pero se 
aceptaba “la: severidad de: la disciplina” de ésos re gímenes, si éllos 
servían a fines cristianos: OS 


ues s, la a plenid el ae carácta de totalitario, 


Osés hablaba indistintamente del Estado. iotalitariont, 
“fuerte” o “autoritario”. Para él, sólo una “política totalitaria” 

podía. poner fin a la 'Gnjusticia”.y .dade. bienestar”? a la “mayo- 
ría”.16% En su prédica sé «defendía el totalitarismo cada vez más con 
argumentos “populares”, como un necesario instrumento de lúcha 
contra la “oligarquía” y el “imperialismo”. Por otra parte, propagan- 
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tas como Silveyra, suúbrayaban. los méritos de esos regímenes Como 
] az” frente al desafío del com nismo. : 
uy algunos otros nacionalistas establecían € 
“autoritario”. y otro “totalitario”, declarándose pa daros 
a di 1 prime ro; SS E 


“l. .) lo que importa más O: 
organización que se daría a! 


división en el dp ationalisma restaurador. Se trataba de una cuestión de 
estrategia. Irazuste no enticaba lós fundamentos de las ideas autori- 
tarias de Llambias sino que o las cos eeraa impregnadas 


erta es cación « en el pro- 
inta. Lugones había dado.el 

rdia Argentina, en el cual se 
roponiendo en cambio “la uni- 
dad A uonia. del Plata”. En 1940 estas: aspiraciones se expresa- 
ban en fórmula, definitivas y en el marco de una concepción * “antiun- 
- peialista”, a través de textos como el siguiente, lsalaRS. por la 
“Añanzát de la Juventud Nacionalista: z 


y «Deseamos 1 un , may or acercamiento con los. Pueblos: hermanos de Ibero. 


Ttura. Damos nuestra voz de alerta contra el peligro de los imperialis- 
ajeros, ya se manifiesten np su penetración económica o por'su infil- 


Ss hermanos. mon y pneo edo E no querían discutir a 


Ta 


: Entre los: bjtvos señalados a la política. extenor no faltaba 
—no podía ser de otra manera— el reclamo genuinamente nacional de 
..Ja devolución de las Islas , én 1 105 años. cuarenta 
Se hizo más fuerte la. le que nuestro als: tenía una misión” 

especial en el ámbito internaciónal. Así, 20 ya Político. publicaba la: 
siguientes consideraciones: ELE : : 


O oi o 0 


el segundo estado, antiguamente llamado: “noblez 

do de la conducción política; el tercero se ocuparía “de la dirección 
económica, y el cuarto. de la “función económica de ejecución”. 
¡(trabajo material).*?? La movilidad social no era negada explícita 
mente, pero. tampoco mencionada, tratándose de “una idea:en el 
fondo ajena al pensamiento de Meinvielle. En cuanto ala problemá- 
tica socioeconómica de la distribución, este autor la juzgaba un asun- 
to secundario, utilzando mentos muy viejos: 


«Eg necesario comprendes. sabia dedo. gue. la diversidad de condición 
hatural social y de fortunas es cosa enteramente secundaria delante dela digni- 
dad de la persona humana llamada a participar de la Visión Divina. 277 


Aun. más anacrónica esullaba la concepción de F E. Villagra, 
según el cual. la Argentina necesitaba una “aristocracia de sangre”: 


“Tamilias realmente argentinas. antiguas, nobles y 9 > por. lo “menos sin: mezcla de 
“mala raza”, 178, : 
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En este contexto se asignaba a las instituciones. corporativas el + 
rol de elemento “democrático”. Pero “la primacía legislativa” queda- ñ 
ría reservada a a a unión. qe aa y del: ole ] sh erático”. 


E 
ideología hacionalata alguno 
“cuyo id $0 


vierten  ESunO taciones positivas an “Si isora: de parir “de 109 10 
Comió' ideal terminaron por aceptarla 14 LCA, la EN y la UNFj así” 
como muy acentuadamente Osés y sus. seguidores, la AN, UN A: Pas 
tria y Renovación. ¿Qué entendían bajo esa «denominación? Como 


respuesta se presenta Una lista «de-exigencias, que pueden. Considerarse 
-6l Drogas de política social: del mono restaurador: E 


a A dia 


1) La Fomeción y tormento estatal: de una sólida clase media de 
propietarios, especialmente enel campo; 

2) El seguro social para,los, trabajadores, al menos en los oficia 
“peligrosos” E-per preferentemente en todas las ramas de la eco- 
nomía y en todas las situaciones de la vida, *5? 

3). Construcción de viviendas baratas para obreros. $ 

4) Creacion" Ñ Trabajo”, a fin de resolver. 
paclfieanente. los conflictos entre el capital y el trabajo. Esta exigen- 
cia: generalmente venía conectada. con, la, prohibición. ¿esclusas des 


gb end DA a 


S 


677 El control estatal: yT0= COrPorativo”? de 
rios Y. costo de. la vida, a fin de asegurar el nivel de vida de la pobla: 
' ción.” a 


los organizaciones como la AJN Y el PL exigían gun más: 
alimentación aaa de los escolares (sobre todo en provincias po- 
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_nien: para los 
*cida, Pero en. el programa: de la AJN NeT 


: eutotes eos sus aleones. La mayoría exigía una o ¿ón 

“especial” para esta colectividad.1% L. Castellani, decidido a funda- 

“mentar una posición inconfundible en esta materia, se distanció en 
18399 de las medidas paint ciabsias con estas e : 


“E problema existe; pero da eslición mad tiene dosa carac betes inhumós 
nos e Etoo de la mentalidad pagano. e 


En carabio encontraba adecuada la política prophesta por Hi- 
leire Belloc: reglar su “estado social”, * racional y cristianamente por 
una legislación:es pes ial”. Porque esto: a : 


“No es herir la: igualdad: (...), desde que son un. pueblo, como ellos mismos 
confiesan o Prociaral. a La As: de ley -SOnENe en ixatar qu mente 
las :cosasiguales. (JA , crio 


Se trataba básicamente de. impedir (9) reducir al mínimo los con- 
tactos entre cristianos y judíos. Y asi geplarapa la: Alianza de la Ju- 


“Denuncia: mos el ) problema judio como uno de los más graves que tiene 

la República. 1...) Es _m mperioso-cerrar-en absoluto la entrada de judíos al país y 

, respecto delos que y ya están. dentro tomar medidas apropiadas. para conclutt con E 
¿SU «perniciosa, influencia en el gobierno, enla economía y en da cultura, A 


e 
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ñ conceptos. en e encara : 
tución s apostólicas”.195 Párrafos de este tipo constituían Tuértes 
E Joyos ideológicos para el ala extrema del nacionalismo antisemita, 
sente activa. ea AJN. Le Osés. no. trepida aba en re clamar: ] 


te: el ejercicio de endiquier 
-que tenga relación eon.el 


mi27 


ó confiscación” 
habrían de Be 
dl 


grarismo,,. 
crdela oñentación | que debía dare a la economía acond no exis. 
“tía acuerdo total en el nacionalismo restaurador. J. Meinvielle soste- 
nía en los años treinta un apreneno extremo: ES 


“en un régimen económico ordenado, la producción de la tierra y sus riquezas h 


“debe obtener pamacia sobre la producción ndustrial, la vida del Apo ca la 
vida urbana”.199 


vielló Cntcaba él Uso cada: vez más intensivo de máquinas, a que eso 
producía desocupación. En este contexto veía también con desagra- 
do los Procesos de industrialización de la India y de Rusia. 20- Esta * 
sicr radicalmente. 

exigencias de modernización económica formuladas por Lugones 
fuerón adoptadas por las organizaciones nacionalistas. Ya en 1933 los 


Tradicionalista no logró mucho apoya: Las — 


E 


edo 
ancla: 


pS 1 dr o a 
predomina alo de Los  olicocalias extranjeros 
O BUEVAS: a 100108 de onirol y planifica 


0). La estaticas] a 


(AA A NT AE ENE 


E 
ña] 
> 
Ci 
sl 
E 


Y 


nichos 4 


7 
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“Propósitos”. de la Guardia Argentina hablaban de “estímulo idas. 
trial”, “protección adecuada” y “grandes obras públicas de salubri- 
dad, regadío, vialidad (+..): luz y Jueza baratas”, además 38 otros: 
adelantos. e : 
T, Otero. “bclomaba “crédito. a largos plazos para la dis 
tria.***..Un poco. después el centro de gravedad de la polémica se des- . 
plazó hacia la cuestión del subdesarrollo de la siderurgia argentina y 
delas rama metalúr gica. y minera en general. El tema. se hallaba 


Otra faceta de 4 
una industris «de arm 


“cando la incapacidad. del gobierno en comparación con Jjembplo 
de las explotaciones de hierro y acero del Brasil”»,295 Con creciente 
lucidez: se subrayaba la conexión entre industrialización e. “findepen- 
dencia económica”, El grupo conducido por los hermanos Trazusta 
reclamaba. en 1942 entre otras cosas =l8 siguiente: 


de Fomento de las industrias necesarias para nuestra autonomia económi- 
ca, principalmente las indispensables” paa le defensa nacional y. las. que useñ ma- 
teria prima del país. 

3». Reducción del comercio exterioralini tercambio de nuestros excedentes de 
producción ne artículos ques el pas no produzca o no le convenga producir en 
gran escala”. A . A y 


es o , “Qiberación” 


económi- 


conta 


se interpretaba este iómuino en el entido estricto de. una economía 
absolutamente cerrada. En cuanto al más popular lema de la “inde- 
pendencia . económica”, era entendido como un conjunto de dispo- 
siciones y mecanismos tendientes a desplazar las. empresas extranjeras 
—a menudo favorecidas por tratados— de sus posiciones hegemónicas 
en importantes sectores de la economia nacional. Muchas de las me- 
didas propugnadas mostraban una clara tendencia hacia el dirigismo. 


“de comercio, las: Cámaras. de: Frutos del país” debían 
miente. “oficiales o dirigidas por ; 


1934 Valenti Ferro sólo había 


Y Osés reclamaron luego mue 
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estatal. Agrupaciones como Ja AJN habían llegado al convencimiento 


de: que. sólo el poder concentrado en un Estado nacionalista podía... 


jominio de los oligopolios extranjeros. Un Estado de 


con nuevas atribuciones de control y. planificación, era, por 
parte, la consecuencia lógica del amplio programa social que 


a E algunas rganizaciones habían adoptado y que a sido comentado en 


el capítulo precedente. 

Ante todo. se pedía la “nacionalización” del comercio des Carnes. 

y granos. %% En esto coincidían la mayoría de los nacionalistas, T. 
rea formuló un “primer” principio de la economía nacionalista, 
según el cual “los mercados de consignación o por mayor, las bolsas 
se exclusiva- 


ocuparía del proceso de formaci 
los elevadores de granos.se: 
mixta, dirigida por funcionarios 


estamente de una “limi- 
ras; Otero, HB. Bernardo 

: ac mM” de los “trusts 
agricolas nacionalización gana y control estatal “del 
petróleo”. 21% En esto último —así como en otras cosas— se advierte 
una vuelta a las concepciones del radicalismo yrigoyenista. En los 
discursos. de. algunos nacionalistas crecían continuamente las atribu- 
ciones del Estado. Así, en 1936 Osés exigía: 


tación”. de las ganancias de empre: 


sa <e 


“El control por. el Estado de toda-la actividad privada (...) que repercuta, 


“aunque sea indirectamente en la vida pública: (.. ) La estatización de todos los 


*trusts* y empresas de servicios públicos 2? 


Para .T, Otero Oliva, el Estado nacionalista tendría, entre otras, 


las siguientes taréas: controlar la producción y el consumo por la 
explotación mixta: y por la intervención directa (...) según las circuns- 
“tancias'” “determinar los precios de venta de cualquier producto 
z bs “aumentar o no los salarios (...)%5 “la fijación de las utilidades 


o rentas máximas (.-.)” y la nacionalización de “todos los comercios, 
industrias o > sociedades aus se creyeran convenientes (...) 7216 
ereb a h: ar Zas funciones. 


A RD elit daria 


'Jealtad y seguridad del oficio. 


jadas on ce q Meinvielle. y gru 
pos como Restauración y Renovación sostenían esta posición: * 


| régimen o póralivo es precisamente aquel que quie promover la 
organización de todas las fuerzas sociales (...). En el orden económico [...surgen 


así] reglas variables dietadas. por “el mismo CuBIpo profesional que aseguran la 
2321' 


das cnc in pm cd 


e 
A 
; 
5] 
z 
E 


Sar 


3 y eumpleta que. 
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A uí no - censuramos a Charles Veunss. sino sólo a algunos de sus dis- 
$ cuanto creemos -que el pensemiento del mismo va esindemne 


e 2 pero no e por ello E as ia asu autor: como un 


o, es la cabeza política más grande del do. bs o dd de 
Urras lanzara a ción es. e DE obra ds 


ñ Crisol. al e H 

bla regularmente el peri noise de París y. comentaba 
Guerra Civil Española, M 
Franco. y en 1940 la del 
que naturalmente sus segui 
que mayor influencia tuv 

la Monarquía (1900, con ira 
de la inteligencia (1905); Diccionario político y crítico (Selección de 
P. Chardon, 1931-1934): Mis ideas políticas (1937) y Francia sola 

(1 941). Entre los precursores ideológicos de la Action Francaise —1os 
cuales a menudo también eran citados per los nacionalistas argenti- 
nos— se encuentran Joseph de Maistre, el Marqués. de La Tour du Pin 
y 5 escritor antisemita Edouard Drumont. 


is Na 


Joseph Hilaire Belloc (187 0-1953) nació en St. Cloud (Francia) 


chy, todas decisiones en las 
:gentinos. lo imitaron. Las obras 
nuestro país fueron Encuesta sobre 


: escritor católico. Entre sus obras históricas pueden mencionarse una 
Historia de Inglaterra (1925-1927) y biografías de. _Robespierre, 
omwell Napoleón. Sus ideas políticas y económicas tomaban co 


: también impresionóa” Tos nacionalidias de ato: país. En este senti- 
do hay que recordar tres libros: El estado servil (1912); Los judíos 
(1922). y La ¡crisis de nuestra civilización (1937, la traducción caste- 
“Hana apareció. en 1939). Á juicio de Leonardo Castellani, esta última 
obra era “el mejor comentario” de la doctrina social de la Iglesia.2% 


duo Irazusta advertía acerca de una adopción: Hteral” de. estas sE 


de Léon Daudet. Durante la. 
con entusiasmo la causa de: 


ón Castellana en 1935), El porvenir 


e Educado en n Inglaterra, donde se convertiría en un destacado 


ars 
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e Osala: ald Spengler (1880: -1936) también dejó. en el círculo 
e eu al latino una honda huella con su. grandioso y. sombrío libro 
“sobre ¡La decadencia de Occidente (1918 y 1922). Especialmente 
José Ortega y Gasset hizo notar a los lectores de habla hispana la im- 
: rtancia: de la obra spengleriana. Junto a este libro principal —que 
stro país fue más mencionado que efectivamente leído— se di- 
bién el pequeño volumen: Años decisivos (19333. AU 
nas 5 Hass sobre: “Sel: dictador el Rosas”, , Una 


eHaridonas su país en 1922. En las cer 
mia para la Filosofía dela Religií 
- considerado una de las person 
- espiritual. europea. Su antico 

_tiandad lo convireron-en un 

Histas. de: la Argentina. De. 
A A Edad Media (1924), El senti 
bos tira del Comunismo (1932) m uste destacado el 
primero, Meinvielle, Ezcurra Mediano A, Ruiz Guiñazú: se 
apoyaron expresamente en Berdiaeff en su valoración positiva de la 
dictadura fascista como paso previo a la instauración de la “nueva 
: . Edad Media”. 

AT CA orcos rr 

Ramiro. de Maeztu (1875-1936) fue el periodista y escritor his- 

pano cuyo desarrollo ideológico muestra un curioso paralelismo con 


pr 000 Ja evolución de L. Lugones. Coro éste, Maeztabandonó: el libera-” 
da lismo después de la: Primera. Guerra Mundial (véase su libro La crisis 
del Humanismo, 1919) y se convirtió en un resuelto defensor del tra-_. 
- Qicionalismo monárquico. Muchos temas delas Obras de Maurras, 


A 


_Bélloc y  BePeÍn fueron difundidos por Maeztu en los círculos de la 


a que su cosmo- : 
vda con el cato-: 


sus “artícilos y y ensayos” convencido adherente del dictador Mi guer 


en nuestro país. La Prensa, Criterio y Crisol publicaron varios de sus 


j 
A 
1 
] 
] Primo de: Rivera, se desempeñó: entre 1928. Ye 1980. SOMO. embajador 
i trabajos. Para” el | nacionalismo re 


ispanic ad. (1934). Entre 1931 y 1936 fue 
teon apor e Acción Española, una organización que 
ca pa de 1937 “se integró junto con los carlistas. yla Falange.en el 
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cesado E indus- 


s Be ar de la Guardia «Argentina! hablaba an : 


mm que desde hacía años se estu- 
Tesco al respecto que la explo- 
es era a , criti- 


deuda económica” 5 a, conducido por los hermanos Trazusta 
«reclamaba en 1942 entre otras cosas— lo siguiente: 


“2 Fomento de las industrias ccomtias E bara nuestra autonomía económi- 
CA, principalmente las indispensables para la defensa nacional y las que usen ma- 
teria prima del país. 


3: Reducción del comercio exterior alin' teresñibio de puestos excedentes de 


“producción e artículos se el país no produzca o no le convenga: producir en 
gran escala”, > : 4 


“reconquista” o “liberación” económi- 
na e entral del nacionalismo. Osés incluso Ñ 
208: 


La - “independencia” E 
AE convirtió en un 1 


a este as en el sentido o de una economía 
absolutamente cerrada. En cuanto al más popular lema de la “inde- 

: pendencia : económica”, era entendido como un conjunto de dispo- 
siciones y mecanism tendientes a desplazar las empresas extranjeras 
“—a menudo favorecidas po tratados— de sus posiciones hegemónicas 
en importantes sectores de la economía nacional. Muchas de las me- 

* didas propugnadas mostraban: “una clara tendencia. hacia el dirigismo , 
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estatal. Agrupaciones como la AJN habían llegado al convencimiento 
el. poder concentrado - en u stado. nacionalista podía... 


S 


B 
otrá parte, la consecuencia lógica e amplio programa: Social que 
1 doptado y q. ha 139 EORAMESO en 


aunque: sea inireciamente enla vida pública; (...) La esta Zac ón de todos los 
Doe es de servicios pos A 


A - > 


Para. ES Diero Oliva, el Estado nacionalista. ends. entre otras, 
las siguientes tareas: “controlar la: producción y el consumo por la 
explotación: mixta y por la intervención directa (:..) según las circuns- 
tancias”; “determinar los precios de venta de cualquier producto 
da y “aumentar o no los salarios (.. ds Ha fijación: «de las utilidades 
o rentas máximas (.. DY. la nacionalización de “todos los comercios, 


industrias. Os ciedades. que se crey eran convenientes (Jr 7 
: Sin een Otros autores no. deseaban, poa, las funciones 


Í pos. como Restauración: y Renovación sostenían esta pon: 


: régimen cor otátivo es: s precisamente “aguel que quiere promover la 
, organización de todas las fuerzas. sociales (...). En el orden “económico |...súrgen 
así] reglas variables dictadas por el mismo cuerpo profesional: que aspiran la 
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partido: único de Franco, Maeztu fue. silado por los republicanos 


porque él “nos aclara deas 
. pensado Ye nos da otras: que no, reuniéndolas a todas € en un iclema 


en la astenia lo. esencial! se mantenía inalierado y Maeztu sostenía 
que “lasideas de ayer” volvían a ser “las de hoy”. 247 En esta temáti- 
ca le correspondía a 4. de Maistre el lugar de honor: n 1934 M. 

Amadeo destacó la importancia de este precursor como “maestro del 
“Samor ala tradición”.?*. Vemos que el uso de concepciones platóni- 
“cas en la polémica antidemocrática no fue un logro original de argen- 
timos como Marechal y Genta. Ya en Berdiaetf. se podía leer lo sh 
E Enibnte: ; : : 


¿Qué es el parlamento, sino la elevación del conflicto al nivel de la ley, 
sio la victoria de he OS sobre el “saber” utilizo estas plabras en el sen: 


"a O OS 


El esquema: de Meinvielle..e en a «que. da lucha chtro Dios y el De- 
monio implicaba también sólo dos elecciones posibles para la vida po- 
lftica, se encontraba ya prefigurado en Berdiaelf. Para este autor, el 
bolchevismo era “la religión del Diablo” o la “satanocracia”, y su 
visión del futuro no daba cabida sino. al combate de dos protagonis- 
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tas: “el comunismo” y “la Iglesia d Cristo"?s0 La misma “alterne. 
932: 9 “la.cruz”,.o el signo 
Je parecia “sin porvenir”, 451 


«de los soviets”, E “todo lo. dem: 


8, ¿El elitismo velo ¿tod s 


y Federico ps en a aca : respetes: 2 las 


Soróido-y : 
a a santos y O Sp y Maeztu. En 


Y 


“historia mundial. en su más alta a El pueblo. de é 


lizadas como la presente sería solamente “masa” amorf 7 
diaeff prefería una “aristocracia espiritual”, la cual según. Meinvielle: 
estaría representada por el clero, pero da “clase a de Sánchez 


Jo ay “pueblo de pllicnss dotados. Sólo hay pueblos que s se encuen. 

óminados porla mano de una minoría gobernante (...)..) 

aza en formá;,la última tradición viviente, el último líder q 
r factores, ños cruzarán la meta como vencedores,” Pest. 


De las tres. ¿horas istóntas. que aparecian. como ejemplares en 
el nacionalismo. restaurador argentino, sólo el periodo rosista fue un 
aporte original. El prestigio ideológico de la Edad Media se originó en 
1 ¡Una simplificación de la concepción de Berdiaeff, y la idealización de 
¡ : la.época impenal española se debía sobre todo a Maeztu. En este con- 
: texto también-debe mencionarse la admiración de Spengler hacia el 
absolutismo de Felipe TIL. Los nacionalistas argentinos de los años 30 
| 


no habían realizado investigaciones propias sobre aquellos fenómenos 
del pasado europeo. Les bastó entonces con aceptar juicios. como el 
de Berdiaeff: 


Todavía nos falta mucho hasta alcanzar Tas” er 
tual del Medioevo. Nuestro tiempo es. una época de decadencia.! 


ES 


i 
q Maeztu unificaba ambos modelos en sidocitinas: 
A 
+ 


E “La Edad Media se fundaba en una armonía: de sociedades (...) que era 
también un equilibrio de principios en el que se contrapesaban la autoridad y la 


168 


libertad, el pode 
Imperio. ¿Ey En “En 
xv. *2* 


mitad: del do. $ .S 
“decadencia”: de 1 
pectivamente, La ima 
pregnada de hondo pesi 
tativo que en la Argentina 
burismo: la “revolución” contempor l 
ros”, quienes habían alquilado a “demagogos” y “vagabundos”. Así 
se habría desposeído. a la “parte laboriosa y. propietaria” del país. 
Valenti Ferro, publicista de la Legión Nacionalista Argentina, citaba 
a Spengler.como autoridad, al afirmar que desde 1789 se debía la- 
mentar el creciente predominio de “la plebe”. ada Pero también Ber- 
e diaetf escribió. párrafos como éste: 


a sería la e ba “extranje- 


ó ¿Los principios eepicifailes de la Modernidad están agota 
racional de la historia se acerca a su ocaso. 20. 


puesto país: definió a las fuerzas revolucionarias de «los tiempos 
modemos como fenómenos “extranjeros”, los cuales constituían lá 
“Antipatria”. La Revolución: 


*“sioue siendó' el anhelo del hombre natural de escapara las disciplinas de la ci: 
: Nerea iS .) se prefiere llamar progreso a. lo que no es sino el deseo de dejar- 
se caer” 


Bolsa 


ción de la teoría que asi 
está pao: an 


nsdamente. Sd oiotor 
ginoso avance de la industria- 
: a E iento. se mov)- 


e Loss judíos pasaron O demnitiva. 
Pcentío de esa “temática. como: “manipuladores” 


Lot. des Mouseaux (El judio, +1 judaísmo y la judaización de 
os cristianos, 1869) y el abate Chabauty (Los francmasones 


; y los judíos. Sexta edad de la. Iglesia según el. Apocalipsis, 1881). 
En 1845 un hombre proveniente de la izquierda, A. Toussenel, inau- 
z ¿guró a o del esuscuitenio con su libro Los 


Autores lane influyentes en esta etapa fueron 


A A A E TEE 


Daudet y Mas + =4 través de llos. en nuestro pais. Hacia esa 
época se sumaron numerosos publicistas alemanes a la tesis de la 
conspiración judía, y los escritores más importantes eran los siguien- 
tes: H. Gódsche (Biarritz, 1868), Otto von Glagan (La estafa de la 
Berlín, 1874-1875), W. Marr (La victoria del judaísmo sobre 
el germanismo, 1879), Theodor: poa acces antisemita, 


A 


ice 


Peciongllmo y Peronismo 


mistico ruso Sergei. 


traducida a numerosos idiomas a ca de 1917, Al: : 
E la 


fanático de estas ideas Destricción. de la Masonería a través del des- 
«cubrimiento de sus secretos, 1927; La Guerra. Total, 1935). ¡Una 
multitud de traducciones de los “Protocolos” inundó Europa: mon- 
señor Emest Jouin los editó en Francia ( 1920) y en Alemania fueron 


publicados por Alfred Rosenberg. Este colaborador de Hitler escribió 
ocho trabajos sobre el tema entre 1919 y 1923, hasta culminar, siete 
años después, en su farragoso “Mito del siglo xx”. Rosenberg creyó 
encontrar en los Protocolos “la explicación” de “fenómenos actua- 
les”” que de otro.modo le resultaban * “incomprensibles”. En esta tran- 
+ Sición de za a. acecha ed al nacionalsocialismo fueron: 


vismo * desde Moisés a Lenin Una. conversación mía on itler 


1924). En este último texto la “conspiración” se convierte. en la clave: 


«explicativa del devenir histórico: el judío es acusado de ser culpable 
“de todas las. injusticias siciales” y de “todas” las grandes revolucio: 
nes de la historia. Hitler habría de popularizar. esta tesis en sus aren- 
gas contra la “hidra mundial judía” y su obsesiva obra de 1925: 
Mi lucha. 


O IN 


da Revolución, Consery 


en muestro: país la : argumentaci 
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ae. os totes 
ma po Mein: 


Fotá, E, Jouin, A.  Boeabas, W. Marr y A Fritecl. Lo cierto es que 
.repudiaba “el principio: de la soberanía 


«del 
eroaadds como. diferente 
lismo igualitario”. 264 La polém 
Tinanza”, con la finalidad de desprestigiar ala lemocracia, utilizaba 
ión de Maurras, Bélloc y Spengler. Para 
po 


ponerse, en movimiento q gracias: 
nero.” 


Med Hen 


Mabrta se “ocupaba de los 20 últimos sectores mencionados, en los 


A. términos: 


“La Inquisición se justifica: plenamente Los Jigdos y españoles en. 1492 
eran dirigidos por hombres poderosos que  acaricitban el pensamiento de Blparse 
con España por Israel (...J 0" 

“Que la Masonería:es la: remnilación mundial de la revolución es una de 
las cosas mejor sabidas de la historia moderna. Le.) También sabemos que en 
“todos los: países: «está la Masonería al servicio de la taza de Israel. Lo que no:sa- 
bemos ahora es si las mentalidades que dirigen la Masonería han acordado: preci- 
-pitar la evolución comunista en el: mundo o hacer ER en pa de mejor 


ocasi on; 


CA mee erica A rr DA er earocineis 
s y A 
q z 


A rre E 
y irme 


“denido. aa de responsabilidad ia SertedE 
análisis especial debe dedicarse a la mosición de Belloc en ek a 

“cuestión judía”. Su libro sobre el tema —un ensayo contradicto- 
rio supera en calidad a la literatura corriente del antisemitismo. Su 
poco clara propuesta, . tendiente ala “separación” *reconoci- 
miento” de la “diferencia” ' entre Judíos y cristianos'S, lamentable- 
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: mentá fue: entendida por los nacionalistas restauradores. en el sentido 


“vasallos de la fin: za judía”, y de “estrec 


e mn la Meseneria. Reconocía que los E! no habias 
ado 


todos estos 
e hizó cum: 


e de esto seda anulada por otros pasajes o un- 
árrafo Pucha. como BOLo sensatos” 2 los antisemitas, y y un par de 


n= una “poderosa 
inatacable”. =12. 


biblioteca de rev elaciones”— tl 
EN 


de Los Objetivos Eb 


El clonalisato! sestanrado depto todos los objeti- 
E '0s políticos, sociales y económicos de la. Rev: lución Conservadorá 
. europea, con la única (y logi de la monarquía heredi- 
. taria. La sociedad “jerárquica”, el estado autoritario de liderazgo, la 
disolución de los partidos, el ordenamiento corporativo, la posición 
da de la Iglesia en el esquema del poder, el control de la prensa, todo 
esto podía encontrarse en los autores que ayuí se comentan. Sus se- 
: guidores argentinos sólo efectuaron leves alteraciones en la acentuá- 
«ción, de. algunos aspectos, practicando además un: eclecticismo que 
tendía a borrar los matices diferenciales, por ejemplo, los que existen 
tre las posiciones de Maeztu y Berdiaetf. Spengler entusiasmaba 
Con su crítica demoledora contra los Partidos y su apología dela 
aristocracia: Belloc convencía con sus exigencias de un “control 
público de los monopolios”??! y de una mayor defensa del pequeño 
iante””*; Maurras, Berdiaeff y Maeztu DIEErAcan, es90%08 
POSTADTAción Uta En este contes a = 2 
genes plásticas, como la que Meinvielle extrajo de La Tour du Pin 
poa. caracterizar la - IIS: CunsaRa 


“El monarca sobres su trono bal £l artesano e en su taller, el campesino en su 
arado, lo mismo «úue-el obispo. en su cargo pastoral, cada uno e sentia protegido 
a mismo tiempo gue obligado por las reglas de su estado (...).** 
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Las concepciones de Berdiaeff, relativas a las “asociaciones .cor- 
y 2. los 


» 


O a da tata aca del puesto” 
294 EA TOS 


y recibieron $ urea ocasionales por su excesivo o teoretismo. Así 
ocurrió con Ramón Doll, que encontraba muy interesantes las doctri- 


nas maurrasianas, pero también rígidas y llenas de “exageracio-.. 


_nes”.2'” Con mayor precisión se expresó Marcelo Sánchez Sorondo; 
reconocía en Maurras a “muestro inspirador, peró la doctrina $0 nio 
podía fundar el Muero aiell 


: ay istento de Maurras le taltó descubrir la multitud, que luego, «desde su 
balcón, hallaba el zoo de ao 


ropita 


CEA 


A A NANA 


“orden restablecido!" ; a monarquía espetada?! a la * religión res- 
taurada”, la “fuerza militar, naval y aérea desarrollada” ba el entusias- 
mo ardiente e una “bella juventud 9 


te Spengler enticaba algunos aspectos del fascismo 
_pero admiraba intensamente a la persona del Duce: : 
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00% Pesar: de: ber sido Jete de Obreros, 
ell “Mussolini es ante todo estadista, helado y escéptico, 
0. El realmente a solo. El lo ve: todo la. más rara 
cualidad en un A oemaste o. 2 s : 


discostanes FE Tres años ema disculpo la violencia égimen 
- nazi, considerándola “relativamente mínima”. 283 Finalmente declaró 


que: Tialia y anto eran 5 dos cia de la moderna contrarrevolus 
E ción: z : E 


TE “Lo que no vio el General Primo de Birera e es: que para implan 

paña algo análogo al Estado italiano, lo primero que hacía falta era u 
verdad. (...). De ahí la necesidad de constituir un instrumento parecido. ap 
.Jtallano o al nacionalsocialismo alemán, capaz de hacer frente por sí solo a la 
revolució «social y constituir la fuerza que impulse, el día de mañana, a la con- 
- frarrevolución a. depurar el Estado de revolucionarios para que ( a 1308 posible 
: es al la de la:tradición española,” o. 


El modelo italiano . 


La influencia colones de la Italia fascista fue, entre 1932 y 
1936. un factor” decisivo: en la evolución del nacionalismo 
E restaurador: Los-comienzos de este proceso se: 'remontaban ala déca- 


da precedente;-pero hasta los añc _freinta no. se consolidaron las .... 


0 condiciones. Que. facilitaron el ela O. desarrollo. de esa.i influencia. En 


E e pal orporati 


la lucha de-clasesy-de loco etoñómica mundial. AJgO más tarde, 


Jos simpatizantes del Duce viéron en la ( conquista de Etiopía (1935- 
- 1936) un nuevo signo de e la nueva Italia y de la debili-. 
dad de los 1stados demoe liberales. El propio Mussolini ex- 
presó en 1930 la pretensión universalista de su movimiento: 
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*“Hoy. confirmo el hecho de que el fascismo, como idea, doctrina y reáliza- 
sal: es italiano en sus instituciones particulares, pero. universal en 
Puede predecirse por ello una Europa fascista, que orier tará sus: 


i carácter universal. De: hecho, él resuelve el problema | elas 
ente Estado e individuo, grupos y grupos organizados. A, 


a que. .el siglo xX era a OL de “la: autoridad”, 
a a “un ES cn 


ligro “mundial nie se “alzaría ea una fuer 
nuova luce viene da Roma”,?** 

. En 1938 la Enciclopedia Ttaliana se ocupó, en un artículo exten- 
50, del problema del “Fascismo en el mundo”. En todas partes ad- 
vertía la copia de leyes italianas: Hungría, Polonia, Rumania, Grecia, 
Portugal y Brasil habrían tenido en cuenta “los resultados del fascis- 


. mo” en su reordenamiento. Esto se haría especialmente evidente en 


el creciente papel económico del Estado y en el general reforzamien- 
to del Poder Ejecutivo. Existían por otra parte, 


A A AN A AA CCOO e 


A ta 


A A A A TAN ENANA 


A ñ 


sas teóricas; en los programas, de | acción, y en n las formas de organización y a me- 
pudo también en el nombre”, 


El autor. del 1 trabajo sólo hacía una advertencia a estos movi- 
mientos, sobre “imitaciones superficiales”. De todos modos, el fas- 
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cismo ño sería un a artículo ienaterial” de esportació o un fenó- 


meno espiritual” da se Sspanosa Pablos <otil D e 


36) el de Unión Nació 
o ss en una de las 


o organizaciones : ] 


_ Serior, con. una 


que igual derechos; pero el objstivo 
ambicioso. que refle aba. a de todos los Jascistas 
..a.mivel “nacional *= ) pr 

La influencia. ideológica a de Itális no estaba atada al destino del 
PFA o de la UNF. Libros y folletos fascistas, en parte, traducidos al 
castellano, así como el servicio de noticias de Roma Press fueron he- 
- chos accesibles a todas las organizaciones nacionalistas importantes. 
La Biblioteca de Crisol ofrecía la Doctrina del Fascismo junto a las 
obras. de Irazusta, Degreff, Meinvielle y otros autores argentinos. La 
recepción de esta literatura fue muy positiva, La tesis mussoliniana 
del “fascismo universal” y la exigencia de que se debía “aprender” 


de Italia fueron inmediatamente adoptadas por publicaciones como 


li Bandera Argentina, ir y Nueva Política. A de- 


Er ne 


“Ante la elección de los caminos a seguir, entre la Rusia que fue de los. 
Zares y la Italia de los Césares, nuestra mirada debe estar fija en Roma, hoy 


como,ayer el faro del mundo. No nosinquieta quese nos llame importadores de 
regimenes extranieros. tad las. doctrinas políticas, como todas las ciencias, son 
universales y no privativas del territorio dónde han tenido onigen.”? 
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Nos identificamos con el Fascismo por es a 
nos diferentiamos en la forma y los empleados | Landa 
idiosincrasia de los ce C. za 15293 , : 


o había bam: que dema 
eneral San dec En a alas : 


Benito Mussolini ' inatiguró de primera sesión del Conscio Nacio: 
nal de las 22. Corporaciones (Gu). El creador del régimen fascista (...) ha Vlegado al 
coronamiento de su prodigiosa obra. La actuación íntegra del Estado fascista * 
so de: a trascendenela positiva. E delsiglo, por el camino que 


“camino”? Para. Aj 


pe xactemente ese 


de soluciones totales 0 e purialó ala problesigues siena: 
cepción totalitana del Estado”, el “sistema corporativo y sindical”, 
“a concepción heroica de la vida” y “la restauración de las nociones 
de jerarquía, responsabilidad y autoridad”.?% En enero de 1935 se 

z fundó. en. Roma un Instituto de Estudios Corporativos, Filofascistas 

de. Irlanda, Francia, Suiza, aa el PONE Es e e eeptins 


E o del maudo lala mo- 
derno L a Eo cuanto a corpor jemplo más acabado es el 


italiano 
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tricto integrismo” os mantenían una cierta distancia entre sus 


3 


Ss preferencias políticas. y. el “Estado: totalitario ' mussoliniano,. pero 
esta situación aparecía más bien como una tensión subterránea. Mu- 
chas manifestaciones visibles acentuaban más las convergencias que 
las diferencias. El. observador de hoy: sé sorprende: ante la facilidad 
con que hombres como: Meinvielle, Filippo y Castellani defendieron 
los. proyectos de legislación discriminatoria. para los judíos. Pero es 
necesario “recorder que justamente ésta variante: del. antisemitismo 

—“civilizada” en comparación con la versión nacionalsocialista— se 


convirtió en la política oficial del fascismo a fines de los años treinta. 
Le de 


A E OS 280] 


O E 


hen. 


A O A 


A ld o dd de 


1987 un articulo € en el que: se SP HEUEDa de la e entatidad judía” ; 
“peligro. permanente para el mundo”; también se proponía la ieples. 
tación de guetos. En agosto de 1938 un sacerdote publicó una serie 
de: artículos. muy duros contra los judíos, en ll Regime Fascista, y 
pocó después Roberto Farinacci, uno de los jerarcas del ala filonazi 
del fascismo, se atrevió a sostener en /I Popolo d'Italia que los fascis- 
.tas babían recibido su “conciencia artiserita” de la Iglesia. 0% sol 


A il 
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Aretimentos casi idénticas integraban la polémica antisemita de los 
nacionalistas restauradores en la Argentina. j 


e en al Po se 
todas las clases”. 302 


y Matías. Sánchez Sorondo, s 
o 


extremismos de derecha. bo qe ¡Extremismo - porque. “las Fuerzas lacadas S o 
hal enden y emplean: más o menos ds más o menos molendias en de represión 1000 


E 


AS 


vez uno de los primeros 
intelectuales: ergeniinosq que voÑid” “a dingir: “el interés de sus compa: 
triotas hacia España, la Madre Patria. Las grandes especialivas de 
Gálvez s se: maniféstarorr a e : 


le y su _quijotismo podrá do algún día, tal vez »o “remoto, ser la salvadora 
de Europa, por lo menos de la ropa Jetina.”" 


TC RR 
, 7 A A A A A A E EC 


con las. Juntas de Ofensiva Naciona Sindicalista. A . patas de enton: 
.. ces el activismo de este pequeño «movimiento logró: despertar. alguna 
atención en nuestro País. Osés saludo cuatro meses después a la Fa- 


lange, lemándolea, no sin razón, “movimiento fascista en España”. 


Al comenzar en n julio de AS Guerra ra CI E ION levan- 


IO a a Nacionalismo y Peronismo 


tamiento del Ejército, la Fal 
. nante: entusiasmo Dor -«Hermi 


Nestalcadares: Las arengas 
profecía de Gálvez: 


a Es la lucha sn. defén 


es ivilización, , de 


ideológico. 
2) Aparentemente había surgido. con. e 
versión estrictamente católica del fascismo: Meinvielle y otros teóri- 
cos vieron en ello una confirmación de sus tesis. Nimio de Anquín 
acuñó al respecto una, fórmula. muy. clara! “Pero. el fascismo aún no 
está completado doctrinariamente porque debe ser teocéntrico (...) 

. -. Este fascismo es el que se está gestando en Hpona con cti de már- 

' tires y al que nosotros pertenecemos ”.30%: 

008) La rápida inte nción “germano-italiana a clavos «e los “na: 
cionales” fue celebrada como la primera gran acción coordinada de 
los fascismos en la lucha mundial contra el peligro “rojo” y “demo: 
crático””.: Osés. expresó. con. rara sinceridad sus prejuicios sociales 

“cuando declaró que la Guerra Civil. E Española mostraba que “no se 
deja impunemente en libertad a las: llamadas clases proletarias”. 309 
04) Las concepciones falangistas acerca de la Hispanidad reinter- 
pretaban en términos:de poder una constelación ge realid E Enitas 


movilizadota “que prometía vagamente un papel decidvo en a polí- 
tica mundial. En el franco-falangismo y el nacionalismo restaurador 
esta idea cumplía una función similar a la del “Impero ” en la y visión 
at geopolítica qe fascismo: HeianO. de 


Es muy o —y ha sido estudiadas en otis bajes la ola 
de adhesiones que ambos bandos de la fratricida guerra española lo- 
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“era más que el toloisamiemo: del Estado con su violencia defensi. 
varo contra el. comunisino. el trataría de una. fuerza _Testauradora 
¿del orden”: me dis 


. E «El Tascisimo (...) se resenta como una reacción contra das calamidades 
E “adscriptas' “a la democracia liberal, “al socialismo y al capitalismo, reacción que, 
“instintiva en su origen, va en pos de úna doctrina que la justifigue, De hecho... 

“algunas veces esa doctrina. se ha formulado con proposiciones erróneas, y ha sos- 
tenido el totalitarismo; pero ello no ha, ocurrido siempre (...). Ni Oliveira Sala- 
“zar, mi Dollfuss, ni. muchos. fascistas de la misma Italia (...) ni los movimientos 
nacional tas. de: Pepa y de la América Latina pende calificarse de totalita: 


Cn Pico subrayaba los logros positivos dee esos Tegimenes y concluía 
«por ello afirmando que: el católico. “Duede y debe” colaborar con un 
movimiento que parecía. Ser. la única fuerza anticomunista dotada de 
eficacia. «A partir de esa.cooperación surgl ha etapa posterior, 
la: nueva Edad Media” que anunciara Berdiaeff.** Dos años después 
de esta publicación Pico criticó duramente a los católicos liberales 


etc pito ara 
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Est pe taa en España: 


sen España luchan per con: 
está profundamente. equivocado (...). Los comunistas tuchan 
nacionalistas por “Cristo, éuyo amor no quieren dejarse 


“Cuando Maritaln se medios que ambos ban: 
««quistas temporales 
por el odio. a Crist 
- arrebatar. 
tivamente porque La -) nos va a dar úna España Cristiana (+. 
pañola o comienza la sa casta. qa nuneo posa 


Le ] - 
3 » da a guerra es 


Esta 1 interpretación: de lok acontecimientos iodo fue 


muy bien recibida por los comités de solidaridad con la España “na- 

- cional” que actuaban en Buenos Aires; Especialmente. activas se mos- 

traron a Organización Monárquica Española de. Beneficencia, la 
: a ee O 


tambien una a de asas en sus untformes deta 


) Es una guerra “entonces santa no sólo: «psicológicamente sino: objé-: 


E e TE > 


“requeté”. Osés fue uno de los oradores principales. Alabó a Musso- 


ini, Hitler y Salazar, pero destacó muy especialmente la España de 
Franco, ya que ésta se hallaba “más cerca de nosotros”. Esa E España 

y el nacionalismo argentino tendrían idénticos fines. El acto terminó 
con una parte del ritual franco-falangista recién: inaugurado: el nom- 
bre de José 'Antonio Primo de Rivera, que. acababa de morir fusilado 
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«por: los: republicanos, fue pronunciado. y respondido. por él * "¡Pre 
sente!” del i : . 


no ya en la raza o el territorio, sino en ' 
círculo cultural — España, Portugal e heroeméricase se daría: progre- 
vaz Reute instituciones políticas similares y destruiría a cuerpos 


, tales como el liberalismo. y el soaieao. En 


dios Políticos de Madrid. Juan e Cereso. uno: o de los más decidi- 
«dos defensores. de esta ee 2o a en 1942 una invitación del 


: estebleces contactos. con el ALjete de la Fue 
4. Vigón, con Serrano Suñer y aun con el propio Franco, 
Goyeneche había afirmado que el. sentido profundo de la. FHispant- 
idad: debía. buscarse . en la “contrarrevolución, O restauración 
cristiana”. España habría comenzado la “n conquista: “espiritual de 
América”. Parecidos conceptos relativos a la Hispanidad habían 


“sido vertidos por Charles. Maurras. durante la Guerra: Civil Españo- 


la: 321. 
a Pastió, sambién una posición más cnsiélosa y »scalita. A fines 
«de 1922, César Pico ¡publicó un pres artículo e en da 1Gue escribia 


Pero a diferencia. de dos picor no conta» 
del presente con los planes: para el futuro. Reconocía que la Hispani- 
dad no representaba. aún una fuerza decisiva en la política mundial: 
políticamente carecía de forma. Era necesario crear una “confedera- 
ción” con un “consejo” supremo; sin. instrumentos de este tipo que- 
- daban privados de ehcacia: preca los lazos lingúísticos y religiosos. 


l 


nacionalistas: h. 


-—gimenes * 


problemática: 


“tica latinoamericana realista, ceiad 
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presente”, : 
tactos: 


e han visio. en a 
alemanes el factor 


la colectividad. ge 


Reich, es decir. 


a arrebatar a A 


das 


de estos autores, £LT 


7 | intereses de Ho comer- 
cial. La famosa “Quinta Columna” fue una leyenda, ,y el esfuerzo 
propagandístico, si. bien creció a partir de 1941,no tesulto' muy exi- 
toso. “Un interés especial, es decir de política extenor, de política 
de poder del Tercer Reich” en esta región del mundo no puede ser 


-- documentado. Esta evaluación también es compartida por M. Na- 
+ Varro Gerassi y E. Zuleta Alvarez en sus obras sobre el nacionalismo, 


el que aparece como parcialmente “Hlonazi”, pero en lo esericial 
como una fuerza autónoma. Los resultados más importantes de la 


¿eii ml 


pueda en resumirse ca siguientes cuatro PREgos: 


1) Alemania intento —en el marco. de la política 
Delegación Comercial Alemana para Sudaménea (1934 
participació ón creciente en las exportaciones de materias primas ar 
gentinas y en nuestro comercio de importación. de artículos induús- 
triales. Hasta 1939 los alemanes obtuvieron respetables éxitos en 


iciada por la 
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i 
É a os PIOPOrCionan cl directivas generales que Goebbels, La 
dos del exterior en setiembre de 1933. 330 CAMÍ se subrayaba er en | primer | 


Jugar la neces idad de e las oran revisionistas de cuca: 


las oO er den os países a «ser o como 
: lados natural s de a Sin embargo, a tarea se los pro- 


+ 


A A A 


A 


propagandístico de estas. relaciones, el cui 3 tiene preeminencia « en el | : 
“marco de este libro, ha recibido muy poca atención hasta hoy, y debe a 
ser planteado ampliamente. Quizá el mejor: punto «de partida para el boo 


: E en de. o de la estirpe” ( “Volkstumspolitik”) que perse- 


linisteno de Heliciones Ex teriores=, y por yla “po 


gula la NSDAP/AO. La Argentina de esos años presentaba con. 0 

a esos tres objetivos. básicos. —el de propaganda, leconómico yel* 
cional” — una mezcla compleja de condiciones favorables y dedaro 
bles. Estas pueden resumirse en los tres párrafos siguientes: 
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ha En comparación con sus compañeros ideológicos tala y. 


gras: y azules— - pero. eran muy < 

y no se oponían al proceso de “arge 

esas colectividades “avanzaba rápidamente y. sin a En cambio 
la política: de segregación del NSDAPJAO, el pensamiento del 
racismo “nórdico” y las tendencias anticristianas del nacionalsocialis- 


mo: difie ultaban el desarrollo de una actitud germanófila en amplios 
"sectores de la población argentina. Por esas razones pronto 1 los diplo- 
 máticos alemanes advirtieron:que la única manera de ejercer una in- 


fluencia ideológica: “eficaz sobre los nacionalistas argentinos, consistía 
en coordinar una estrategia común con España e Italia. 


Racismo y anticatolicismo debían ser velados, a fin de mostrar 
un. frente. “convincente de potencias fascistas y “nacionalistas”. A 


partir de 1939 estos datos de la realidad fueron o por la 


opaganda alemana en proporcion tes 


o Ii E 


4 


“nia logró algunos progresos hasta 1939, 


suelo argentino cepillos bor valor de 36 mallenes de pesos mín en 
: 1989) seguía siendo relativamente débil en comparación con la de 
. sus principales competidores y adversarios. Los capitales británicos 
“sumaban 5400 millones de pesos, y las inversiones estadounidenses 


1771 millones.** En la competencia con los Estados Unidos Alema- 


, ue Inglaterra contempla- 
ba.con benevolencia una situación en que su gran rival en el mercado 
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sudamericano se vela dificult: or-la acción de un al en de. 
cordia. een 1 COn 


cadas, es decir, ellos dependen « de Inglaterra: : 
yale para el actual o (...). De acuerdo a todo est 
infiuenciadas: De los ingleses: en gran. escala, tili 


Teniendo en e cena las condiciones ses das Alemania | se : con- 
centró entre 1933 y 1939en el come lo por: mí parte : y en la acen- 
tuación de la común Jucha “occidental”. contra el comunismo 
mundial por la otra. Los “aliados naturales” que había en la Argenti- 
na no fueron tomados muy en serio. Bl 12 «de diciembre de 1939el 
embajador alemán. suba sobre shos lo.sieuiente:.: : 


“De la formación. de un. partidos en a sentido italiano de la, palabra fasols- 
mo no puede hablarse en relación con estos: grupos; y menos aún si. se. piensa en 
un movimiento del tipo del nacionalsocialismo alemán Q. .). ds 


¿Un juicio céspáciivo similar dute los hacionaliános ldtibame. 
ricanos se encuentra en un: trabajo del entonces famoso geopolítico 
Karl Baushofer. El veía en 'Alemanie  Ttalia y Japón la e. encarnación de 


dos y abre en. espacio”, P 
estaban dadas en' América, Latina, 208 Estados. nados, gran n parte de 
Africa y la Rusia asiática. 


Holos aléminas: Eo mostraron cierto interés por 


Las puto 
aquellós “nacionalistas”? argeni esque.eran-al mismo. ismo tiempo funes A 
narios 9, personajes de: le «cierto relieve, los cuales justamente Por eso 


nie 
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generalmente mo e 


ree : E 
sus. distinciones se contaban la Lens de Hono: 1= 
: ads Impresionado por la postur, anticomunista del : 


aa En su es codi de seis 
nda des. observó. Eitros 1n- 


estilo: no supo > enfrentar, jamás habría sido bosbie: E S Cies este convencido 
antibolchevique— si: los líderes difamados..como supuestos dictadores ño 
húbiesen en realidad: convencido al pue ando. su amor y. su confianza, 23% 


La temática enticómumsta se destacaba también en un d vofimión 
especial editado por el Instituto Iberoamericano de Berlín en abril de 
1939. El general Faupel señalo allila “significación. trascendental” de 
la “derrota comunista en España” y subrayó el carácter pacífico, sim- 
plemente * “cultural y económico” de las relaciones germano-ibero- 
americanas.*%: En el mismo volumen los jerarcas nacionalsocialis 

Joseph Goebbels, Hans Frank y Robert Ley glorificaban. 
“autoritario” y “racialinacional” alemán, mientras que 
doya, un ) ARENA falangista, hacía lo mismo con la España de Pran- 


007 


Al agravarse las tensiones s internacionales creció el interés de la 
diplomacia alemana por una reforzada acción psicopolítica sobre la 
opinión pública latinoamericana. En la conferencia dedicada a Lati- 
noamérica Correspondil te a 1939, el embajador alemán en la Ar- 
gentina: as. un e ñ Sel E rioridades propagandís- 
ticas: dE eS Li 
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“Les Ubicaciones dominantes e en: de pre 1sa. ersonida. La Prem 
sa, “La Nación, Crítica no simpatizaban con el Eje. Las fuentes per- 
miten identificar úna serie de periódicos y y revistas de menor. signifi- 
cación que recibieron apoyo financiero alemán en esos años: 2 
Pampero, Clerinada, Choque, Momento Argentino y Cabildo: Tam- 
bién utilizaban los servicios de la agencia alemana de noticias Transo-* 
“cean, Crisol, Hechos y Bandera Argentina, Lo mismo hacian diarios 
o en , Las es colectividades, tales cómo a 


ria] 


| 
| 


do, que apareció Partir. de seri bre de 1942, pus el lectores 


190 O o Mecionalismo' y Peronisiño 


nuevos en sectores hasta entonces reacios a esa prensa. Aqui s se. da 


Y OTgA- 
nizaciohes. oincidía. en. gran cedida con. Jos asilos que o recibía la 
prensa nacionalista. En este sentido podría ecirse que la Embajada 
Alemana poseía. a influencia sobre Osés, Silveyra y Fresco. 1,08 
lazos más fuertes se daban en el caso de la agrupación Afirmación 
Argentina, cuyo jefe el general Basilio Pertiné poseía importantes 
intereses en algunas empresas alemanas asentadas en el país. Se- 
gún un informe de la Embajada, esta entidad era “nuestra tradicional 
organización. de propaganda” que había realizado “numerosas accio- 
. nes por encargo nuestro”.* Otro caso muy notable de colaboración 
activa fue el del capitán Manuel Miranda Durán, que entre 1942 y 
:.1943 cooperó con el Comité Sudamericano del Ministerio Alemán de 


Relaciones Exteriores, en calidad de comentarista radial.** Con 


todo; predominaba en la Embajada Alemana el criterio. de que los 
nacionalistas. argentinos no podían hacer mucho por sí mismos. No 
sin clarividencia se informaba a Berlín en 1939 que la “actitud anti- 
inglesa” de la generación joven no debía necesariamente ser enten- 
e como correlato de: da posición “filogermana” 


¿mipos ona quee boa cOn . lmea. neutralista” y A 


conservadora del peas Castillo. Sobre. esta política. se: babies 
más adelante. 


De cualquier. manera,..se mieniueo dra inamovibl la superioridad. 


tmb 


e financiera y propagandística“de.. los, Al Aliados. ys z 
—gentinos, hecho que:llevó..a. «continuas : que 15 Por arte de la a Embaja- 


da Alemana. 350 Fuentes-estadounider es ( confirman. esta apreciación: 
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- de la situación. En agosto de 1942 el eeismélica notenmencno 
: de tal 


ra pora á lona anterior a 1939. Si bien: Goebbels 
había ea setiembre de 1933, que el nacionalsocialismo le 


> celebraba en a AU fio: qué Alerta 
mostrarle al mundo la verdadera figura “del judaís- 
smo”.*2 Luego de la pausa táctica de 1939-1941 
ruso), esta temática legó asu pleno desarrollo con el 
invasión de la URSS. Según las “directivas” oficiales que 
prensa alemana, esta guerra debía ser presentada del 


*,b)'como 

ibe o y una eruada paneuropea: contra el bolche- 
; Objetivos serían “la protección del mundo civilizado” 

y la A ecaona de los pueblos de Europa oriental. Se trataba aquí 
de una repetición del las tesis franco- aa de 1936-1939 a una 
escala más amplia: E 


«Además hay que destacar el dertivo de los pueblos áldos por los so- 
viéticos, el problema finlandés, la: cuestión de Besarabia, Es decir.que Alemania 
también lucha por dos pegueños pueblos aliados (...). Todos los pueblos de Eu- 
ropa y del mundo que aún poseen una chispa de honot(...) se unen hoy: (..) en 
la lucha: contra los destructores de todo. orden humano y de toda moral (...). La 
guerra de Alemania no.se dirige conira los pueblos de Rusia, sino exclusivamente 
contra sus opresores. bolcheviques.” 


la” a Proradandeena ána a ante todo En co 


: a) como: un justificado “contraataque” *, frente.a 


: Rontación y con el. supuesto enemigo “oculto Tanto la ligada 
como el bolcheviquismo tienen el mismo origen: el designio judío de 
dominación mundial”.$5 : 


a e E 
1 cha. polémica 0 an imperialista Y Ítica? geupó 2 


ión: con Gran retána. A 
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tales”. Wirsing. interpre 

“principio dela foderaci 
surgir “ma liga de los-pueblos 
cho y su libertad inter 
un trabajo sobre Necional. 
enel mundo, en el cual leg 
O esto mo cor 


da cual bebía de 
ca cada ano: su deré- 


le  corpondia a. ¿Alemania hacer un frente común con A pucnlos olo- 
niales y semicoloniales. En enero de 1 36 Hitler habló ante 6000 es 
tudiantes en la ciudad de Munich, declarando que la “raza blanca” 
estaba destinada a dominar el mundo, que sólo el poder legitimaba la 
posesión de colonias y: que la: * “estructura. económica europea” sólo 
podía existir sobre la base de los imperios coloniales, 35% Por razones 
obvias, afirmaciones de esta clase no eran difundidas ni analizadas 
por da prensa nacionalista de nuestro país. e E 
.De todos. modos, diversos publicistas alemanes. po Lemisaron: en 
los años treinta contra “la dominación del gran capital anglosajón y 
de la alta finanza” en Iberoamérica. Entre ellos se destacaban 


E, Fried E Mederma er E. Reichard. 252 


de desarrollo. Según las más audaces edisectivas para la prensa” se se 

trataría nada menos que de una “guerra revolucionaria”, con el fin 
de “destruir el capitalismo inglés”. Las tesis de Wirsing fueron re- 
tomadas. por numerosas publicaciones, en las que se hablaba «de la 
“guerra de liberación”: ontra el dominio financiero, 
tomercial y naval británico que “esclavizaba” a los pueblos. Se infor- 
maba a los lectores que 
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económica « en. 
gica corselativa.? 
en unvartículo de la 
Politik, o a 
La Conferencia Pana mericana de Lima (diciembre de 19 38) dio 
motivo al o comentario: 


Su uno sir a 
la se ner sin 


e óbiss económicamente: de todas América “y que, en Vel caso de ina nueva: 
, guerra mundial (-. y toda America, conducida e On tome. as 
Do: ente pa 0 los enemigos se Alemania.” La 


A E E rin iiem 


selaciónes con Europa; 2) se: habló de la “agresiva Dollz de bases 
militares. de Roosevelt” con la cual los ERRGOS ios parecian: 
acercarse al co. rules Eo 


autor esta a Tes Est alos Unidos den apo vaciar e a. inglés 


NN A rece 


196 e: o : Nacional MO Y Peronismo E 


o Lp o ese tema a 0 un a pepe A 


Y La el oiro be Ii comenzó una cooperación entre da 
EN 228, 


“on bisteza el autor llegó a la conclusión d 
cer, tampoco el futuro deparaba al antisemitismo are 
de llógar a alcanzar “la significación”, “que: sería 
order a la consecución de sus objetivos”. El pronós 
lizimente— acertado. Para Latinoamérica el antisemit 
ballo de propaganda” muy malo. Ya en los: años Y y 
auto había sufiido da daño le 1 Dela ea 4 


Orden” para descrita la organización di e pa z it Es , 
se refería en primera línea a Buropa, pero fue luego ampliado a otras 
regiones «del planeta. Los propagandistas sostenía: 
de una revolución ideológica, no sólo de un evo reparto del mundo 

- entre los. presuntos vencedores. Así, GQ. Wirsing proclamaba el 

derrumbe del “mundo de las ideas” de 1688 y 1789 don la derrota: 

de Francia e Inplaterra, tesis central para los redactores de Nueva” 

Política en nuestro país. 10. “pueblos revolucionarios Sd habrán 

tiluntado: : : 


Alemania no: tratará de imitar las formas del imperialismo británico. La recons 
trucción de Europa se pr duce: según la norma 2 que ya ha sido structurada en 
Alemania en los limo iet as. OS 


“Esta-es la gran revolución europea (.. BE Comos se. trata de do revolución, 


: r aque abría de guiar “el. Nuevo Orden 
Mundial” era a construcción de “unidades espaciales cerradas, de 
dimensión continental”, con las cuales estaría mejor garantizada: la 


Y PerORistio 


¿Nuevo 
“orden”. E 


9 a otras 
' trataba 
mundo: 
naba el 
derrota: 


3 Nueva” 


habrían 


olución, 
4. recons 
urada en 


'Ebreos,> 


rl tia 


j Aso. y 
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al duradera” ¿QUe con Los médios. tradicionales. En 
noviembre de 134 Fred $e artiesgó a describr con ás 
detalles este mudo futuro, dslirian cuslro “mear sespacios”, "dens 
los cuales uno o dos Estados constiturían los “centros die fuer 
ejercerán el “liderazgo”: Semana e eM valia e enel as Tormá- 


E 


7 paz mundi 


Entre. Juno y: diciembre: 


“Las naciones “f y 
a las naciones * sa plutocráticas”: s 


La guerra “del me se dirige cóntra uN istema, cuyas expresiones típicas 
han sido en Europa: la hegemonía imperialista británica y el consiguiente 
dominio plutocrático del mundo de esta sl puerta de revolución, ¡euema o conta: 
el oro y. la finanza internacional: '* EA : 


Por último, se afirmaba que “el Nuevo Orden europeo” era 


“ua revolución internacional la cual, por consiguiente, es : condución. 
ideas' directrices de las dos: revoluciones victoriosas.: (...).. El. nuevo 
europeo tendrá la forma de una elipse con dos focos: Roma y Berl a 


“Orden” 


das, de 
seda: la 


ue habrían eos cómo nuevos 
nl o de lara Estos istados, 
1 mis- 


il suo de Los 
¡de naadad 


muipiente * “ndusidaliz ción” 

e xistenicia”? de movin 

sl e apitale mo extianjero y el imperialismo 
dedios Tuas cónc velos, se exlivrtaba 4 8, los 

: se fifmaes: 

Ilan i l 

guerra decidias dns el destino de los intentos estadounidenses de 

su predemiio económico en el Hemisferio Decidental (.). a Juchá 


Los nació: 


za de Jos distados: Unidos por América Contral y Sur dejará sin uds 


la 
dd 


: E indepen: 
-potencie 


natural. 
revista A 
AN 


“comi ó pe 
blicas: ¡be 


princip: 
ta alem 


a 
ña su 
nuestros 


£ómen 


de la E 
paña hi 
Un ram 


Palange.. En Ji 
e del : 


ña su Actinitivo | 
Nuestros des jr de 


con. respecto dvi 
po entendida 


a soñal ay a Espa 


.£omen tario. el 2d 


“Púé un tono toláline ute puevo, «l que aulizó la juventad en ol progesma 
de la Falange, al 
Púña haéía valo 
Ul rango super 


el 


siguiente 


decir ue la reglización instorica de Uspaña era-el bnperio; lis: 
se potelón como eje del inundo hispánico, a Tin de reclamar 
teiú dos ásunlos anundiales. de 


A 


E 


: general puede dec se que la ostende aio lalcocialista: encontó: 
- a ide a los Molescistas E de slo: aa 


-"Oxreo que la fuentes 1 no permiten + una “generalización. ( e. 
tipo. La situación fue o más compleja, y es imposible una 


uyi sporiaale dd na- 


50 Los as s E 
“mediados de la década del 


cionalismo argentino 


treinta”, sino hasta 1945, y en , muchos casos más allá de. ese año e 


decisivo... 

2) El fascismo italian: el '"nacionalsocialismo y el franco-falan- 
gismo fueron interpretados por l jecionalistas restauradores: como 
fenómenos políticos básicamente emparentados, y de acuerdo con. 
ello juzgados positivamente. El efecto ideológico de estos * “mode- 
los”. europeos tenía en aquellos años una sorprendente homogenel- 


dad, que fácilmente pier rde de vista el historiador de hoy cuando se: ER 


concentra demasiado en el estudio edo de cada uno de £805 
regímenes, 
3) Si bien los nacionalistas argentinos fueron consci entes de la 


tensa y problem nática relación entre el catolicismo y el nacionalsocia- 
lsmo” 


0 no le asignaron gran- importancia a” este tema, que en sus 


res fascistás en los círculos nacionalistas, ella no hizo más que :recer 
á lo largo de toda la década del treimta, hasta alcanzar su punto más 


Soviética deshizo. “précticamente todos los reparos quen mu : 


a nos rasgos neopaganos del Tercer Reich. 


No sólo. agitadores. como Osés, Silve ra O Depor nianiféciaron: 
su: postura positiva frente a la Alemani: ionalsocialista; parecidos 


Z 


comentarios fueron hechos. por te ricos distinguidos del movimiento 
como Meinvielle, C. ibarguien, Nimio de Anquín y César saco: Prac- 
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y. si fuera un asunto sin mayor imbóñentia, En 

le 1235 los lectores de Crisol fueron informados escueta- 

mente. de que “Las Leyes de Nuremberg” habían solucionado: la 
“cuestión judía”. Muy pronto se vio Osés obligado a defenderse son- 


jtler, Su respuesta consistió en afirmar que “para esta 
D da que les. estamos haciendo a los judios” se necestia: 
ban “buenos amigos” como los alemanes. *% 


nda Guerra Mundial ya fue comentado por Criso! en 1935, 
“utilizando para ello-la argumentación característica del nacionalso- 
cialismo: 


*Mientras haya naciones que, como ltalia, Alemania y el Imperio del Sol 
Naciente, carecen de lo más elemental para vivir, mientras que otras poseen Lodas 
las riquezas del mundo y vastos territorios que por falta de brazos no A den cul- 
tivar la humanidad se verá amenazada La conmociones peligrosas.” 


En Vorienibas de 1936 Osés celebró el surgimiento de la nueva 
“línea vertebral de Europa: el Eje Roma-Berlin”. Vela en ello el triun- 
fo del “modelo. Easicionel del hombre guerrero y ias con toda 

de 


ción de no ser más que un imitador o agente de Franco, . 


El desarrollo de los acontecimientos que habrían de eserbacar : 


bien “los Estados Unidos, los cuales, ayudados” por E y 
Francia, querian “precipitar el mundo en una guerra que creen ga- 
nar. (...) El yanqui pues, ese es el enemigo de la civilización ”.*9% Pero 


+ después de la crisis checoslovaca (1938) crecieron también en nuestro 
país los: recelos frente ala política agresh - Tercer Reich, Fue en- 
tonces cuando C. Silveyra publi su 6 entusiasta defensa de las dicta- 
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conta Mera par :ase 
nómica en Sudamérica”. 
no se corplerten taba, si 
cados mundiales, 20% : 


American bl ya había comentado en q ES 1941 la 
E económica conta el E Eje, al ida las a “listas negras”, 


-jumpa: de 3 la confección de esas listas negras eniico una inter: 
en la soberanía de ls países sudamericanos Y de nuevo, una pa infraco 
«derecho de gentes.” Cda 


La segunda argumentación, veferida a la expansión. mil ar, se 
utilizó cada vez más intensamente en 1942, poniéndola en TI ción 
con problemas de la política mundial británica. Pero ya en mayo de 
:L940 la Ibero-amerikaenische Rundschau: recordó “anteriores aven- 
- Huras del imperialismo “británico en América”, mencionando a Hon- 

duras, Guayana Británica y las Malvinas, que “indiscutiblemente| son 
territorio argentino”. Pero: 


“En estos momentos se nota una fuerte tendencia en el Congreso hortea- 
«'mericano, cuyo fin es la adquisición de cl las posesiones, inglesas. en el con: 
tinente (.).” E 


En 1942 la Doctrina Monroe the denunciada como “mito” y 
“fachada vacia”: : bs E 


“Los Estados Unidos no han sido los protectores de Jos Estados sudame- 
ricanos (...), sino un: interesado a que: queda mantener ad a qe 


cantote, introduciendo además am nueva foma del pansiolismo, ei impera 
lismo del Cólar, en la historia de las relaciones entre Estados.” ol 


tesmericana: la ocupación e Honduras Led la imterrención alo 
francesa en muestro a (1845) y los “reveladores detalles” del es- 
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sándalo del Canal de Panama. E Por último, el Tercer ee adopta. 


2d llas alas Marias] Aa /sus es dueños, por : 
a los Os 9  isreltar a los a Las pr 


có :l antisemitismo omo al 
do pc por la o a 


no. oo a el 
idea * tisemitismo”.** 
Tas ctas” oBciales para] ensa alemar istían por ello en 
el tema: E PE a 

a eE “necesario introducir con más. fuerza en la conciencia. pública del 


mundo el hecho del complot judío jal, que ha causado esta. a y ho 
empujado a 08 pueblos al e PoTcno, e 


- Goebbels. creía. gue. “La cuestión judia era, después de ta cues- 
tión bolchevique, “nuestro mejor caballo de propaganda en el esta- 
, big 9%, pero el embajador alemán en Santiago de Chile: no coña 
ba e poción en uno de sus informes: 


E a Bn dódas li as publicaciones destinadas a la difusión en Chile —cualquie- 
, fa sea su tipo no convienen los ataques al fetiche de la “democracia”; mejor 


[atacar] Él Amperialismo” o la “plutocracia”, a hacer declaraciones. anti- a 


«semitas Le .), aquí tienen un efecto provocativo.” 


Si bien Alemania seguía apoyando | a Organos dedicados a un 


la polémica de más alto nivel se ubicaba en la temática antimpeña 
E lista: Los escritores que se dedicaban a asuntos latinoamericanos 
—Wising, E. Berber, E. Samhaber, 5n Wunsche, E. A. Messerschmidt 
y PF, Schónemann utilizaban preferentemente criterios geopolíticos 


y económicos en sus: interpretaciones de los problemas iberoamerica-- 


"nos. También aparecían eras referencias a E infhuencias 
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duras fascistas en su libro e cuestión nazi en la Argentina, Hitler y 
Mussolini. con: tuían para a, autor, “rocas” de ae 


la restauración de la grandeza y lg 
“se registra un caso de igual valor, d 
y scracos como ds des ese hombre 


Sesince este tor «los regímenes Í tas”? habrian logrado in- 
creíbles conquistas sociales; en ellos habría saparecido por com- 
pleto la explotación de! hombre por el hombre o la explotación del 
«hombre por el Estado”? Sobre las. medidas antisemitas * “aclaraba” 
la Polémica con este pto z eE 


“Ya se dijo qué con la inflación de 1923 os judíos se apoderaron de toda 
la riqueza alemana. ¿Qué puede extrañar entonces que el gobierno de Hitler haya 
resuelto restituirle a los alemanes lo que era suye y confiscar a los judíos explo- 


tadores todos los bienes de que despojaron a un cea honrado y Ixabaja- 
dor?* 


 éa: adologótica. de este tipo se apoyaba también en ciertos in- 
l Forme  presedentes-de-observadores superficiales, El mencionado se- 

: Matías o era conocido como filofascista 
. antes de suviajé'a Alemania, pero otras personalidades, aparentemen- 
te más serias, a menudo confundían más la información con su inge- 
E putdaS y carencia de capacidad crítica. Un caso típico es la conferen- 


sado Militar en Alemania entra 1935 y 1936) el 1 de setiembre de 
1937 sobre “algunos aspectos” del Tercer Reich. Es comprensible 
“que allí. se hiciera mención del entusiasmo de las multitudes,de-los. 
logros del Frente Alemán. de Trabajo y de las autopistas; pero ya no 
lo es tanto la facilidad con que el conferencista adoptó estereotipos 
propagandísticos nacionalsocialistes como la leyenda de la “puñalada 
por la espalda” —supuesta explicación de la derrota alemana de 
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1918, y el mito Aa una República de Weimar dominada por 
ios y “comunistas” 41. 
se: > dl lteralura política italiana y española como a 


una profunda impresión, ) po pa : 

sectores. más amplios que el da los' activistas nacionalistas. Pero el 
antisemitismo: sólo: tuvo: scegd 
de fanáticos. 
1 responsabilidades ner. la. Se 
O: nO «vaciló. en declarar que 
ESOS de 1997 serían la 


gunda. ura “Mundial, E 
Inglaterra y Francia las” comp 
consecuencia inevitable de la “p 
mocrático-capitalista”.*? Ingl : 

guerra “sin derecho, contra la liberi Ly y: en “contra del Verdadero 
espíritu de la Cristiandad”.** L torias germanas de 1940 y la 
entrada de Italia en la. guerra Tueros seludadas con entusiasmo por 
Nueva Polít tica: : : 


ad  AEMODA: ea 3 bit Tapero Nuevo que “viene en a tondos a desatar 
sus antiguas cadenas, espera con ansiedad el último acto: cuando las. águilas ro- 
manas y germanas caigan sobre la guarida del Leopardo. 14 


“Roma, Germania y España" fueron ersalzadas como los Esta- 
onductores del Nuevo Orden o Confederación Buropea***; 
Hitler y. “Mussolini fueron interpretados como la encamación 
moderna de la idea ““dei rey platónico”; su noble objetivo sería lograr 
“la armonía económica entre las naciónes”?, después de la destrucción 

de la: e iaa El “Orden” naciente del Eje habría de culminar 
hacia la. ERItUTa a siendo. en cambio 


compatibles” COM Hberalis  eocasmo  Memvieite 
escribió lo siguiente: «pl hillerismo e es, por paradoja, la antesala del 
Cristianismo, pues lo precede inmediatamente”. 12? Nimio de Anquín 
compartía esta opinión y subrayaba con más fuerza aún los méritos 
del “verdadero genio de nuestro tiempo”: Adolfo Hitler. El y Musso- 
lini habrían matado en Europa al liberalismo y da ten democracia” ; 
creando 29! nuevo en su reemplaz E 


A mación Hasta; Lomo 
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“El mundo. del nue 0 
fundadas en la justicia, es 


y 'megalomaso de Los judios”, cuya Aptentión. era salvar a Inglaterra 
de su merecido hundimiento. Pero habria llegado la “Hora ajusticiera” 

en que ese a debería “pagarlas todas Juntas. por todos los pue: 
blos que esclavizó”.*1: No es que Crisol y El Pamp o fuesen la exi 
cepción extremista” dentro del periodismo del nacionalismo restatl- 
“rador. También Cabildo, en el:cual escribía L. Castellani sin.saber qué 
parte de sus fondos y. su línea, editorial provenían. de la Embajada 
Alemana, erá vocero de tales opiniones. En diciembre de 1942 comu- 
nicaba este diario que “la voz veraz del Fúhrer” había. señalado alos 


responsables de la guerra: el o plutocrático norteameri- 
cano” y los ore qe tos H lOs. de Sión. Es. 


“De la Hortifera acción en Rusia recompensa el Sábana que allí, en ñ marca 
Asiática. se torja por un milenio "la imidad de Europa.” 

(e) “Ahora Eurepa es. Alemanié be +) ¿Ruestra mística temporal spa 
como suvo'el tmunto de Europa; 

“Europa contra lo tártaro: civ ación. “contra barbarie o) sólo en el. 
colmo de la ceguera Puede no verse que en está puerra el Eje representa alegóri- 
camente el papel de Sán Jorge en lucha con el dragón de la URSS, 
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á un orden nuevo don: 
d 1227 ; 


d Lay da traición colectiva nó: o tendrán. ur be 


¿Le lucho por el poger 


SR cb 


¿cuál fue.la actitud que adoptó el 1 el nacionalismo vestáurador 
Irente al problema: práctico de la lucha por e el poder «poltico? Zuleta 
Alvarez los. ha caracteriza: 3 Como totalmen opuestos: a: la aspiras 
ción bl ser un movimiento o y al are nacionalistas 


Fuemoss se descubren tres s proyec Os de. ata política 08 le 

les uno:es el mencionado Port er Citado ; autor. En la práctica termina. 

“ron por: fracasar 1os des, p razones que jarecerán a lo largo de este 
estilo: ] a pa de. PE Bss . ion beca di Ae + de ME 


É 
i 
E 
E 
; 
E 
EN 
h 
E 
i 
¿ 


centre “legionarios” por un lado y radicales o “izquierdistas” 
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e AA ci bes : Aa 


: Si] 
a El gol e de Estado millar ñ 


id da Y, 


ca una “Versión apenas retocada del 


“de los otros”. que seal 


que un autor nacionalis lante ente: “o el Ejército acaba 
con la democracia o ésta arrasa con el Ejército”.*2? A fin de contri- 

“buir.a la preparación de ese clima “revolucionario”, los agitadores na- 
cionalistas se: dirigieron: lerentes con discursos y escritos que 

hacían la: polo: de des olen E 0 


o grupo. político a que. 
lencia contra el grupo adversario (...). Las. opiniones falsas se destruyen con 
argumentos, pero cuando no bastan los argumentos se destruyen a golpes: unas 


veces hay que matar 2 los dueños de las opiniones falsas. y otras veces basta con di 


asustarlos (.. ye 430 


Osés afirmaba que, cuando fuese necesario, el nacionalisito: ac- 
tuaría con “los puños, con las cachiporras y con el máuser”. No de- 
-bían extrañar entonces los frecuentes actos de pugilato y: tiroteos 
por el 
otro. En setiembre de 1933 murieron tres personas en un choque de 
este tipo en Córdoba, entre ellas el diputado socialista José Guevara. 
Un año después cayó d Lacebrón Guzmán, que cas recordado como 


el director de una revista judia, y en agosto de 1938" “dos” 

tos nacionalistas, otra vez en Córdoba. La lista poda continuarse 

pero la policía siguió controlando la situación, y el esperado clima 
“revolucionario” RO logró apoderarse de capas consdeiables de la po- 

blación. 

Como parte de esta estrategia cabe interpretar la iintermimpida 


campaña de adulación que los publicistas nacionalistas condujeron en 


es 5 tendría la alternativa. 


de esto en en la verdad. tiene derecho a emplea la mor. 


Este había sde también a lema central de Ramiro de Maezta, 
' “El Ejército nos salva siempre. (. +=) porque 


aos imás partidos. Queremos en lu pe de le una hue nica, simbolizada en 
dos palabras: cruz y espada (...).* 0 


: «En la. primera mitad. de las años ironia la. mayoría. de las: organi-- 
¿zaciones nacionalisias + adherían ala idea del. golpe de. Estado, conven: 
la -Provocación. izquierdista habría de. producirse, 


e y dinámicas de la estrategia así esbozada eran los enemigos del 
“nacionalismo . y los militares, no el nacionalismo como tal, proclive 
a.la cómoda posición £ ide “espera” y despreocupado _de la tarea. de 
crearse una base multitudinaria. , Hacia los años cuarenta muchos diri- 
gentes comprendieron que en esas condiciones no podía surgir el “cli- 


ma pd y que con ello dejaban. la iniciativa «en manos 
y A > i 


dies A a 
a La toma gradual del. poder Y pon 
; Esta concepción constituía una. variante dela anterior en el sen-_ 
6d de. que extendía: el proceso .de.toma del poder en eltiempó y16 
—diluía,-. rata do de ode utilizar las a emileeales PEO 


e racionada" por: sus ei “Uberales Ya. len 0108 Osés oveía 
¿inminente un ingreso masivo de radicales en el nacionalismo restau- 


lngoteftadlo el pais a tragés de maniteltaciones: La Concordandia se 
¿ vería forzada luego a elegir entre una coalición. con los nacionalistas 
Sd un acuerdo con la izquierda”. En el lenguaje velado de F. 


ambiente que por presión imponga los acontecimientos” la basta cul: 
minar en el objetivo: “llegar al poder o conseguir que el poder esté 
tesueltamente € con nosotros”. En un gob emo a con las : 


vezque un gran movinúénto nacionalista dominase la calle ya.se en- 
contraría un generál dispuesto a cooperar, en el caso de que el gobier- 
no conservador se: resistiese 4 “cooptar” a. Jos. jefes nacionalistas. 
- Frentesa: la pregunta retórica de si el. nacionalismo. renunciaba. ala 

idea del: golpe, Osés respondió en forma harto signifi átiva: Tens 
mos eliderecho de no ser todo lo francos que quisiéramos ser”... 
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Cc La vía electoral - 


a da 


E Este. posible. camino a o a e 


compuesta por. personas represent: 
etc, hecho que a una enorme tE 


En los años euartata vyari 
ton estas ideas, si bién deseaban 
que Valenti Ferro a sus equipos p 
de: de Marcelo Sánchez Sorondo o 
potencialmente nacionalista”, que e 
“dogma”. como cualquier. Otro y dd 
dad”. 490- : 
Ninguna. de las tres variantes estratégicas tenía uléBEa Sosbi- 
lidades de éxito si el nacionalismo continuaba dividido y alejado de la. 
«política de.másas que caracteriza el siglo xx. Acerca de la fuerza nu- 


so. Dela grapo fascistol 
yaba en 1942 que “la opinión es 
an ielectoralismo” era un 
ble: entrar pOr 


“mérica efectiva de las agrupaciones nacionalistas no existen estadís- 
ticas. o sino. sólo cifras al esicha Entre 1940 y. ae” 


á non coloma y no. implica a. un crecimiento 
ones. como tales. Antes de da: e 


A A A NN RAN 


cdshs basta OisaL debió admitir que la concentració A nacionalista del 

“12 de junio de 1937 sólo logró reunir a 15 000 personas, .mientras 
««quela:marcha de la CGT, el 12 de mayo, contó con 70.000 asistentes, 

La reserva humana más importar te p: ra las agrupaciones nacios 


mol nalistas E Sana vu siendo la: clase media cala ados 


1 
: 
il 
A 
El 
i 
1 
] 
e 
] 
3 
y 


: a también se hacía notar, sobze todo: por l promine 


da paltas. Con todo. mo era menos evidente el hect 
La década del. hreinta. aumentó. la fuerza de: los. 
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siclos, secundario y universitario, _En ella alcanzaron sede éxito orga- 
E nizaciones “como Al 


UNES-AJN y 
. pues, Arma. 


A, Y posteriorme 
ía: observarse en de 


+ 


e tendencias. EE del a Si: se toman siete 
agrupaciones —ANA, LN, NL, Agrupación Coronel Brandsen, LCA, 
AA y PL- se cuentan en sus jefaturas unipersonales o colegiadas cua- 


«tro almirantes, seis generales y siete oficiales de menor rango. No apa- 


recen aquí las personas activas en el orden provincial. Mientras que 


los nacionalistas restauradores deseaban mucho esta: participación, los 


“populistas” como Scalabrini Ortiz la criticaban, señalando que el 
cuerpo de jefes. y oficiales mantenía relaciones. demasiado estrechas 
con el régimen oligárquico, de modo que con: almirantes como: Re- 


nard, Daireaux y Scasso y generales como Medina, Molina y Villa- 


nueva nunca se sabía exactamente qué política: representaban. La 
participación de religiosos y de algunos militantes de la Acción Cató- 
ia de hom-. 
ciones nacio- 


comola « que Seminado abiertamente traslucían los vos ros 


hu: nao restaurador. ee 
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ia de dos fondos que de estos círculos pudo obtener el nacio. 
nalismo no hay datos documentados. De todos modos era evidente ” 
que las: dos” anizaciones preferidas porlos-elementos más conser- ' 


vadores del movimientoí—la LCA-y lá ANA-— tuvieron. buena: base : 


financiera por. lo menos s hasta 1980: -1938: También algunas “impresas , 4 


En los. comienzos de su actividad los nacionalistas apeñas si icon. ; 
 faban con dherentes en la población. rural, os da clase media Eiza: 


por medio de las cuales intentaron penesár en dectos estratos “sotlales. 
De esta manera surgieron la, Federación Obrera Nacionalista Argenti- 
“na (1932) como rama de la LCA; el Block Obrero en Ta TN (1932); 


“la. Agrupación Obrera Adunista en la ANA (1937) y un Sindicato | 


“Obrero Nacionalista: Argentino independiente ( 1935). Representantes ' 


dela Federación ¿Agraria Argentina mantuvieron: “algiinos contactos 


com Osés y el diario Crisol y por último cabe nencionar elintento de - 


“estudiantes nacionalistas de crear una organización de campesinos en 
Mendoza (1942). En ese entonces B. Lastra habló de una “conver- 
sión"? de lás “masas” al nacionalismo, pero esto resultó. prematuro 
«e incorrecto en el sentido en que lo entendía ese dirigente. Todos los 
organismos mencionados. permanecieron en Ta categoría de pequeños 

grupos, y en abril de 1943 el mismo Lastra debió reconocer que las 


masas Pen alejadas de o 


¿-Duena aL del rl sl la: cias media no oa comprendido aún. ue la 


ligas y 


fue: escasa.* 308 a fracasó 


por os liberales”. En. este sentido se se: organi- 
eel e de abel: qe: Erul ce el 
¿h 
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| : gentina”¿** Tres años después €. Silveyra: sostuvo que el “progra 
revolucionario” de Uriburu: había sido spoicad: did sus gonsejen 
Lada sl PESOS ña : : 


y 


que ya se apresta A o con un programa. de acción nacionalista, inspirada 
da memoria del gran Jefe” ERES z 


Pero esa memoria no era: An de md 
xzusta ya habían eniticado a Unbura en: 1931, 
muchos méritos en Yiigoyen**”; e incluso para la j 
lista pronto palideció el brillo del mito uriburista, falto de cr dib 
dad desde sus orígenes. Finalmente, en 1941, el. propio: Osés llegó 
decir que el general setembrino no había. tenido una doctrina, y q 
el régimen. ““antinacional”? fue más fuerte después de 1930 que ani 
_de ese año..La nostalgia de “setiembre” había concluido**; uno 
los. Slos entos de Crear un organismo. coordinador en el espín 


*rsentino”* (mocebes de: 1935).* a 
gió: un "Consejo. cea del: Nacional 


la: fandación de. un gran parido, pero 
o -Molip 


a después : 
tnótico”, preocupado 


] 
A 
6d] 
q 

| 
] 
a 


: Cai como: rin dad candidat 
nes e 1948. Pero eii no se tomó u1 


Lasós E yr 


¿y E. Samyn Duro, easter es a 
electoral de los nacionalistas. Ya que en esa época Osés tenía notal 
influencia sobre la milicia juvenil más importante —14 AJN= hab 


10 
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muy pocas esp “anzas para. los defensores de la vía. a legal al poder. 


dos $ fracasaron en la tarea. de la imidad- o Algunos con comen- 
' a : movimiento. . Un penc el 


surgía ade a a. e , 


también con desagrado que el “crecimie 
exclusivamente ún producto. de la pérdida de entras por pane de 
otras organizaciones, y no una consecuencia de la siempre predicada 


conquista. eslogan. de nuevos sectores sociales. ** A Á pesar de estas 


ivérsas.. fracciones ss intentáron la 


este tipo exietas as siguientes condiciones previas: 1) una crisis polí- 


tica; con la paralización o división de la Concordancia gobemante 


como consecuencia; 2) la colaboración de los comandantes y contin- 


gentes de ena más. a de la a y sus. alrededores con 


ón « entre: setiembre de 1941 y junio 


de 1943. Pero funcionaba esencialmente como tina. organización: al 
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servicio. de la" política de picante Castillo, y estaba de ese. modo 


los: roble de da o de sociedad" PO eso, a fin de int t- 


pretar. plenamente el fenómeno nacionalista, es necesario ubicar sus 


“respuestas” en el marco de las tensiones principales de. la sociedad 
argentina de aquel tiempo. El desafío de la cireunstancia histórica 
será, de esta manera, relacionado con la estructura teórica del nacio- 
nelismo en su etapa “clásica”. Adui-se-hablará-de-ocho.tensiones; 
se trata de una sistematización: que descansa sobre una base fénome- 

nológic a. Esta clasificación de los problemas no es simplemente una 


mera construcción auxiliar de la historiografía desarrollada con. 


ayuda de teorías sociológicas cuarenta años después de los hechos, 
Por el contrario, se trata de conflictos que, con mayor o menor luci- 
dez, fueron percibidos como tales por los formadores de la opinión 
pública de la época. La importancia relativa que se asignaba a cada 


úno de ellos, las relaciones específicas que se suponían entre ellos 


y las soluciones concretas propugnadas diferencian a las corien- 
tes ideológicas diversas. Aquí nos interesa desentrañar el perfil 
característico del nacionalismo restaurador, por:lo.que se:tocan sólo 


marginalmente otras respuestas. La problemática argentina presenta- 
ba: como era de esperar— similitudes con las de otras. sociedades 
contemporáneas, aunque su constelación concreta se inscribía en una 
Épo: du l d Les Agúnas. de las. Tensiones aludidas te- 


 odurlo. de das particulares. condiciones de los 


años ema == uarenta. Todas juntas ; 
de la vida pública nacional. Nos referiremos a ellos en el siguiente 
orden: 1) la tensión sociocultural entre “argentinos viejos”? e inmi- 
| grantes; 2) la tensión ideológica entre tradicionalismo: católico. y 
¡ léicismo: liberal; 8) la marcada asimetría geoeconómica del pais; 4) 
ela: problemática distributiva; 5) la cuestión política de la participa- 
; Ción de las masas y la-crisis de legitimidad;-6) la problemática de la 
dependencia y del subdesarrollo; 7) el conflicto ideolópico:en tome a 


ii 


ri 
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la “cuestión judía”; 8) las tensiones internacionales de la Segunda 
Guerra M dial, es decir, ss cuestión de la pentualidad. : 


Con más rapidez de lo que muchos esperaban se + produjo: un intenso. 

proceso de integración, muy favorecido por: la pertenencia «de los 

sectores mayoritarios de la inmigración al área lingúística y cultural 

de la latinidad. Fue característico del dogmatismo del nacionalismo 
ól 


aferrados 
x el cambio 


restaurador el. hecho de que much: 
al mito defensivo del “extranjero. 
de los' tiempos. De todos “modos, ha 
intento de movilizar políticamente. 
el extranjero supuestamente “rebel 
sión propia de toda sociedad sometida. 
tipo— se impuso la postura | bási 
blo: argentino - contra los maestros de 
mática de la colectividad juaí 
dado el lugar especial que ocupaba e tera ; omita en Ta ideología 
restaurativa, merece un tratamiento po separado. , 


2. La tensión óntre tredicionalismo católico y laicismo liberal . EE 


Es sabido que esta tensión, produ da por concepciones diferen- 
tes en la legislación sobre matrimonio y educación*””, existía básica- 
mente desde la primera presidencia de Roca. Como ya se ha visto en 
capítulos anteriores, los nacionalistas restauradores agudizaron esta 
polémica, dandole un amplio Jugar al problema en su propaganda. Se 


hacía evidente para el observador atento el desarrollo de una estra- 


tegia por la cual este movimiento perseguía la incorporación de la. 
Iglesi: -por lo memos de-importantés sectores de la misma— en un 


frente de: lucha “política contra la pa del legado libe emo-- 


Cráco aso Blgunassevcumstan 
inte dea favorecer ese: o Por un A lado existía da, postura 


Tas Históricas delos amos 


tentedoras is religiosos y laicos durante las A po 
lémicas sobre fascismo: y antifascismo que se desataron alo largo de 
la” Guerra Civil Española: Con todo, esas mismas circunstancias 


- demostraron que los lemas supuestamente “cristianos” del naciona- 
lismo flofascista no. bastaban. para la conquista de las mayorías cató- 
leas Ese intento. alo tenía cau. chance en conexión con otras 
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blo. ¡argentino en Sus 5 sect 
poli Eización se dB, Ed 


diciónal de las provincias da A instauido n: de un: toderalismo autén- 
tico. ES vigoroso— no. fue adoptado por el nacionalismo: restaurador. 
Su prégica combinaba las. promesas bconómicas con una apelación. - 
al reforzamiento del centralismo estatal. Y esta última exigencia di-. 
fícilmente podía resultar atractiva fuera.de los límites de la Capital 
Federal. No resulta sorprendente por ello que los viejos partidos 
cuya razón de ser era la defensa más'ó menos exitosa de Interesesre-. 
gionáles —el Partido Demócrata .en Mendoza, los herederos del “can- 
tonismo' en San Juan, el PDP £n, Santa E Fe no sufrieron en su sus: 
tancia desmedro al guno por la arSencia ruidosa pero minoritaria del 
nacionalismo restaurador... : 


4. La problemática distributiva 


No a decirse. a pesar de ciertos comentarios. s de. obserya- E 


ciaban de dos a de socialistas. 0 cue da e oqeda democtáica/e en 
general (véanse pags : Ñ sí, se pedia queel Estado garantizase 
la vigencia de la “justicia social”, pero también: que bajasen los:im- 
puestos, los que si embargo ya erán relativamente? bajos: enda Argen- 
tina de esos años. Una nueva aristocracia debía surgir, pero lasuni- 
versidades debían brindar acceso a todos los sectores; todo argentino 
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empresarios y y protietarios. TO: encontraba atractivos 
los lemas anticapitalistas de los nacionalistas. Como reflejo: de: esta 
situación se presenta el siguiente ex to de a qee advertía con 
od ii eeipoRanos. A Pa ios 


SE e hanno cónticón iivacdo ledias al régimen. sul. presente, 
no hacé id cosa Ann servir c50S intereses sy torilicas la táctica del comunismo 
júdaico:* A Last A 


El: miedo al odigro. comunista no estaba lan dibundido. en dos 
“sectores: influyentes. como enla década del. veinte. El Partido Comu- 
nista era ea pequeño: en a, había obtenido el 0,46% de los 


dl 17% den 108 VOTOS emitidos en 1934 pero. en los años siguientes 
perdieron fuerza, y no superaron nunca el 9,3%. No sin motivo 
pudo afirmar Lisandro: de la Torre en el Senado, que el comunismo 
«hovera un “problema “ctual”* enla Argentina. Poresa. tazón, los Orpa- 
nizaciones empresarias, satisfechas de la solidez de la Concordancia, 

nio mostraron mev or nenes. sm las arabe cionos nacionalistas de ex- 
trema derecha. ; 


Sr, 


mente “con el fraude electoral y los escándalos ya m: 


“ ciencia” a muchos miem 
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prestigio a de q instituciones democráticas ante. 


dot que: carecía de uni 
azo, la consecuencia de la pro-. 
porcionarle una “buena eon- 
estratos altos y especialmente a 
es decir, una racionalización de.sus: 
ide: ocráticas.. No es casualidad que casi 
todos los gobiernos c: es y autoritarios que tuvo el pais, 
desde los años treint , adoptaran determinados Arguraen: 
tos de aquel. nacionalism restaurador, especialmente su “nueva” 
“teoría dela púas, que prat e concepto de la soberanía 
del pueblo. : 

Esta particular const 1 determinó: dsbión el rol: político 
esencial que habrían de desempeñar los nacionalistas restauradores: 
la Concordancia los aceptaba —en el mejor de los casos— como. una 
tropa auxiliar de rango secundario en la lucha larga y sorda:contra el: 
gran partido democrático, la UCR, El peligro directo que esta fuerza 
pon representar era controlado fundamentalmente a través del frau- 
le electoral. Si los dirigentes nacionalistas pensaban impresionar al 
vésieñen con sú idea del Congreso corporativo pecaban de ingenuos. 


personas de formación a 
prejuicios y prácticas 


Sin una provocación abierta de la opinión pública ya existía de facto 
un corporativismo que, a través de las Juntas Reguladoras y el direc- 


torio del Banco Central, aseguraba efectividad política y económica 
a: los intereses enlazados por el “triángulo de poder'”” que. ha sido 
mencionado en el Tnmer ca ítulo de la Parte Tercera de esta obra. 


a Justo y sus seguidores. El caso del 


restauradores intentaban convencer al público corriente de que * 

da” tenían que ver con el conservadorismo e, inchuso, de que o 
bién” se le oponían. Esta propaganda. fracasó. El Observador no: 
podía. dejar de advertir que la furibunda- agitación | contra el radica- 
lismo superaba grande nente en estridencia las críticas que se hacían 
bierno radical de Amadeo Sa-. 
battini en Córdoba (1936-1940) —uno de los pocos que en esa época 
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descansó Sobre una muténtica mayoria. resulta esclarecedor. En total 


malita difamó. sin: tregua. al gobernador 
ún supuesto “Estado soviético” en el paí de 
mista” E de una UCA 2 obediencia a a las “órdez 


“epiende”. TES 
al nacionalistas consi 


“Ética argentina. Por razones dé tactica: art no* bo: un sincera, ñ 
miento relativo a las fuentes de esta concepción, que eran muy ante- 3 
riores a la constitución del nacionalismo restaurador como movi- 
miento. El núcleo de la interpretación crítica de la influencia britá-! 
“nica en la Argentina y la terminología correspondiente (* “capitalis- 
mo financiero”, “explotación”, ““oligarquía””) ya existía en las obras. 
de Hobson (Imperialismo, 1902), Schulze-Gaevernitz (Imperialismo 
británico y Hbrecambio inglés a comienzos «del «siglo XX, 1906), 
Hilferding (El capital financiero, 1910) y Lenin (£l imperialismo 
como último estadío del capitalismo, * 1916) Schulze- Geevemnitz has. 
bía catalogado a nuestro país “casi” como “una colonia comercial 
la o “Mas: fuertes ligaduras”? entre Inglaterra y la 
enin comentaba este: párato. como ejemplo 


les, ommalccntes soberanos, son en realidad cautivos de una red de 
dependencias financieras y diplomáticas”. 465 La posición difícil de 
-. los restauradores de los años treinta consistía en aceptar este diagnós- 
tico, negando al mismo tiempo que la literatura política y económica 
del: liberalismo de izquierda y del socialismo tuviese valor alguno. Los 
hechos que servían de fundamento a la. polémica antiimperialista eran 
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a los profetas hebreos. 
un a en 


dente y apumala. al pa o nariótad ni 
tiva”. Y para los restauradores Mlofascista: 
«plía una función: elo is ar a da. «des sus enca 
la nea de ques 


micpias de a y o lo tacistas, para des a el nunca fenecido 
paneslavistmo ruso y; el proyecto. conquistador . el “Nuevo Orden”. 
(respectivamente) parecian no existir. dea o 2 
En muchos aspectos la. mica nacionalista. contra la depen- : 
dencia y el subdesarrollo permaneció nebulosa Y ambigua. ¿Cómo 


podía interpretarse la apología ingenua. de la oligarquía: anglófila « ques 


presentaba Valenti Perro? ¿Qué pensar de la artificiosa tesis de Ira-. 
zusta —opuesta la muchos datos innegables. de la: realidad— según la 
cual habría que excluir a los terratenientes ganaderos de la minoría. 
gobemante?! Menos. CONARCEnES een. 1 resultaban | os dentestos. que , 


monopolizar 4 totalmente estas banderas. 
TOLas cuestión judia” 


- Esta supuest a “cuestión” no existía para la mayoría de los ar- 
gentinos, y si llegó a tener una pasajera televancia pública-en aques 


Y 
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los años, sin duda el incierto “mérito” se debe asignar al nacionalis- 
mo restaurador. Con todo, el potencial conflictivo que ella encerraba 


menor de “lo que la propaganda alta 


demostró ser muc 


ara los judíos se cumplida paso a paso el proceso social 

«que ya ha sido mencionado. Uno de, los signos de. 
se encuentra en la notable —y jamás resuelta—. a 
as es adísticas conjeturales que. se preseni 
ión hebrea de nuestro país. Una fuente judía bla: 


ticos: de la prensa: Blofascista con 
había desencadenado en el Tercer 
Resúlta sintomático que 

- para-el-ambiente: argentino, 
la síntesis de una concepción : 
mente izquierdista con la: tes 
universal. Esta: a mezcla n 


áreas eromdes ya mencionados. señalando: ó 
“ble de la: sola existencia de todas ellas: el Sudío”. o así, a espera: 
“do movimiento. de miasas no. surgió. Las. tradiciones cristianas y 
liberales del país demostraron. ser más fuertes de lo que los antise- 
''mitas perisaban, si: bien su propaganda logró reforzar las. pautas inte- 
lectuales irracionalistas y paranoides de una pequeña minoria. de 
"argentinos, lamentablemente no tan alejados de la vida literaria: y pú 
“blica como hubiese so deseable. 


E 8 La polémica e en tomo a la neubalidod 


pa 


EN 
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¿am invasión de Rusia, los comunistas 


Bravo). En junio de 1941. 
Aa 


E eta ale. fue también el “estímulo para la única empre 
E del nacionalismo restaurador en materia de a inte 


sn “toma. gradual” del Dader : : 
: La: /2 primera figura clave de los ecismios años s que: yan. Ss 194 ta 
1943 fue sm duda “elrvicepresidente Ramón . S. Castillo, 

astimir- pa magistralira eS la n mortal 9 dolencia e a 


¡centes. para una o A iolomálaas con n el Ej 
aleman: parecia pertectamente posible en 1941, por lo que Sao 


: cado. europeo. Por otra parte, el país seguía imipistando 
ductos a Gran Bretaña, en condiciones nada desventajósas 
potencia. Sin. - embargo, después” de Pearl" Harbor, el gobierno 
norteamericano basó su política en el axioma de dúe sus in téreses 
eran inseparables de la causa de “toda América”, un. E que 
Casiiio y gran parte del pueblo argentino no compartían... 
El rearme del Brasil y del Uruguay,.comenzado- en marzo de, 
1941 (Ley de Préstamo y Arriendo) alteró el equilibrio de fuerzas 


“en América del. Sur y causó comprensible preocupación . en nuestras” 
Fuerzas Armadas. “También. ellas buscaron adquirir equipos estado- 
unidenses, pero por compra, y sin Jos condicionamientos las inspéc- 


nes de la Argentina E pia s 

sen en su objetivo originano: inmediata muptura. de todos los Estados 
s americanos conelEje” 
Por ese entonces a dudo que la embajada norteame- : 


da 
Di 


E 
a mi 


5 
y 
e 
e 
Le 
a 
: 
Le 
de 
Ae 
+ 
+ 
> 
?» 
de 
7 
+ 
ES 
% 
e 
< 
e 
A 
y 
1 
i 
> 
pl 
LL 
e 
de 
e 
> 
- 
pa 
e 
a 
> 
de 
dé 
A 
E 
dy 
: 
Y 
+ 
ys 
- 
> 
¿ 
z 
$ 
> 
E 


2 opositora al gobiemo. El senador Lonely Hega a amenazar con un 


. AS o la: presión. de. esta a el a as 


ala ruptura diplomática con las p 


-“sobre-los empresarios arge 
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ricana en Buenos Aires tenía informantes en el más íntimo círculo 
presidencial, además de ejercer una fuerte influencia sobre la prensa 


A ja 


pS Len 
SM chos oficiales argentinos no descartaban As “pos bilidad de 
una acción concertada de los Estados Unidos y del Brasil contra la. 


: «habría. a Sonteario 


«siendo por ello necesario fot. 
11470 


volucionario contra el presidente Castilo. Casti 


ana a renunelar a ares dela ación ció manipulada da puena Sgeabno. 


En ad transcurso de ese al a presión: norteamericana. 
O y Jas listas megras”.: Las 
compañias estadoumdenses oicoteaba 2: quien continuaba soste- 
niendo contactos comerciale: '2ncleros: con empresas alemanas. 
Pero la estructura imbricada de toda economía moderna hacía 1 impo- 
“sible el desarrollo de tales prácticas: ue paralelamente se viesen 
sensiblemente afectados los intereses argentinos. A- esta guerra sorda 
Se agregaban los pasos que dio la: embajada norteamericana, solici- 
“tando al gobierno argentino que nuestro Banco Central tomase un rol 
activo en el boicot contra las. empresas - germanas € italianas; en 
cuanto a la prensa nacionalista, se buscaba ahogarla con: medidas 
financieras y la pérdida de su cupo de papel racionado. i 

Ya en febrero de 1942 la embajada había establecido —con im- aaa 
prudente formulación y discutible doctrimar el principio. de que los 
intereses económicos y. políticos internos de la Argentina no podían 
considerarse tan importantes como los intereses bélicos de: los ¿ 
Estados Unidos.*?* Por otra parte, desde marzo de 1942 el Board of 
Economic Warfare puso cada vez mayores obstáculos a:los negocios 
de portación y exportación relativos a nuestro país. Cuatro meses l 
presiones parcialmente exitosas sobre Bras, 


Y 


A 
A 


ps AAA 


472 


les dela Asgenina o con dichos pares: 

Esta tensa situación ofrecia muy interesantes perspectivas ala 
propaganda del naciónalismo restaurador; el Cantiyanquismols ela. 
población tenia que crecer en tales ebndiciones: 


| 


Y 
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“El Departamento de Estad 


a suelto agre ce a de lista 
E nego de: a esEcBriDa una ME : 


de la na- 
5 “Este erá vel “momento de dependienta del uE. sécular 
1905 Mientras que los aliadóñilos no serían más ce acenles 


al batido: “la pelítica clones: no debe re irse por 


3) Los católicos deberían evaluar la causa de los Aliados 
bie e dócil OS y o la interpretación 


E capit ismo inhumano” , ñi.con la demorrana “atea” ¿Da 
“nuevo: orden” del Eje: se inspiraría “en altos fines de justicia: social -- 


rétmibutiva":.09-Una victoria aliada significaría una catástrofe múun- 
dial: A 0 da 


La pijanza del comunismo, en el supuesto de un into Fuso jamás po- 
dría ser contenida por las lamadas “democracias y el mundo seria dominado por 
esta corriente revolucionaria 2% 


«d) La sebtralidad era ya una tradición argentina desde los años 
1914 1348, en aa Aopen con Yi os en, y 0 Son Castilo, esta 


muchos argentinos con Irali 


icipios abstractos, sino por las exigencias del interés nacional”,*? - 


E E A 


nora a 


pos 


EN TN 


e hor tr + 


“ano, español : e 
1) “amplio” POJO a Castillo; 2) pero 


A “una donación et para ES 
rál de la Concordancia... 


E e e qu 
los Temás “Neutralidad” y : Soberanía”. La “Marcha de la Neutrali 
dad” de la AJN (de de 00) reunió a unas 20.000 personas; el gene- 


> 


Edo Molina, dE y el Ministro. de Relaciones a E iz Guiñazú 


ss tone. por su cuenta, secando PúbL- 
a see A fines de 1942 los dos diarios Aonalis 


no oy e oa dina a La cual a ba. algara fanal 
. minó con 2 “Plebiscito de la Paz”. ad y 


de apoyo. “a su pol a: toñón “frñada po 
sonas (5 de setiembre de 1942). Castillo agrad i : 
bras que algunos interpretaron como una a promesa. o  perapectiva dex 
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próxima participación del nacionalismo «en el poder. El presidente 
habló de la ea gel Cupo reservada especialmente a la * “juyen- 


“tro de la escena. La oposición izquierdista y liberal buscaba un candi- 
dato común, si bien:era un secreto a voces que la Concordancia volve: 
ría a poner su probado aparato del fraude en acción, nda a un 
mínimo las posibilidades de sus adversarios. 


Manuel Fresco y su partido: mantenían buenos. contactos con 


Castillo, alimentando por consiguiente grandes esperanzas. En la em- 


bajada de Alemania se valoraba a Osés por sus dotes de agitador, pero. 


«Fresco gozaba: de mayor prestigio: En setiembre de 1942 Meynen 
consideró posible la candidatura presidencial de Fresco, basada en 


una coalición nacionalista. conservadora con la: bendición: del doctor 
Castillo. A ; 


germano en su informe: 


“Fuerte personalidad, sen de un movimiento nacionalista que en sús ¿be j 


: tivos se Aproxima al nacionalsocialismo: apoya la política de Casíillo, aunque 
seguramente sólo como. maniobra:provisoria. go! 
. Buenos, Altres le ha hecho perder muchas simpatías. Por eso su.séquito [es] ac- 


: cal pa | 
ones presidenciales de setiembre. de 1943 comenzó a. ocupar el cen- 


Su L..) mal gobernada provincia de: 


o 
to 
1 
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tualmente reducido, aunque últimamente [se advierte] un renovado crecimiento. 
A pesar. de todos sus errores [es] quizá un mee. del Futuro. Mantiene buenas 


“relaciones con nosotros. 00% 


Carlos Ibarguren, (pat), Aleo Abar e almirante Scasso 
E A 


sor. Enf febrero: de. 1942 Goyeneche había viajado. a España y luego 


visitó otros. palses europeos en su calidad de corresponsal de: ¿Cabil-- 


do. Entrevistó a Pétain, Laval, Mussolini, Pío XIL, Goebbels, Ribben- 
trop. y Himmler. Entre 1943: y 1946 estudió en la Universidad de 
Madrid, y finalmente regresó. a la Argentina. 

Pero Goyeneche fue algo más que un. simple penodista. El 30 de 
noviembre de 1942 mantuvo una conversación altamente. confiden- 
cial con Ribbentrop, el Ministro de Relaciones Exteriores alemán, y 
eri enero de 1943 otra con Schellenberg, miembro destacado del 


“ «Sicherheitsdienst”* (SD : Servicio de Seguridad de la 88) y Director 


del Servicio Exterior de Inteligencia en el “Reichssicherheitshaupt- 
a o Supenor de as del dd, Goysneche 


«q y Si Alemania. estaba interesada en una reatudación de su:comercio 
transoceánico después de terminada la guerra, así como en la compra de produc- 
tos loción 

2. ¿Leconoce Alemania el derecho argentino sobre las Islas Falkland [esto 
es, las Islas! Malvinas], ilegalmente ocupadas, por Inglaterra 2? 


¡a 
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4 canciller germano dio: despuentas muy agradables. Alemania. 
> compraria “todo” can de la eee 


astilo oa un ceniasto 
ento e e AcIOn pOStara po: 


alizaba los siguientes deseos de los 
presentar: 1) El gobierno del Reich debía 


resentades a vellos y al gobierno: argentino un “plan detallado” sobre 
el aporte germano —una vez terminada la guerra— al “desarrollo i in- 
dustrial” y a la “total y definitiva independencia económica” de la 
enano 2) ss esperaba Una declaración oficial” emana celaya 


Quizá el Fúhrer les concedería algún ea en un | discurso, rec ono: 
ciendo a la Argentina y a Chile como dos auténticas naciones, “con 
derecho a un gran porvenir”. Porque 


“En la postguerra] p 


le ser. de vital interés para Alemania, a, poster en Amé- 
rica una nación amiga que 


fuerte y en proceso de desarrollo.” 
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6) El gobiemo a 1án. debía informar al sio EN través. á > Goye-. 


us a querían » fundos una a versi ¿Sl 
En. “Digest, con ayuda alemana, cuyo objetivo : serí 
disimulada” propaganda a favor del “Nuevo Orde 
E . También se hacia notar de a de “ap 


. iñazú y al do Castillo 
sobre las sectones a de a ene Alemania. El periodista se pre: 
sentó como representante de “la juventud nacionalista”), especial: 
«mente de los sectores nucleados en tomo a Sol: ) Luna. y Nueve 
Política. Allí escribían muchos de los teóricos más prestigiosos del 
-«macionalismo restaurador, respetados por otra parte en las filas de la 
Alianza. No sabemos cuál era el canto que estos nos descaDan 


-¿Scasso, e “quien estaba enterado de la misión de Goyeneche y que goza: 
ba. además de la relevancia pública derivada de su reciente a 
e de Marina (1938-1940).*? E 


bajada. alemana debió comprobar, con preocupación, que el gobiemo DS 

argentino mostraba “ún comienzo de duda en lo referente al triunfo ' 
«final del Eje”.*% El 17 de febrero de 1943.—dos semanas después de. 
cda: capitulación aleminrer Stalingrado se supo que Castillo se habia 


. decidido a sostener la candidatura da parlamentario. conservador Ro-. 
: bustiaño PatrónCostasEl Emb; bajado ico definía a.este hombre__. 
como. “un: miempro Aeprerentato E del sector. pro aliado d de los er 
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¡ tenientes”. No ignoraban 
¡única posibilidad restan 
A Costas resultase 


esto. los. diplomáticos germanos. Su 


otra potencia. Sus acciones pertenecen a la categoría de la diploma- 
cia secreta de tipo semioficial y surgieron de la convicción sincera de 
que los intereses argentinos estaban mejor servidos con un acerca- 


- miento al Reich, que con una posición aliadófila. La realidad demos- 


tró que este era un-error político, que no es. lo mismo que una: tral- 
ción”. Por otra parte, es innegable que todo ello ocurmió.en el marco 
de un movimiento que, por razones 1 ideológicas, tenía grandes sim- 


patías por los regímenes fascistas. Estas últimas fueron expresadas 
por el propio Goyeneche en 19 


, aunque en su “Respuesta” al 
«Libro Azul también distorsionó la realidad al pretender que sus entre- 
vistas. tuvieron carácter “exclusivamente particular”. Si ese 
hubiera sido:el. Caso, no tendrían ntido las frases que contiene un 
telegrama suyo a: -M. Amadeo «(febrero de 1943). Alí dijo. lo 
siguiente: “Yo actúo con cuidado y soy. discreto. Conoees: mi res- 
Bonsabilidas y mi nesgo”. SS : E 


- sostenerse que ed render”? O ona plenos as a 


JE ES 


¿Un fascismo argentino? 


A esta altura de la narración se :pnede responder conla exactitud 
necesaria la pregunta relativ: :arácter fascista del nacionalismo res- 
taurador. Para ello. debe tomarse no referencia el esquema analíti- 
co que presenta la Primera de este libro. Junto a los modelos 
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básicos —THalia y Alemania se: mencionarán sen determinados CASOS 
otros movimientos fascistas de Europa a los fines de la compara- 
“ción: La Falange española ocupa aquí. u Jugar muy e dada la 
“influencia innegable que ejerció so genti 
De las cuatro condicior 
dida E o mcloa. “mutilad: 


raicalltade de: la tendencia ada por da Siciadura del gene- 
ral Miguel Prir 
erre liberales: y. democráticas: “puede. decia rse que en la Argen- 
«tina eran relativamente fuertes en sus manifestaciones formales, aun- 
- que débiles en la sustancia, Esta particular tensión se hizo muy evi- 
dente en la seudolegalidad de la “década infame”. Á pesar de todo. 
éllo, para los argentinos no resultaba tan convincente como lo era 
-para.muchos alemanes e italianos resentidos— la prédica de un movi- 
miento político que intentaba explicar todos los problemas, derros, 
tas. y «carencias como consecuencia de la institución pele tada Y; 
del sufragio. l 
Si se revisan las raíces sociales y psicológicas, se obacryá que en. 
el caso Argentino” HO existia ún potencial para”las manifestaciones . 
extremas de la conducta política que pudiera compararse. al tremen- 
do nivel de Alemania, Italia y España. Por su composición hay:simi- 
E el núcleo del nacionalismo restaurador y. los fascismos- 
o fomaban' grupos. urbanos, predominantemente. juveni-" 


les, de. académicos, esfúdiantes, periodistas y otros miembros de las - 


profesiones. sin o. con débil relación de dependencia. También en la 
Argentina podía detectarse la presencia de una autoconciencia de 
clase media que, bajo las condiciones de la crisis económica, sufría la 
presión ereciente de frustraciones y aun de complejos” de angustia y 


«Odio. Pero no aparecian estos fenómenos con la extraordinaria inten- 


sidad” que que caracterizó en. Italia y Alemania: al Hipo del “miles Íurio- 


insulares sos Erethomps (cuepos francos). germanos. : Los equipos' 
de conducción y los activistas de las asf erupaciones argentinas estaban 
«integrados, en una «proporción muy considerable, por un elemento 
humano que no predominaba en los equivalentes europeos, es decir, 
. por personas que llevaban, sin rupturas, una existencia más o menos 
“burguesa” o socialmente adaptada al medio. Parte de los jefes nacio- 
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tascismos eu: 

1 corpora- 
tontaria de la 
e losa Tes> 


tiva del a hcbnalsmo: 
an, ubicándóla: en un 


eonjettrarse que: el lea lisparista podia ser e meno lo con el Sn 
ide lograr la fundación de una “Internacional” ¡beroameric: 
grada «por organizaciones antidemocráticas' de: extrema derecha. que 
aspiraban a establecer regímenes de corte falangista en sus respectivos 

: e En da tons esto no se produjo, cane Fascistas Pres. 


de eras Bnitaron preferentemente al Escisaos ¡tal 
como 'finalm enie no logró. imponerse un único ¡der nj: 


ca, 


generalizó *l saludo fascista. La impresión 
Le era las 1 manifestaciones de EOS nú 
dleos puede CAracienizars 


un discurso de Chiéraltó, jefe: de la AJN: 


el panorama mostraba ún gran “parecido cor el des- 


A 


a o di 


Ñ A A A 


E 
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ban a dos misnrOS ver sariós: icales? socialistas y comaunis- 
“tas Pero: la: represión oficial y el fraude electoral funcionaron tan 


“bien; que las fúerzás conservadoras no desearon — 
(1922). y Alemania (1932-1933) la llegada del hombre. fue e fascis- 
ta que salvase “el orden” : A 
Las condiciones históricas que despertarón ese deseo e en los pal 
ses rio mencionados nose dieronen la A Ea esos anos: 


gunos de 
tras que: organizacione les COMO 101 
catalogadas como. formaciones] proto y. :semifascistas, se encuentra eN en 
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vemos. en el ascismo como nov: 


252 síntesis maravillosa. de reacción Y revo 
de. 150% + , 


NOTAS E 

Y Detalles sobre el movimiento y sus representantes más. destacados 
pueden verse en M. Navarro Gerassi: Los nacionalistas, Buenos Aires; 1969; 
E, Zuleta Alvarez: El Nacionalismo Argentino, Buenos Aires, 1975 (2 vols. ); así 


“como en Quién es quién en la Argelia > ENenoe Aires Especalmente los 
años 1941 y 1943), Ñ a 


2 Entre 1932 y 1936 el número de añliados ada LCA osciló entre 6000 y 
10.000; la ANA: parece haber alcanzado los 15.000 miembros hacia 1934, pero 
luego se produjo una declinación. 


201, P. Ramos había publicado libros sobre derecho penal Y educación. En 
1924 visitó a Roma y se llevó una gran impresión del flamante:gobierno fascista. 
En 1931 Uriburu lo designó como delegado para la Decimoquinta Conferencia 
Internacional sobre Cuestiones Laborales (99, 1941, pág. 534)... 


3 Y. recuerdos dle S. Díaz Vieyra en E. Samyn Ducó: : Unicersolidad del Na- , 


cionalísmo, Buenos Aires, 1978, pág. 122.000 
5 V, datos biográficos en Criterio, N* 1857 (9 de abril de 188, pág. 181. 
* Véase L. Castellani: Decíamos e a A 


7 Carlos Ibarguren: “La Inquietud 
miento Nacionalista Argentino (BPNA VI), págs. 34:35, 


5 Véase Crisol, 10 de agosto de a 


esta hora”, en Bibli pesa: del Pensa: 


Tod 12 de diciembre de 1935. 


10 Julio Meinvielle: “Concepción católica de la Política”, Buenos Aires, 
1974, en BPNAJIL pág. 106. : 0 


1 Tbid., págs. 21-22, Similares concepciones sé encuentran « én 3. Bargallo 


, 
ELN 
+ 
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Cirio: Sociedad y Persona; Buenos. Aires, 1943; y Tomás Casares: La justicia y el 
derecho, Buenos Aires, 1935, 


2% 9 Baluarte, N*12, mayo de 1933, y N? 22, setiembre-octubre de 1934, 


14 Véase Enrique: P. Osés: Medios y fines del Nocionalismio, Buenos Aires, 
: Br 40; E B.. Lastra: Bajo el signo necionalista, Buenos 


NS 5, 1940, en LC Goyeneche: Raros, artículos, 
S, 1976, en NA ES pág. 148, Enel: músmo tono: las 


o Citas de dos discirsos de N. de Anquín (Oriol, NN 2 de setiembre y 10 de 
noviembre de 1939), 


% A, Ezcurra Medrano: Cotolicgmas Nacionalismo, Bs. :As., 1939, pág. 52. 


2 Julio Jrazusta: “E Liberalismo y Sa 1932,en BPNA H, 
pág. 347, EA 


2 Julio Meinvielle: “Lost ted bu su lcha porla: domina- 
ción del mundo”, Buenos Aires, 1974, en BPNA 8, -PáR 233. 

2 Ibid, pág. 256: : 

24 J. Meinvielle: El Judío, Bs. As., 1963 (a. ed: 1988) págs. 31, 59 y 73, 
2% Véanse págs. 58-60 y 65-68 de esta obra. 

26 Carlos Ibarguren: op. cit., Buenos Aires, 1975, en BPNA VI, pág. 54. 

? H, Llambías: “El Pueblo”, en Baluarte, N? 19, marzo-abril de 1934, 

2 3. B. Genta: “La función militar...”, en BPNA VIL págs. 70-71. E 

207% "La Ley «del Caudillo”, en Nueva Política, N:12, junio. de 1941. 

a V. Crisol, 4 de octubre y 10 de noviembre de 1936. 


3 Véase Marcelo Sánchez Sorondo: La. clase dirigente y la crisis del Ré- 
- gimen, Buenos Aires, 1941, págs. 19- 21y 45. 


2 Vésnso pes bl: -62 de esta obra. 
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1974, en BPNA mu pág. 90. 


35 3, Meinvielle: Concepción Católica.de.la Economíc, Buenos Aires, 1936, 
pág. 17. La misma idea se encuentra en. M. Colombres Garmendia: “La Iglesia y 
al Cuestión aiemióo en Baluarte, y 18, enero-febrero de 1934, 


A págs. 50: 59, 
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? Véase A. Ezcurra Medrano: op. cit., págs. 9-10 

a W. Degrett: Judiados, Buenos Aires, 1936, págs. 83-84. 


2 Juan C. Villagra: “Inteligencia”, en Baluarte, E 12,1 ma o de 1938, 
o “La Fecuperación de nuestra, Historia”, 


de 1940. 


utilidad pedagó 
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ielle: Concepción católica dela políti 
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a pa en su lucha por Ja dominación. elos 1 y 
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52 W. Degrefí:: dudiadas, Buenos Aires; 1936; pes: Bl 62. 
5 Vo Crisol; 10. dé abrilde: 1985: 


“ Discurso ¡ados nacionalistas de Buenos Ajres,en Manuel Po Con- 
_versando con el pueblo, Buenos Aires, 1938, págs: 63: 64. También NE Fresco; 
Ideario Nacionalista, Buenos Aires, 1943, pág: a ' 


5 Véase Carlos Ibarguren: “La Inquietud... en BPNA ví, pág. 104, 
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págs. 98-99 y 105. 
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39 E. Valenti Ferro: La Crisis Social.. , PáÑ 43. Esta cifra absurda ya hue 
utilizada por el generál Uriburu. 


a E 


PI 


a 


led aa di 
y za 


0 


Es 


an 


o A 
A e 


octubre de 1937, 
30 “Tsberalismo subrepticio y libertad cristiana”, en quepa Política, Ne de 


OP, ¿city pág. 88. 


: zoátegui: Vidas de Muertos, Buenos Aires, 1940, pág. 156. 
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Rusa”, en BPNA Y, págs. 381- -382 y 275 -270.. 


7 Véase R. Doll: “Acerca de una politica nacional”, en 1 SENA. Y, págs. 


E Véase E. Zuleta Alvarez: El Nacionalismo... aL págs. 368- 369. 


7% Nuevo Orden, No 36, 19 de marzo. de 1942, cit. en E. Zuleta: El Ne- 
cionalismo..:; L, pags. 366- 387. : E 


se Ibis, , Pág, 394. 


en F. Ibarguren: Urigénes del  Necionlemo Argentino, 1927-1937, , Buenos 


Aires, 1969, págs. 187-192. 


3 “Manifiesto. de la LR”, en 'C. Ibarguren 6): Roberto de Laferrere... 
pág: 68. 


ES édso lA crítica del Tratado Roca-Runciman, en Rodolfo y Julio Irazús- 


ARA ARCA ANAND ATA AAN ANN ie 


i 
Í 
E 
E 
EN 
ÓN 
¡SN 
a 
3 
¿ 
o 
¿ 
: 
; 
; 
ñ 
A 
Eo 
. 
E 
i 
4, 


238 : Ens : : . Nacionclismo ». Peronismo 


ta: La. Argentina y el imperialismo. británico. Los eslabones y de una a cadena, 
-1806-1 933, Buenos Aires, 1934, La. Parte. 0: 


o 
87389 y. ibid, 3a. Parte, ¿Cap 5 A 


co: : Jdegrio nacionalista, pág 67. 
Es Véase T. Dies Oliva: Entre qué ente: estamos... 


2 a Menmtdle: Jo 
- 1936, pág. 40, - 
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31-532 (telegr. de Ma- 
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as grupo. 

ategoría. ideológica 1 también a alos escritores polí 
. ¿de personas, cuyos aportes se produjeron antes de la. 
FORJA en algunos casos, e independientemente de esta 01 
Ba en otros. En este contexto creo que deben ser ubicados M.. 
Me Ortiz Fey Es Baldrich, S. Taborda y J L, Torres. a 


A Mama Ugarte, Ugarte), importante! escritor y publicista socialis 

¡hab a intentado ”“í Mtroducir, infructuosamente, la 

li Jatinoamericanismo antiimperialista —especialmente 
_los Estados Unidos= enel Partido Socialista 
se remontaba a los años que precedieron a : Mu 

- dial..Sus extensos viajes por América, sus discursos y artículos perio-.. 


- dísticos lo convirtieron en una figura destacada de los círculos lite- 


rarios, aunque sus ideas no lograron penetrar profundamente en los 
partidos organizados. De todos modos resulta innegable una cierta 
influencia de Ugarte sobre sectores del movimiento estudiantil poste- 
rior. a 1918. Muchas de sus concepciones muestran a este autor.como 
un precursor del. nacionalismo populista, tal como luego. fue. desa- 
rrollado. por. FORJA: _Sus más importantes libros relativos a esa te- 
mática aparecieron antes de 1930 y fueron editados en España: El 
porvenir. de qe Amanda. A 910), Mi ia hispanoameri- 


más is notable representante de la idea: 
radicalismo yrigoyenista de los 
E n una gr fluencia sobre los 
debates pastamentados relacionados cOn: da: e ón. del! 1 petróleo, y 


ts La intervención. federal produjo el rapido fin 
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cepción que « : ob 
espiritual y el ideario argentino (1933). Enel añop precedente a S Gutor 
había fundado un círculo cultural de corta vida: FANOE: (Frente de 
Afirmación del Nuevo Orden Espiritual). Otras ideas suyas tuvieron 
la revista Facundo como vebículo de difusión. 
de A. 

od osé L Luis: Torres fue a combativo. periodista él mismo se desig- 
mba como * "agitador que: acuñó la frase “década. infame”. A. la 
edad de 22 años. ya dirigía un pequeño periódió pri y 
mán, convirhéndose también en colaborador del gobernador. fucuma- 
no 4. L. Nogués (1932-1933), “original figura de extracción tradicio- 
nal, pero lleno de empuje reformador. Cuando. este gobierno quiso 


gravar la Industria azucarera con un nuevo. impuesto. fue difamado 
por la 


i 
: 
É 
E 


del: gobierno provincial y del impuesto, En los años siguientes “orres- 
se convirtió en uno de los ás punzantes, Críticos, del tégimen olgár- 
quico; vanos escándalos de corrupción y una gran evasión impositiva 
del trust Bemberg fueron descubiertos por él. En 1940 publicó Algu- 
nas maneras de vender la Patria, y en 1943 Los. Perduellis - Los 
- enemigos internos. de la Patria Muy independiente en su actividad, 
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auténtico ada argentino. El 2 de setiembre de 1935 publ 
caron otro Manifiesto al Pueblo de la República, que contenía una 
a pa Dien. docura tada SS Ra es a contra. el e de 


Resulta difícil dobreestimar le inflcencia dí scalabmai Ona) 
primero sobre los forjistas, y más tarde sobre sectores cada vez. más 
amplios de la opinión pública argentina. En 1981 se había hecho un 
“nombre como escritor con: una ma ral ación literaria. de la 


a] 
A y a través del diario. Señ des MET 1936). Junto con L. 
peleado edactó en 1938 Petról mperialismo, y ef 1940 pudo 
los dos libros que fueron más importantes [ Para el desarrollo 
del nacionalismo populista: Política. británica en el Río. de ed Plata e 
Historia de los ferrocarriles mecutnes (tomo 1). 


ra AAA 
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: Durante la primera. hase. de su evolución (1935-1940) FORJA 
siguió a lo que Loba al acia el ala. “intre ASigel teo 
del 


SS al 


aspecto 


los hermanos Irazusta. Ernes 
. cada Pte E ¿Bano Laso 


E edócos oa. ceudentes. emplead OS na que se 

reunían en un: sótano. «alquilado. Pero la incansable propaganda calle- 
JOYA Yo la tidad de sus: publicaciones hicieron cierta impresión al 
.. Correr de lo: años. En varias localidades bonaerenses y en las provin- 
clas surgieron «secciones forjistas. Diversos periódicos y revistas —de 


aparición irregular fueron publicados por el movimiento: Cuader- 


nos de FORJA, Argentinidad, Forjando, Reconquista y La gota de 


sa Agua. Organos de gran tirada, comparables a los diarios restaura: 
dores Crisol; mpero y Cabildo no: acompañaron al forjismo. Elmo- 
_Jimiento también 


“sindicatos estrictamen té engcionalistas”. ¿108 torjistas. ditundierón e sú 
E iócario: en. peda ida socialistas y AE YA! exis- 


"(portuarios y E. Pera (empleados públicos). o 
FORA se concentró-casi.exclusivamente. enla. brobiér ática 


argentina.J.. latinoamericana; tambiénen esto se: hace evidente la e 


a 


e ía una olítica me diferente a la. de LES 


07 
A 


o 
ha 
La 
| 
| : 
E 
i 
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rencia con respect 


Los temas E 
Un método. 


Por eso. he dicho. antes “gue la tarea. de FORJ. A no fue la formulación de 
una doctrina y menos de una ideología, sino dirigir el pensamiento nacional ha-. 
cia los hechos concretos. y sus implicancias económicas, sociales y culturales 

“propias (...). Se era liberal, se era marxista o se era nacionalista partiendo del 
supuesto de que el país debía. adoptar el liberalismo, “el socialismo o el nacio. 
nalismo y adaptarse a él (.:.). La tarea de FORJA fue la ¿contribuir á una com- 
“prensión en que el proceso. fuera i inverso y sa las ideas universales. se tomaran 
sólo: en su OEA univer a 
to his € , E 88 MACEr eL peRsana 


: Estas Palabras de Jauretche definen con. “notable precisión el 
método de análisis que. caracterizó al nacionalismo populista. Ya en 
los años veínte hubo esbozos de tal enfoque en los escritos de Ortiz 
Pereyra y Ugarte, autores. que criticaron duramente el afán imitativo 


a be cer 
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de los elsa y políticos inliscumeicmnos de su fempo: Ugar- 
] ientras. él pretendía. adaptar paddes £sperales Ye 


te señalab 


argentina, en vez de. contribuir. a su esclarecimiento. y 


0 6-80 políticame.: ¡te original y eficaz debía ser construido sobre la base 
mi sn coincidencia á en “en algunas pocas mas o decisivas e cuestiones concre- 


nelosajón, en contraposición a la “Política Us TEN aUanTs 

E ones exclusivistas que caracteriza la vida de la Europa 
Continental. En general, una concepción tan directamente orien- 
tada hacia la. ¡práctica era algo inusual para la opinión pública ar- 
_gentina, no menos que para la de los países latinos. europeos. El 
nacionalismo. opulista no formuló una filosofía de la historia ela- 
borada, ni una metafísica, como lo hizo la corriente restauradora. 

: Jauretche escribe en sus memorias que él y sus amigos leían la lite- 

. ratura de combate de esa época, sobre todo las obras de autores 
marxistas y las de diversos ensayistas norteamericanos e hispanoame- 
ricanos que se ocupaban del “imperialismo”. Sin. embargo, no: se 
sentían del todo satisfechos, porque esos trabajos no reflejaban la 
realidad argentina.” Dé allí Ta exigencia metodológica que Scala- 
brini Ortiz expresó brevemente: “hacer pie en el terreno firme de los 
hechos concretos y de las sealicades efectivas: realidades históricas 
y: reelidades económicas” 


RE 


creadora. En cambio los populistas creían que un consen-. 


ón puedes ser interpretada como. una versión eiclla del prag- . 


e E 
"Mientras que para el nacionalismo sicacador la historia erael _ 


Puebla: nación. 7 tradición 


do. 


AS 


_proditcto* de lá “acción dé líderes y elites; para los populistz j 

“el centro “de"la“escena el concepto de “* > Em al 

“abrumadora ayonma de la población. El | manifiesto fundacional 
de OA declaraba: : : 


“Nacionalismo y Peronismo 
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A Que a proceso histórico pl en “particular lat 
a a : rmanente. LS ] 


: cia populista d 
o representantes “de las. 
gente” egoista y entrege 
estaban las figura 
“como estadistas j 
: a : 


AE sado” -con e: tendencia estaliradora: escribió dos ogañas muy exi- 
“tosas sobre ambos' personajes. En lo que respecta al: dictador federal, 
sus conclusiones se concentraban, no en los aspectos reaccionarios o 
'arceizantes de esa figura, sino en su trescendo pda innegable para 
on nacionalismo: id : 


“Don dun Manuel de Rosas no ha muerto. Vive en el alma del Pp Blo, al 
gue apasiona su alma gaucha, su obra por los pobres, su defensa de nú 
dependencia. la honradez ejemplar de su gobierno (.. ..): Y vive, sobri 

: PR a á 


“acaso To desean algunos rosistas equivocados. Chando alguien hoy vitorea a Ro- 
sas, ho piensa en el que ordenó ¡os fusilamientos de San Nicolas, sino.en el hom- 
bre que durante doce años defendió, con talento, energía, tenacidad y patriotis- 


mo, la soberanía y da independencia de la, Patria contra las. dos: más: grandes po: 
tencias dei mundo.” ' a : 


Aun más cercana y y nítida. parecía la ya , legendaria figisa de Hi 
pólito Yrigoyen. Los forjistas tenían la convicción de que ellos cons- 
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ip da encia Hotional. 
“también aporta “crecientes críticas Sl rigido adicionalismo de la 
tendencia restauradorá. En un claro acercamiento al. populismo, 
Bruno Jacovella se ¡declaró en 1940. opuesto a toda “reacción”, A 
pesar de que esa posición era predicada con entusiasmo por “sus 
colegas de la revista Nueva Política. Para Jacovélla esa era na ideo- 
logía, que quizá fte buena en úna época, pero que actualmente es- 
taba “definitivamente muerta y enterrada”. Este autor se atrevió a 
decir abiertamente una verdad que: muchos nacionalistas restaurado- 


afirmar | lo que sigue: 


: “Dediquemos. «Muestra inteligencia y Huestto trabajo a resolver, ante todo, 

el hambre y la “angustia: «de la desesperenzada. muchedumbre argentina. En ella 

caben todas las voluntades, todas las religiones, todas las razas. Lo único impo- 

-sible es escapar al: destino: histórico en. “que esa: “muchedumbre está compren- 
dida”? 
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Para el Copuliemo. da; nación era una  sinlesie no dogmática y 
ta al £ ES LEO pad po varias líneas e adicionales e se in- 


El régimen”: seudodemo 


: qu E da 
A los “Frusto”, que uscaban “monopolizar” las fuentes de la riqueza. 
y “dominar” a los pueblos incautos que les abrían las puertas. Con- 
me afirmando que una nación “económicamente dependiente” de 
otra no era un verdadero Estado, sino una ““colonia”, o “feudo”, 
aunque tuviese “los signos extefiores de la soberanía”.* 2 Esta fue, en 
esencia, la imagen que todos los populistas se hacían de uno de sus 
grandes. enemigos. Con respecto al segundo, FORJA sostuvo una 
pcia. eucisiina contra las eo seudodemocráticas «de la, 


oo Dret iaieane” 


ss “La habilidad del: Recien. dor y antes, consistió s 
aparato legal para canalizar la protesta del pueblo y después 
. «pueblo despojado a re el , 

Day: d0s.. Argentinas, hna conse reo. que no eee aueO ocurra nada, y en Ela 
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cual estás icluido el actual a sicalisno: Esa ui tiene. una apa: 


“menudo nada despreciable. 
la respuesta “del otro “bando 


como do facron' Tiéendio de E 
z Balactos, hecho ed se hace más 


real de requisitorias. como la a 


“Jorge Canning escribía en 1824: “La América Española:es libre y si noso- 
“tros los ingleses manejamos. nuestros negocios con habilidad, ella será inglesa?, 
(...) Cien años después, la obra de dominación ha quedado completada y 
perfeccionada: 
INGLESES: son los medios de comunicación y transporte. 
INGLESAS las empresas monopolizadoras del comercio extenor. C. e. 
INGLESAS las más grandes estancias de la República. 
INGLESAS las mejores tierras de la Patagonia. 
INGLESAS: todas las grandes tiendas. (...) : 
_ INGLESAS. son las voluntades que manejan la montas y el crédito desde 


: INGLESAS ' son' "las Islas Malvinas y las Orcadas. L 3 tal esclavización: de. 
-"un-pueblo (...): sólo ha sido posible por la permanente y traidora BE del. país, 
E realizada por Huestra sl ED 


Ca, El cstálogo! de las acusaciones fue ampliado por d. M. Rosa 
au en o al advertir éste a sus > lectores que. “incluso la: joven in- 


“Nacionalismo y Peronismo. 


: : uo caba a es.ec 
28 También la política impositiva del. gobierno. correspondería a 
sa situación.* ” Los costos sociales del corporativismo “real”. de la 
o infame” eran «soportados pel determinados estratos de la 


! “debían € comenzar el días sin desayuno; los obreros mal bae ña 
“villas: «miseria ” urbanas, y los desocupados carentes de S 
poyo. estatal. 30 En un llamado emotivo, cuya retórica simplificadora 
ecuerda a la de la Revolución Francesa, el nacionalismo: populista 

declaró: E 


“De un lado está la nación entera (...) sin distinción de j jerarquías, del otro 
sus explotadores extranjeros y sus representantes locales? 


A y a 23 
Los objetivos: “democracia, autonomia económica qe 
y solidaridad iberoamericana el id 


AAA As, a 


FORJA se consideraba a sí misma como > la célula: nuclear de un 


Pier po ip ó 


Áto que conectaba la lucha ñacional contra la 


- : Pp 
“cercano, la victoria de la “Argel tina subterránea”. — joven, -ViBo= 
rosa, caótica aún”*—>y la realización de sus objetivos, resumidos en 
el trilema “Patria, pan y poder al pueblo”. Una y otravez los nacio- j 
'nalistas populistas acentuaron afirmación «de que la fuente del 
poder legítimo sólo se encontraba en la “soberanía dé pueble2 2. 


HL a diferenciación del no E 269 


radores dogmáticos, Saúl Taborda decía. que el pueblo, “en una evo- 


lución histórica irreversible había a al Sacos E 


En uanto ale estructura 

jala instauración de un autén: 

tico federalismo, al que cons nsustanciado con la tradición 
nacional?” Ya en 1933 Taborda : 


: “La .) parece 
reforzar 


la a Jopábica; es ¡e ) por 


jan? 


cope manera iicos los forjistas postalaban la indestructible 


E entre el Etna de la o económi a” y el de la 
aal primero: 


” 39 


4, 2) es fácil ver que el problema previo. a la distribución justa de los bienes 


es. que seamos dueños de ellos; (-..), así, toda demanda de justicia social se 


: identifica con el nacionalismo. y no hay posible ceneEcion mA pBUSiA: en un 


- vivienda”. * Esto implicaba la “aceleración 


Scalabrini Ortiz y J. L. Torres exigían reconquistar el dominio 
político y económico .de nuestra propia tierra” y la resolución urgen- 


te de “los problemas populares. atinentes a 


lización; cosa que los populistas"consideraban e z 
por.los.* “órganos: corruptos del Estado”.* 22 -Con- estos se: a 
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odia la política credi icia. del Banco. Central, ¿uy poco. generosa - 
«na: l de 


é e ee ate ue 9 

na” no podría nunca re: iz: 
relaciones con las “nacione: 
un entendimiento con: loss 


tóctona" de fuerte ralgam re indígena, desde Bolivia hasta Colom. 
AC 
: Ugarte s se > declaró a ve: 


vea partir. de 1939 


Pp una adhesión sectaria al. 
francofalangismo. El argumento decisivo de los populistas se refería 
más bien a las realidades del siglo xx, que sólo permitían a Estados 
¡gigantes ya lígas de Estados la representación eficaz de sus intereses. 
“En el marco de estas: concepciones hubo intentos forjistas de organi- 
zar un: Congreso iberoamericano de estudiantes Universitarios (1939), 


tinente de lograr la realcación: de su propio destino, liberándos 
todo tutelaje político y económico, vigente o futuro”. e En e 
el panamericanismo de Washington fue denunciado como un instru 
miento del “imperio del Norte”. La. e on de los 1 
“'blos en todos e terrenos ga TrtEA 


: - jetivos ÍA 
igualitarios del faburo, Este se entreveía con los rasgos de “na nueva 


forma de sociedad húmana, sin opresores. ni i oprimidos y sin SEU 
vVismos de oe ni de E qa 


ÑÓ rita a dep Pa económica,. da :CcOmo. obstáculo 
fundamental: para el” desenvolvimiento pleno de las potencialidades 
de. nuestro país. Los contactos: personales que se produjeron entre 
esentantes de las dos corrientes tenían su base programática en 
este acuerdo, aunque prácticamente todos los. participantes sabían 
que divergencias serias en otras cuestiones constituían Una barrera 
que impedía la formación de un duradero frente común. de los na- 
cionalistas. pa 
col Ni siquiera. existía un. pensamiento único en, el gran. éma del 
“antiiiperialismo”. Para los Testauradores. filofascistas. esa bandera 
: Sra. otro ' a tendien : a descalificar la dsmsciiaia Ca ESO. 


Sy 


Dercipación popular 1 masiva como base política. de toda estrategia 


pira ni ai, 


Tiácionalista. Por otra parte “tampoco cabía una alianza del. populismo; 


Con el comunismo, “ya que este último sólo quería ver el expansioF” 


nismo económico a las pa ata cerrando los, ojos al 


A AN ATANASIO NOAA ANN NC 


una y otra vez. su. convicción de que. la. Argentina y > Latinoamérica) 
toda debían distanciarse críticamen no sólo de los. modelos anglo-! 
Í é nas al espíritu de nuestras! 
istas y el Estado soviético. 

En otros sentidos, las disc di con el nacionalismo restati- 
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tador resultan aun más evidentes, Mientras que éste se > enfrentaba á 


Sao así una cont race entre “democracia. dei pueal Z 
eeaoprecia dera E a 


+ 


Pipa de las. bultieadós. EL entásiasmo renovador “y revolucionario 
de un: movimiento. popular. podia encontrar: :su expresión en estas 
Be como ocurrió: con. a en a y con Perón en 


E 


prioridad a sus e Eros “antiimp vialistas”: > su tónico convicción 
de que el pueblo, en elecciones libres, sabría “darles respuesta adecua: 
da a todas las cuestiones institucionales, consid radas relativamente 


secundarias. No sé: tenía entonces en cuenta la osibi ídad: aunque 0 
ésta Bosa sólo teórica— de que surge : 


is a ¿A A 


dera 


. 
ra 
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2 ton en cambia la pnoridad a aña hebe orla demo: i 


do po e Ne menos parados se: mostraba este 


a  polarizr á los e contendientes sobre csiaiquier« sistema de ideás, debe- 
á .(u:) Los Estados autoritarios y reformadores, Alemania, Rusia 
reco La China miserable y depauperada cba qsnto a 


“ eristianos p 


e Pe 


ne... RS E 


riodo. 193 2- 3 3 oda conviene ! r las 

-. La comente restanradora” permaneció meció fiel —e —en alo o. a su or. 
“gen úriburista. Ella se manifestó cómó la expresión extrema de. una. 
mentalidad Jetensiva, es. decir, de la angustia de quienes se sentían 


e A ire 


A 
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amenazados por los fenómenos típicos de la modemidad: movili- Ñ 


dad social, espíritu. crítico, democracia de E sindicalismo, [cha oa 


una “mentalidad muy a e 
el Patuses de o 


seguros de que tarde: Jo 
de realizar su program 
“hora del pueblo” que se 


O ) de 1942 Jauretche 
escribió: E 


“El Pl que viéne esa Argentina joven y vigorosa va a ponerse en mar- 
: cha (. J> 


¿NOTAS 


; Para este capítulo pueden consultarse las obras siguientes: N. Galasso: 
Vida: de Scalabrini Ortiz, Buenos Aires, 1970; M. A. Scénna: Forja, una aventura 
argentina, Buenos Aires, 1972 (2: vols.) y Arturo. Jauretche: Forja. y la: Década 
Infame, Buenos Aires, 1974, 


? Véase J. M. Rosa bh): Historia Argentina... , XL, págs: 46-50, y José L. 
Torres: La década infame, Buenos Agres, 1945, págs. -28- 30. 


3 Véase P. J, Hernández: Conversaciones con José M, Rosa, Buenos Alres, 
1978, págs. 74-75. 


* Carta a. J. Abalos (9 de julio de 1942), cit. en A. Jauretche: Forja... 
pág: 142, 
7 Ibid; págs. 68 y 79. 
$ Manuel” Ugarte: El destino de un continente, Madrid, 1923, págs. 
313-314, y M: Ugarte: La Noción Latinoamericana [Selección de textos, Prologo, 
Notas y Cronología de N. Galasso], Caracas, 1978, pág. 48 (de un escrito inádito 
de 1940). : 
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" 
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* Raúl Scalabrini Ortiz: Cuatro Verdades sobre Leia crisis Y (Hiversos din 
tículos), Buenos Aires, s£f., pág. 27. 


* “Declaración...” (29 de junio de 1935), en A. Jauretche: Forja..., pág. 
87, a : : 


lc 


A SA 


les”, detrás de 


Carr. mE Ugarte: La Neción Latinoamericana, pág. E] 
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19 Ernesto. Palacio: La historia falsificada, Buenos Aires, 1960 (la. ed. 
1939), pág.55. 


1 Y citas y comentarios en F, Chávez: Civilización Y barbarie en la histo: 
ría de le cultura argentina, Buenos: Atres, 1974, págs, 116-120. 


2 Véase R. Doll: AECA: de una e pei nacional, en BPNA V, págs. 


91:32 y 141: 


13 Manuel Cálvez: Vida de Don Juañ Manuel de ross. Buenos Aires, 1945 
(a; ed. 1940), Pág. 487. 


ds “Declaraci: ena; Jauretche: Forja... pág. 88. 
M5, “Radicalismo Y nacionalismo”, ibid. , PÁBS. “141 y 145: 146. 


16 M. Gálvez: Vida. de Hipólito Trigoy Ñ Buenos Aires, 1951 (la, ed. 
1939), pág. 382. , . 


dl Bruno Jacovella: : La oigasguí, las ideologías y busguesa”, en Nueva 


nos Aires, 1934, págs. 37 38. 
As Véase A, desretetes Forja... 


. Pág. -136 y 144. 


toda América: La 


5 "A. Jauretche: Fotia..., págs. 91-92. 
¿es 5 5ÓN de propaganda (1937) en A: Taupetone: Forja. págs. 111-112. 


7 José M. Rosa (h.): Defensa. y pérdida de nuestra ndeseiilenela econó- 
mica, Buenos Aires, 1967 (La, ed. 1943), págs.. 112: 174. 


Ma “Empezar por el principio” (Reconquista, 15 de horiembre de 1939) 


cit. en M. A. Scenna: Forja... L, pág. 360. También. R, Scalabrini Ortiz en Se- 


ñales, 8 de abril de. 1936, cit, en N Galass o: op. Cit. , Pág. 248, 
Véase: Saba Ortiz= Para brtamios AR TES 


ños _Alrés, 1937, pág. 41. 


| 


An ER 


% Para este problema véase, José L. Torres: Lol Perduellis Los enemigos 
internos de la: Patria, Buenos Aires, 1973. (la. ed. 1943), págs. 107-125 y R. 
Scalabrini Ortiz: Política británica..., págs. 186-198, 


3 Tbid., pág. 43. 
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e Declaración de mayo de 1941, en A. Jsuretone For ja.... pág. 1 
92 bid, pág. 143 Ñ E 

3 M Uvarte: El a pág. 318. 

35 A Jauretche: Forjo..., pág. 119. 

5% Toid., págs. 130-131. 

dl "bid, pág. 136. 


roamérica, rara vez pesiguicion un fin ar Le da. una cuota de saño 
escepticismo que debía servir como advertencia contra desviaciones posibles 
(M. Ugarte: La Nación Latinoamericana... pág. 50). E 


9 A Jauretche: For a págs. 113. 114 mea volante de 1999). 
0 Ibid.; pág. 119. 


$i En Reconquista al de diciembre de 1999) cit. en N Galasso: OD. cit., 
«págs: 317-318." ; z . 


2 ta a gota de sie 


= Recuerdos personale del profesor doctor Gonzalo Casas, en una charla q 
del 8 de diciembre de 1979. 


= 


CIA DOTES ARID 


Ao 


4 
ES 
dE 
3 
E 
+ 
E 


- dá en que éstos expl 


:=el peronismo— que llegó: as 
tenían con él AnEReLOSOS Da 


: Astoria de convergencias y 


coran 


LA peo “ANUNCIADA” 


estudio sólo interesa 


ideologías en pugna. De ese 


las relaciones entre el: es 


ionlismo 


a. pi 3 
próximas elecciones. crecio por todas partes el descontento. Nuevas 
conspiraciones se concretaron. Desde fines de 1942 existía una logia 
militar secreta, el GOU (Grupo de Oficiales Unidos), que se había : 
dado un vago programa de carácter nacionalista, neutralista y anti- ' 


“comunista. El coronel Juan D. Perón no era el fundador de esta or- | 

“ganización, pero “pertenecía al círculo de los miembros más activos,- ena] 

«junto con M. A. Montes, Urbano de la: Vega y Enrique P. Gonzá- 
| 


lez.? En cuanto a los partidos políticos-opositóres, se les presentaba 


: sólo una oportunidad razonable de impedir la fraudulenta “victoria” 


«electoral: delccandidato. "presidencial: esa chnce podía. darse si: se! 
4 peda separar el a de uno de sus apoyos institucionales deci- 


érático (UCR, PDP y PS) y el Ministro de Guerra, general. Ramírez, 
a quien se le ofreció la candidatura para el cargo de presidente.? De 
esta jugada de la oposición nació. la postrera. crisis política del: go- E 
bierno de Castillo. El presidente exigió a Ramírez una explicación. o pe 
El GOU tomo esto como una humillación de las Fuerzas Ármadas, y 
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resolvió nutivar el golpe de Estado. El 4 de junio de 1948, después de 
un breve combate en la Capital, Castillo fue derrocado. 

2 En los partidos opositores —liberales y de izquierda la temáti- 
cá polític. '2 interna del país era determinante de su posición, frente al 


destacado el factor político internacional. Del aliadótilo E Patrón € 
Las sabia a el tin da elas eras otra parte, 


gran confines 
a Contonaar del 


erzas Amia. el oe 
Pe ne fue. pera: 


Pi Z 
E dicnlisno ias. El. a Ráwoa primero, vel: general 


Avalos y el almirante Vernengo Lima después ( 1945), fueron las 


personalidades más destacadas de esta tendencia. Durante la crisis de 


octubre de 1945 el mencionado grupo logró una efímera supremiacia.. 


Desde los primeros pasos de la Revolución de Junio se hizo evi- 

“dente. que los óficiales que la conducían apreciaban el programa del 
A “nacionalismo restaurador, aunque no se allanaron: a Es conoGer las 
pretensiones: que durante años habían cultivado numerosos * ¿Gefes” 
militares y. civiles del movimiento nacionalista. Hombres tan cons- 

d picos. en las. organizaciones nacionalistas como: Pertiné Scasso y 


i agente del SD alemán informaba, sorprendido, que 


E Por Otra parte debe: consista que los anás. donocidos dirigentes nacio- 


halistas de:la Argentina Manuel A. Freseo, el general B. Molina, Osés, el almi--. 


rante Scasso “y otrós— no sólo no: fueron llamados. fa puestos de: responsabili. 
ceo, sino que ni siguiera se tomó contacto con ellos.” ds 


régimen caído; pero para los militares jugaba también un papel muy 
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El general P. P, Ramírez (en 19380 fue integrante del circulo: 
uriburista), el coronel Enrique González (Secretario de la Presiden- 
- cia), el coronel A. Gilbert (Ministro del Interior, luego del Exterior), 

el coronel Emilio Ramirez (jefe de la Policia) y el coronel Filippi 
(ayudante «del Presidente Ramírez) fueron las figuras decisivas de los 
primeros meses. Luego de la crisis ministerial de octubre de 1943 
surgió una especie ¡de “eminencia gris”. —el general L. Perlinger=, 
bajo cuya dirección el Ministerio del Interior trató de convertir al 
nacionalis o en un instrumento político útil al gobierno revolucio- 
nario.? Una serie de conocidos escritores y publicistas de esta tenden- 
cia recibió. cargos de variada relevancia: Gustavo Martínez Zuviria 
(Hugo Wast) el Ministerio de Justicia e Instrucción Pública; Héctor 
Llambías, una Subsecretaría; Bonifacio del Carril (del ¡Grupo Reno- 
vación), una Secretaría en el Ministerio del Interior; Jordán Bruno 
Genta, la intervención en A Oneidad de Literal: Tomás Casares, 


ACUM ER 
; sé convirtió. en Jefe de la dacotón Asuntos. Políticos del Ministerio 
del Exterior. Muchas. $ personas eran. eee de las agru- 
_paciones Renovación y Re k 
Partido. Libertado colaboraron con el 


blemente ini da Y Jas ideas del pacionalisno esteurador. La te- a 


presión policial de comunistas e izquierdistas fue intensificada, la” 
enseñanza religiosa introducida en las escuelas (decreto N* 18; 497, 
del 31-12:1943), la censura de la prensa escrita y radial legalizada 


(decreto 'N? 18.496); los profesores y estudiantes liberales persegui-' 


dos; las asociaciones israelitas acusadas de actividades masónicas 
(octubre de 1943), y todos los partidos políticos disteltos (decré- 
vo Ne 1808): Más tarde sufrieron igual destino las organizaciones 
nacionalistas. 

La prensa nacionalista —El Pampero, Cabildo, Nueva Política, Cla- 
rinada, etc saludó con alborozo el nuevo régimen. Sentían sus 
adherentes que por fin se había producido “la Revolución que anun: 
ciamos”. Así juzgaba la situación Marcelo Sánchez Sorondo, cuando 


declaró con. vuelo Borneo Eo 81 signo de la pa ejerce así un 


rn 


do”? Esta habría de ser la vevolución del vetor nO y del destino” Ñ 
ó en el lenguaje más directo de Meinvielle: “la contrarrevolución”, 


destinada “a. hacer entrar al hombre en la razón y en el orden”. , 


¿. B. Genta y A. Baldrich —profesores que desde hacia años mante- 
nían buenos contactos con «militares nacionalistas en el Círculo Mi- 
litar— encontraron ahora él clima ideal para la difusión oficializada 
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des doctrina elitista y militarista, la cual Hientaron introduce en 


L gost .- A 
era “misión de la Universidad formar “la clase dirigente? en el espí- Moo. 
ritu de la metafísica aristotélica. Las DUEevas autoridades asumian la "+ * 
tarea de la Dn 


o depués Sendo: Dir pleR del Instituto del Protesorado. : 
Secu dario de uns res, sema com inicó a sus: oyentes que “la 


*“Antipatria” . ya quen ese tipo de. democracia tendría como conse-. 
cuencia: E aia, 


la supresión de todas las ñ ivsiftudiones: hádicionales aid aleniflcan privilegios. Yi os 
responsabilidades exclusivas: la pia privada, la división: .de clases, la.sobe=:. 
ranía aacional y ds todo la e. Pica 


-En medio de esta amosiera era fécil llegar. a la conclusión de 
que —al menos.en la Argentina— “el liberalismo'' había ““muerto”.'? 

Además se escuchaban voces que exigían , medidas mucho más. 
tajantes: Clarinada proponía la. espuon de todos los judíos o su. 


gó a sostener... 


(no, enel regreso a algún Hro de normalida asunto Pal asa ES 
nacionalistas más leales al gobierno comprendieron que las continuas 
crisis de gabinete y la sorda lucha por el poder dañaban el prestigio. 


..de la “Revolución”. Ya en enero de 1944 el coronel González había. 


e, 


aludido vagamente a una “ideología nacional” que debía ser creada 
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- para servir de soporte a un nuevo consenso argentino, basado en los 
conceptos de Patria, Hogar y Cristianismo.** Se acentuaban así los 
lazos ideológicos con la corriente uriburista del nacionalismo en el 


e 
y el laado. esas tendencias ya se habían revelado. como 
'08 de EA de Les impepaamos fascistas. En igunos 


val bles 
legítimo del 
orador del 
1 nuevo: sis- 
: pondrían de los su- 
( ol, Castellani halló 


lema electoral. en cel cual los pa: a 
a fragios. de sus. esposas £ hijos (menc 
interesante la idea, pero Meinvielle 
“acuerdo en las filas restaura: 
Estado “corporativo”, en el cual 
“la familia, el municipio, la corpo: 
la Iglesia”. Castellani defendió co 
“sia en esta estructura. ** La infivenez de los modelos. del Portugal 
A salazarista y la España franquista era inoculta le. Tanto Castellani 
como Meinvielle declararon también que el g 'rno militar, con el. 
“simple agregado de un “consejo de Estado” de integración. civil; ya 
podía ser considerado como un sistema político: normal. Los oficia- 
Jes de As cia Armadas deberían requerir 


la colbboradión: des un DUpO o homogéneo de personas respetables que ofrezcan 


0 garantía respecto: de. Jos valores permanentes de la nacionalidad y quieran gober- 
«nar firme y serenamente. Entonces entrará el país en la normalidad, de la que ha- 


die: tendrá que preguntarse cómo ni cuendo salir”? 


at EE cn Sin: embargo, los citados autores advirtieron que a partir_de la, 
calda de amitez, a COMIENZOS. de 1944, pen :4, el régimen n a Seca. z 


E 
i ee > ” ra " - cn .0 ere 


error crm 


¿ dores. En mayo de 1944. Castellani publicó ún artículo periodístico 
¿en n el. que hacía un llamado a una figura —aún ignota— que describía 


«con los atributos: idealizados del dictador, tal como creía haberlos , 


visto encarnados en Mussolini: 


miña todos los esfuerzo Soda Leccion da por Tos restaura 
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esta lín 
ectoral he! 
el acceso 


Mba un Sóctor ¿ideclógico. gen 
do el a de da nevola on” 


régimen iio no sera más: que un “fido 3 ; 
acusaciones difundía la prensa estadounidense en re 
bierno del. mayor Villarroel, instalado en Bolivia con el golpe de E 
tado del 21 de diciembre de 1948 y o ¡de:ser el produc 
de una Supuesta sien. pomano Peal tina.? * Se - ER PUsiSrón senal 


a Montevideo. El 26 
celeciones dipiomátic 


oo 2 


th Atla 
gnero de. 1944 Ramírez. debió E romper 1 


ES 
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z virhio en , instructor en la Escuela de - Subo a ás adelante estu-. 
“dio enla Escuela Superior de Guerra. Como capitán. participó del 
golpe de setiembre. de 1930, hecho que documer 0 En un interesan- 


rencia de Hombres como. L B. Molina o .B. Menéndez, Peron no encar- 


naba en aquellos años el entonces tan frecuente. tipo del oficial 
nues qn la decada del anta enseñó. Historia Militar en la E Es- 


al en la Ene. 
tar (1932) y 


La dea estratégica y la idea Pperama de Sn tartín en la campaña 
a de los Andes ae Entre caia ) de 1300 y enero Se 1941 Perón 


mitin: as 00 : 
ici corras 


Pocos Tneses antes de la Hevofición € de Janio € e presi ¡dente del órga- 


E 


Lo 


de Ains oe Nacionalismo y Peronismo 


nismo abía. comentado lo siguiente er un memorándum destinado al 


aban con “una 
-1os frigorífi- 
a José: Peter. 
del prin 


La 33esa. O instilución, 
| como. Secretari 


ticismo por muchos de sus a adas Se des que el general Rarmí- 
rez: Hegó: a hacer un comentario en 1 Tueda de AiEoS, según el cual, la 
Secretaría era: 


“una vía muerta que se ha confiado a. ese loco con inquietudes: sociales que es 
s Perón, o que se saque el gusto, y aprenda lo que € es tratar con Ene de tra- 
bajo” 


A pesar de todo esto, la Sécictarta se Ss convirtió rápidamente en 
el centro de una sorprendente actividad, que: puede ser E sestumida en 
las siguientes líneas directrices: 


- 1) En el transcurso :de dos años surgió un cuerpo de legislación 
: e van ardía” enclo 


“relerente al área de política social latinoamericana 7 
- 2) El organismo estatal propulsó enérgicamente. el desarállo de 
las an antiguas y la fundación de nuevas entidades sindicales. 
8) Perón se vio forzado por la lógica natural delos hechos, a 
justificar sus acciones tanto ante reuniones de trabajadores como 
ante foros empresarios. Esta tarea discursiva: lo convirtio, a: poco 
andar, en una especie “de “predicador” o “agitador”, como e mismo 
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llegó ó a autocalificarse. Así, el 1 junio de 1944 ensayó una audaz 


EN Po das 


io o de: la aa social a que “hemos: hecho refe- 
Í con recordar: oi las reformas más impor- 


a) La introducción del: seguro social y la la jubilación que terminó 
por beneficiar a dos millones. de PELSOnES. en 3n situación | de dependen» 
cia, S E, + 
E dd) El establecióñentó de los Teibimeles del «Trabalo, en cuyo. * 
, Personal Perón fomentó una actividad: a hacia. los reclamos 
ODYeros. 

e El reconocimiento oficial de las * “asociaciones profesionales”, 
con-lo cual el sindicalismo adquirió una "nueva. E Tnás ventajosa posi- 
ción jurídica en la sociedad. 

1D) Las mejoras : s salariales en relación con los años de servicio y el 
“aguinaldo”. : 


Las dos reformas mencionadas en último término ya habían 
sido adelantadas por un fracasado proyecto de ley de origen socialis- 
“ta y por una ley de Yrigoyen que fue derogada en 1925.*% A diferen- 
cia de lo usual en décadas pasadas, la. Aemente, Secretaría desplegó 


O A 


todos estos Becreios. : : ¿ 

Perón no encontró un movimiento buda unificado. y poderoso. nr? 
Existían cuatro tendencias diferentes, separadas por graves disiden- 
cias, y el número de miembros, comparado con la masa real de-los 
trabajadores, era pequeño: La conducción de la Confederación 
General del Trabajo ya había perdido mucho prestigio antes de pro- 


«Nacionalismo y pus 


E recae A a un anticlo sd de las nde arultitudes 
lados. se calcula en 400. 000 : personas el contingente NOM a 8 ed 


ldo a lo fue una -Dró» 
aquellos dirigenbes so socialistas 


política cerradamente opositora 
: portantes de trabajado- 


descrito Dor el sindicalista A. Perelman con las s siguientes palabras: 


j “En Aisha babajó dndical advertimos a “partir de 1944 cosas increíbles: 
que se hacian cumplir leyes sociales incimplidas hasta entonces; (...) otras dls- 
posiciones laborales, tales como el reconocimiento” de los delegados en las fá- 
bricas; garantías de que no serían despedidos, ete., tenjan una vigencia inmediata 
y rigurosa. (...) Los patrones estaban tan desconcertados, como asombrados y 
_alegres los trabajadores,””” l 


Muchos de los dirigentes emergentes eran "hombres nuevos”, 
que empujaron a un lado a quienes no simpatizaban con el proceso > 
en marcha. En breve tiempo surgieron nuevos Ss SINgIcatós en Les ramas de 


us 

medidas de fuerza, en. 1945 £ fueron: 48: 200. Los > lanos subieron en 

. más del 30%, y la participación de los: “ocupados en, felación de 
dependencia en a renta Hacioñál «pasó del 44,1%:en el año 1943, al 
45,9% en 1945: . : 
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Ta Bano continuaba le pugna por el poder en el seno 


cota lab ed y 


Are, no disminuía 
y  AMIGUE creía 


Cargo a e epreidente “a los que YA A DEEiDE] umen- 7 
' ESOS momentos Sus «contactos políticos. con el Partido Radi- 


Los militares ya no tenían la autosuficiencia de 1943 
el poderío. del: radicalismo, sin abandonar por ello su 
e buena parte de la obra juniana merecía ser prolon- 


fracasaron, ante la dureza de la postura opositora encabezada por el/ 
doctor Amadeo Sabattini, el prestigioso ex gobernador radical de' 
Corebas: O: 
: Es: necesan «detenerse algo más en los electos psicopolíticos 
de las reformas sociales que impulsó Perón desde la Secretaría de 
Trabajo. A diferencia de lo que una perspectiva posterior podría 
«hacer creer, esa politica contó con escaso apoyo en el nacionalis- 
mo restaurador, y muchos oficiales de las Fuerzas Armadas la veían 
con gran recelo. El Jefe de Policía. coronel E. Ramírez ya se había 
ina en 1943 de las conversaciones que mantenía Perón con “di- 
o Marina se. > Tue. convirtiendo, 


cía: de una verdade. 


dde que en realidad. 
ta doctrina; su ento > 
reformas sociales en curso no seri que. soluciones * “plagiadas 
“del socialismo”; ajenas al “sentido militante de la. vida, os del 


. tendiente a Jograr un. , digno epilogo decia bara la Revolus ho 


en constitucional. Con todo, las conversaciones ) . 


alo.largo.de 


“empuismo”, y las" 


E 


*-*pular es inevitablemente el imperio de la licencia. (+. de 
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cristianismo”. Ni 
. fianza. Como princi 


mo católico” le merecía con- 


de mejorar. la suerte 
y de los que quieran 
lO predispuestos 
ue cumplidas 


existía el 
ontrarrevolucio. 
infrainte- 


: hemota Macro. De Meinviell denia 
peligro de qué nose impusiera el esperado jefe 
“nario?” en la conducción del Estado, sino una “% 
lectual”. De este último tipo de caudillo sólo podría: surgir J nos 
miento de masas”? en la “línea descendente de valores”, es decir, “en 
la mala e causa rocionaRE. pare 


“(..) aquí radica también e nélicro del dobiernt Dobla e ) Hor, cuando ha 
desaparecido el ordenamiento inierno de la estructura social, todo gobierno po- 
evidente. es ello, que 
dentro de nuestro régimen constitucional vigente no existe alternativa sino.en el. 
fraude que asegura a la oligarquía la permanencia en el poder, o la entrega de 
éste a los apetitos desatados de la plebe en elecci nes limpias”. 7 E 


y Meaparcclan. asi los argumentos opel de la vieja polémica 
antiyrigoyenista del uriburismo, Durante os la retórica nacionalista 
había utilizado la bandera de la “justicia sc per 
. medidas concretas de la Secretaría de Trabajo: y Previsión se exhuma- 
ban. los gastados tópicos de Leopoldo Lugones. Se daban curiosas 
coincidencias entre estas críticas y las. que formulaban. organizacio- 
nes empresarias y políticos liberal-conservadores, sectores éstos con 
los cuales por lo general núnca. hacían causa común los ideólogos del 
nacionalismo. restaurador. La respuesta, de Perón fue la Agata 


de “Hace pocos. días e ha llamado. agitador. de las masas argentinas”, Yo 
nO rechazo el título. (...) Se que mi prédica ya dirigida siempre hacia los 
salarios y las condiciones c en vez de orientarse hacia los valores mora- 
* les de la población. Me explico po: qué. esas Luereas prefieren los valores morales: 
es que alos otros hay que pagarlos. + E 


E 
¿ 
3 
ES 


“sobre Defensa Nacional en la Universidad de La Plata. Sus palabras 


“cepticismo la propaganda de ambos bandos enzarzados en la con- 


P DECESP 
“orientando E po su 1 colocs 


053 pa por. la oposición interna es Jor:el: gobierno estadounidense 


YE y "Eascista”. Por otra parte despertó también comentarios Íal VOraBles,” 


Ñ ientes a. a la normalización de. as relaciones comios” “Estados Únidos. | 


E Juciones. _de la Conferencia-— Interamericana de Chapultepec. El 
gobiemo de E -arrell_ fue reconocido. por Los Estados Unidosy Nume- 


IV. El Peronismo (1943-1955) EN 


. 10 e junio de 1944 Perón dictó la dad inaugural del curso 


fueron ampliamente difundidas y comentadas. Perón juzgó con es- 


tienda mundial (“espejismos”) y . declaró que era probable el surgi- 
de nuevos a entre los vencedores, Una vez ereamada : 


ción: “de la mater 


Jeros de có 


como la expresión de un. pensamiento ES otalitario”, o”, “imperialista” — 


inclus o más allá de. los sectores nacionalistas y militares: De cualquier 
manera, la. exposición de Perón daba la. impresión de constituir un 
programa dotado de una dosis de realismo: y una virtualidad de con- 
senso mucho mayor que las que podían detectarse en los discursos y 
escritos de un coronel González, un J. Meinvielle o un J. B. Genta. 
¿Enel plano ¡ internacional, el año 1945 comenzó con pasos ten=" 


Argentina emitió el 27 de marzo una declaración de guerra (formal) 
«Alemania y Japón, suscribiendo poco. )oco después (4d de abril) las reso- 


As 


Pa ximo Etchecopar e Ignacio. Anzoátegui. En mayo de 1945 fue dejado 


cd que posibilití 6 a los partidos la intensificación « 
Ya £abril de 1945 ). En En las calles, en la prensa y en las universidades 


as ca] 


A A erre a . 
rra | A A A AAA AAA AAA AN AN RRA y eS 


cargos. públicos. entro elos el ouondl Polutío, Mario Amadeo, Má- 


cesante 4. B. Genta. .Se inició un proceso de liberalización política, 
Jesu actividad oposito- 


na. y Peronismo 


nd gue Pe: 
e ae según la 


pavlel la po: 
Pines 


“tico” crecía, aunque también se Abadia a vez mas e liaocóes. 
«Junto a los: artidos, la gran prensa, la Corte Suprema y la diplomacia 
norteamericana, se incorporaron ala. lucha 319 e eniaciones 
- empresarias: (luego pr a a de un a de ld ca Bolsa, Ja, 


“ataque. contra: la holile social y económica de eno: Los sanos 
dtiges habrían elevado en exceso. halléndose a en a 


de subo de 19 
gestando” un a 
“de 200:000 obreros y: empleados se escucharon Coros. ¿que madame 
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ES E El 19 de setiembre la posición realizó una famosa marcha por 
8 cdas: alles de Buenos Aires, de. la cual participaron unas 250.000 per- 
: E e 


rn 


a e la 
Y denaro a 0: al , 


dá leven, finalmente; seta 1 e la Secretaría de Trabajo y - . 
a únanse y tana, Porque es. la obra de ustedes y esla obra nues: 
el E , uE ; z 


tra Pero la mayor parte. 


O 


AM a 


E 
: 

bo 
E 
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Biemo: y halló a. a L muúlfitud reunida.  Continuamente interrumpido 
por aclamaciones,” afirmo entre otras cosas, lo o 


Y dor también al PEimer abrazo a esta masa grandiosa. que epresenta 
le 2) la verdadera civilidad que es el pueblo. cda e iter 


pocos Les que en esa noche caes el enorme. papel que ese fé- 
«'—nómeno nuevo habría de j jugar en la política argentina de los sgiden: , 
tes decenios. . 

Eb último y. desesperado intento del almirante Vernengo Lima 
blevar la Marina no se efectivizó. El nuevo. Esbinete. se constitu- : 
“yó con militares. favorables. a Perón. El teniente. 
“ocupó la Secretaría de * Trabajo : e Previsión. ondas 
dep le poder ( dedicarse + a la campaña electoral. A fines de octubre comen-. 
zó la organización de las. “diversas agrupaciones. políticas que 
proclamaron la candidatura de Perón. Estas eran: 


IRIS AR e 


í ce 1) La Ja UCR. - Junta ] Reñovadoraz “que lago movilizar 2 Un sec- 

«Lor relativamente pequeño, pero no despreciable, del viejo tronco ra- 
dical. Un veterano político provinciano de sus filas, Herensio Qui: 
jano, fue postulado como vicepresidente. 

a El Partido Laborista, expresión política a movimiento sin- 


bp 


que se reclamaba. Tan clonación. de «imporiantes tol de TE E 
economía, la. eliminación -del. latifundismo, el aumento de los im- 
puestos directos y feccionamiento del sistema de previsión: 
social. Perón se convirtió en miembro de este ste partido. _ e 

3) Los “Centros TÍ ronel Perón”, los cuales, con medios 
modestós desarrollaron su labor de propaganda en numerosas loca 


Jen POR 


UEM E Peronismo (1943-1955) 


+ ccron. la LO) ión 


a SS UD. o Gerassi ha afinado que esta A oalición: hue debi 
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_La Cocos aveata la “Unión once — —. ho: tenía: 
nay Ol 1 a. Más bien. ocurría. lo contrario, porque en 
ella faltaba la figura. de un político con poder convocante equivalente 
al del coronel Perón. Un lazo negativo, el antiperonismo, unía las 


«¡ades, captando : atantes que. no estaban nterados a organizacio- $ 


fuerzas allí reunidas. Se estableció. un programa, que en muchos as. 


pectos mostraba. coincidencias con las exigencias Taboristas, pero ello: 


ciones y objetivos separaban : alos integrantes de la UD. En noviem- 


“re de 1945, la UCR, el PDP, los comunistas y los s socialistas adopta- 
mis Tambora Moses y em enero de me el Partido De: 


no podía. ocultar las graves diferencias que en lo relativo a motiva-: 


16 


| . E => Eon ed 


y “desorganizada” , pero la evidencia extraida de las fuentes no Corro- 
bas tal aserto... 

El pequeño Partido Libertador de los. hermanos Trazusta conser- 
VO una postura independiente. En una larga declaración (7 de diciem: 
bre de 1945) eriticó. duramente la política económico-social de la 


dec rc 
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Y ls: o Mos al contrario, el no. empezó 
industria: como. si ¡ Mieran a Una o : 


de Trabajo. Por último se produjo la e aaion dan 
Unidos en la contienda cívica. Braden declaró en W 
ha Peron e era el | protoupo” de un “nazi”, ; yellid > an 


eslogan mue pin ado por los a de miles de paredes. . 
Le. En generas a UD se Iostró muy optimista. Diversos observado- 


IV. El Peronismo (1943-1958) OO 


; del 60% de los sufra- 


Perón, a dá 1971; J. M. Rosa (h.) 
EE entino aa a pa 210, 


10: ee Actas 


da) de la eS piovenienes de Sudamérica] : 
¡orme confi- 


lo: de la Revslución en la pan 


8:V., El Nocionalismo, una 
“sion pdé Estudio de la Soc. Arge 
medad), Buenos. Dires,. 1970, pág 85-70 y Quién es. quién en de Arge tina 


icógnita en constante. evolución (TEP: Comi: 


| S Véase d.M. Rosa (.): Historia Argentina... , XL, Parte 3 Caps. 2 
É 1943. 

E 

d 


) nina en Re- 


! vista Militar, Ne e tagosto | de 1930). pá , en: “Las Instituciones 
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“ LA“DOCTRINA JUSTICIALISTA? 


nalismo, catolicis- 
istas. Más contro- 
tor que es fuerte- 


lismo en. una estructuración que es ante 0 tica, si bien'se in- 
cluyen enttenos de tipo: biográfico y cronológico. Es decir, aquí se 
combinarán in fuencias ideológicas y experiencias vitales de Perón, a 
fin de que un análisis puramente teórico no distorsione la represen: 
tación del proceso formativo real. En consecuencia, creo que dicho 
preso puede ordenarse según ocho momentos o etapas: 


1 La cuestión social” (aproximadamente 1913- 1920); 
2) las Fuerzas Armadas como modelo orgánico (1920-1943); 
3) la doctrina ' social de la pelea (aprozimadamente 1930- 


1945); 


is del justicia- : 


6) las iniiencias europeas as (1939- -1941); 
7) las experiencias en la Secretaria de. Trabajo y. Previsión 


(1943-1945); y 
8) el conflicto.con Braden (1945-1946). 


A E A 
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En sus rasgos fundamentales la doctrina (Mamada “justicialista” 
desde 1949) ya existía en 1946. Ciertos desarroll 1 
—referidos sobre todo ala filosotía de la historia— se pr 
osterioridad. El contenido de la doctrina sólo puede 
ando por base los discursos y 
rOSoS comentaristas, , Pero, 


: El pu 
qué se trata e Lado) Decir 
: e a Le emte 


1952), Conducción Política 
Temas de Doctrina (19: 
“cuenta La Razón de m j a y La ba 
el pensamiento y le acción d erón (los tres de 1951). La doc- 
tina también tuvo expresión jurídico-política en la: Sonsutución de 
1949 y en el Segundo Plan Quinquenal (1952). 


E La pas social E 


En varias oportunidades Perón descubió las naaa que ha- 
a tenido e como joven oficial de ia : 


Ss “e ) ya obibaleñta. fui destiñado al Resimiénto 12 de iaa de ines, en 
Paraná; (...) AÑÍ vi por primera vez, las miserias fisiológicas y sociales. En un país 
con 50 millones de yacas, más del 30% de los conscriptos eran rechazados por 
debilidad constitucional (...). Este impacto sobre mi sensibiligas de entonces 
estaba. Hestinado 2 perdurar toda mi vida”.* z 


TE “Esa == otra Argentina, la Argentina “subterránea”, de la cual 
- hablarían luego los nacionalistas populistas de los años treinta: En 
1917 y 1919 el teniente Perón prestó servicio ton su tropa en dos 
localidades santafesinas afectadas por huelgas. Allí mostró una acti- 
tud conciliadora hacia los obreros, hecho que, por otra parte, no de- 
sentonaba con la línea general de la política dais Entone 
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o más allá de los choques eo de E Semana a: E 
. SE 


3 ciales, y. la impresió que de 


n, sirvió para aguzar la* mirada de Perón y de “otros 
Le todo lo Eclativo ala realidad social. Esta contras- 


< de Perón. "Brevemente esos pEEGaSOS e carablenizares 


'S iguientes palabras: a) el Ejército como factor de industria- ¡ 


_lizació )) el Ejército como fuerza cuasi-política. En los años vein- 
te el general Mosconi y sus colaboradores habian establecido la em- 

- presa. estatal YPF, contando con el apoyo de los gobiernos radicales. 
le a on adversa. de buena pea de la ps Pera 


_más ae en círculos militares el o de u una Solítca inten 
*=de industmialización, “fomentada por el Estado. Así, en la Revista 


Militar aparecieron varios artículos del capitán R. Marambio ( 1936- 
1937) y del coronel Manuel Savio. (1942), en los que se destacaba la 


importancia de las industrias metalúrgica y siderúrgica para la sobera- 


_nía nacional. Entre otras cosas Marambio pedía el perfeccionamiento 

“técnico de los obreros argentinos, una lucha más decidida contra el 

analfabetismo, la alteración de las leyes impositivas y la * “argentini- 
zación”. de los grandes capitales. extranjeros añucados en el país.* 


Z 


menté en E tara conterene z 2 
cta Gunio de 1344): “Las Fuera Armadas. se e oltrahán —tanto ante 


Propios. como. 2 extraños— en el pape el de Uña: mnstitución a que lo in- 
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de adi generación “fueron a > ma 

por este proceso. destacándose naturalmente en primera línea los 
militares dels 
Scasso: y da 
comprensión 


ción espeeal del . 
factor de poder y 


vas, cel contideraba: que se trataba al Pp 
sl Ela. de o diciembre: de 1943 a en una a 


LA. lucha olaa es loz mi mo que la lucha militar, económica, ete, Lo) 
Varían los medios y las. formas; pero la lucha es Se 

luntades contrapuestas, s. que correspon: én dos acciónes: contrapuestas. 
(u:) Siempre se trata «de Una voluntad que vence'a otra; uña volintad que ha 
púesto en movimiento á uná mása contra obra masa, 
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E 


cíclicas inéhcionádas:. 


a) La doctrina social de la Iglesia subrayaba la necesidad de. con- 


cébir al hombre en todas sus dimensiones, no como:mero engranaje 


de leyes económicas pretendidamente inexorables, y esta última teo- 
ría. era entonces la base no sólo del marxismo, sino también Cel libe- 
ralismo dogmático. Las concepciones sociales de la Iglesia se Presen- 
tan entontes.como ún. tercensmo””, frente a dos posiciones conside- 
radas erróneas en la teoría Y: nefastas e en sa pa Decía da encíclica 


A 


dem Anno 


A Pa 


Pie público del derecho. de ena SE cas 03 incurre en O 


“en el individualismo?, rechazando o disminuyendo el carácier privado e indivi- 


dual .de tal. derecho, seva. .necesarismente a dar en el: “colectivismo' E q 


elige: pródica, que: sigue muy , de cerca estos ncemientos. consti- 


-tuyevel.núcleo del “justicialismo” difundido por Perón desde sus pri: 
“meros discursos. a : 


centran 


! 
l 
E 
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tado, Este. deber or: oido, O singulares. ados y peo denci: 
alos asalariados, quese cuentan entre 4 muc edumbre: desvalida. ss 


: centeque: articaler del 'que das grandes enéfelicas parte! 
E ada e tudian las fuerzas sociopolíticas hostiles al eristianismo pa 
rece > habe influido « en los argumentos :que luego utilizó Perón. Así 
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ya la “Rerum Novarum” |h 
, que no esconde s 


3 dede contratación del | trabajo, sino también las relaciones com 
se hallan son 1gtidas al poder de unos pocos, h el pu to 

? umaámente “redl úcido de opulentos y adinerad 
que el yugo de la es plavitud a una muchedumbre E 


ista de. Los años cuarenta podían 
2n de lo que ellos denominaro: 
1 qlave que el peronismo asi 


ra [más firánica” que ejercían los 
Í rean el a é : 


0 contemporáneos. E 
tado * 


que no se Ecupen de ne nd 
con que se lleva a los puebl b 

no a la revolución y ruina db] 
a ¿ ponci n de Pío Al EEN 


a a e 3 que Ss 
aquellos que los Teformadores 


23 


man”. a de 


De todos los aspectos ma 
“e 4 dos más. lúcidos discursof y escritos de Perón. Por otra pa 
4 discrepancia importante: los doc 
de da en Acuellós años eran Ep 


AO pon Pod al Dans: 69 

cía León XIIL Pío XI recordaba la conveniencia a fomentar la vida 
religiosa de los obreros,. au que su actividad gremial se desarrollase 
en asociaciones no confesi qrales. Perón, en cambio, desde su"visión. 


E 

8] 

Ho 

el 
¡ 


El 


prigmáll 
wo de mp ds : 


Nacióholismo y Peroni 


a 


ligi 


faltaron algunos estím los soci cri 


ales, im 
Todos Jos 


re 


temas: ba: 
eronism 


nuevas de huestr berlad.; qe 


les. entre. yrig yenisn 
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A tó er 


; ea 
n de la riqueza”. El pre” 
: e “las clases trabajadoras de 
a oleo. “árbitro y regulador de 
os fundamentales señalaba “el aumcnto: 


es: el futuro 


ría de los a 
cultural: podía: defi 


tiempo— una persona cuya: 


mente: independientes, au 
«desafíos socibeconómic: 


¿ge influencies gurópeas 


Cuando «se habla de: us nunca: uropeas-en Ta hommactón 


ideológica de Perón y del peronismo hey. dos temas alre: 


cuales gira 1 O el viaje: a Italia -(1939- 19821 y Jos contactos 
, Perón se ha- 


p il 'genur 
n peca cion el dessirollo «de esas repúblicas. 
da. Beal y allá se encuentran sólo breves comentar Os, “tales 


0) tenemos que los obreros forman un parkid 


leva ar dodo general que. eja la lec= >" 
los: escritos de er asta 1945 él era como la gran ao 
irse fundamentalmente ¿como -gurocé 


+ probable: «quel las 'similitudes “antes anotadas' entre Perón,| Cárdenas, 
e : Matas: “y Por j ) i 


líticos. recibieron respuest: 
“CAY: prácticas caia que. conasno ndían a un subst 


€ 


pdopode= 


o 


Edor de. Jos. 


Nacionalismo y Peronismo 


a onvertido, en aquel entonces| en un ferviente seguidor de: los: 
fascistas, paa aula: cluso en un “agente del Tercer 


' Eva Duarte habían sido E 
] Se además lá: o eat de. 


ción auténtica del Archivo. Pol ¿0 e 
ciones Exteriores, no presentan datos sorrelativos o coincidencias 
.. que los apuntalen. La tercera de lds “pruebas” “mencionadas?” El 
“carta de Perón— fue obtenida por él entonces diputado Arturo Fron- 


en la forma de una “copia”, lá cual, por otra parte, tampoco ha 
xd sa peritajes Econo AZ A 


E “iexto € de 1943, con referencias a pl 
7 declaraciones de adhesión “al pr 


hisdenciales del SD dlemán (años 


O Me ala onclus de que el g [golperd: de-Estado. de 
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olas A bweht del eto no hayeni guna mdicac 
abundan generalidades como: la siguiente: E 


ración de éste po ile) “puede d darse: ¡pero:las 
fijar algunos. puntos tendientes a Uuminar el problema 
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mos desaprovechar, para reasumi 
nuestros. “países tutelares” no estaban en condiciones de *ontrolarnos en esós 


cimiento en turalr Jan yi 

poder distinguir los rasgos específicos de las iciaduras fascistas de 

otras facetas mucho más positivas, que en realidad se inscibían sin 
solución de continuidad en una tradición política. de industrializas 

ción. y de seguridad social que se remontaba a los: decenios finales del 

: Y que en la o de Weimar a eS ya. tealiza- 


dustrial y los mecanismos de previsión, Social de esos. países tesulta- 
ban admirables para el visitante sudamericano de esos años. Poco 
después « de su regreso a la Argentina, Perón subrayó la importancia de 
Ja mineria y de las industrias conexas.*?” Y en 1947 mencionaba a sus 
ministros, como modelo de modernidad y racionalidad económica, 
ana: fábrica alemana de nitrógeno. *8 "En cuanto a Ftalia, recordó algu- 


Pero. la experiencia para mí más importante, fue poder estiales el expe- 
rimento político-social Y Sobre todo económico, que se desarrollaba en ese país. 


Además, completé un. curso de Economía Política con un po de Prolesors 
italianos. ss 


«sentido (.. do el e 
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) e) Por último, hay. que. echan que P Perón —iguiendo. una lnter- 
tante Apo. tomó: en serio los lemas 


glas a o dando la Saa en ese 


“Perón no el discurso con la observación de que el signo de la 
evolución actual era “el espíritu de socialización”, y que los lenóme- 
nos como el fascismo y el comunismo constituían nada más que “ex- 
trañas singularidades ideológicas”. Un. mes más tarde se vio precisado 
a defender su concepción del sindicato único por rama productiva, 
afirmando que la desunión del movimiento obrero era el “factor 
: dad de las masas obreras”. Perón advertía además 


que: no. abandonaría esa convicción simplemente porque “me dicen 


que Pensando as así ,Y9 soy. un nazi”: 


Y porque no me ato 3 prejuicios sidículos de una determinada dieclogía: En 
cambio, NoY, en us de la Seras donde ella se: s 


Para. e una perspectiva más completa de esta cuestión 
conviene recordar que Perón no estaba tan solo como parece en su in- 


.terpretación. Lisandro de la Torre —cuyas convicciones democráticas 


onerse. en duda— dio en 1938 una conferencia sobre.los 
tas dictatoriales e im erialis- 


socialista. 


lindas 42 


(A A A A ANN ANA NANA ANA RARE. 


“tas dee esos sistemas nO e de señalar lo que te pue oido : 


positivo: 


“Sin embargo, 50 fascismo auténtico (..-) tiene un contenido económico 
. El fascismo, teoría reaccionaria en el orden político es, «en materia 
“social, por los. hechos que ejecuta y, por a doctrina misma, una teoría no sólo 
progresiva, sino revolucionaria (=== : 
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LE que -omparten en gran medida la visi 
E des: en un interesante api rte de 


“pero Con una buena dosis de 
nacionalización, “control «de replica Egeo de ingresos, divisas mape- 
i asi lanificación 2l bal ete, eo bes 


estos dos sistemas eo 
comunismo. All se habían dado una extrema tan un 


“muitarismo: absoluto” Y el avasallamiento del Eos por parte del 
Estada. o, 


“aspecto teórico. “al 28 de febrero. pe 1945, hablando ante un audito- 
rio integrado por todos] los delegados de la Secretaría, dijo: 


“Cada uno de ustedes tiene en la mano nuestros planes, 
principios fundamentales de nuestra Obra y ot tiene. ambien a su Alcance una 


Aaa Juan A. A pmueha. era en “aquel tiempo asesor leg: del sin- 
dicato de los empleados telefónicos y de la Unión Ferroviaria; en 
. 1944 se convirtió en Director 26 pe la Sección previos Social en la Se- 
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q ún fue la personalidad de José o emigrado | de 
930, donde se had: 


Los aportes s que se acaban. de o 


ue era Un mice de. ls Fratemidad. Entre Los: 


 tían, qué qu 
pasado. Fui: reci! pa 
“pués que percibí eso, «hice yo una apreciación de situación propia, (E). Llegié 
“avuna conclusión y comencé una _prédica, para llevar 1 persuasión. a cadá uno de 
“los queme escuchaban sobre qué era lo que había. que hacer. Lo que había que 
hacé era: parte delo que ellos qui Y par te de lo que qa yo. 


935 


empreseños;. tarea. en da. que. tuv 
esta relación su tema central era guiente: a somos antipátio: 
nales”, pero “la justicia social (-..) a comenzar a regir alguna vez 


RR E 
i 
i E . 


gundo. plano ( de los element J s elitistas. y múlitadistas. propios de su for- 
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en este bendito país”. $ Desde mediados de 1944 se advirtió una cre= 
ciente oposición en npresariado y por último Perón se quejó pú: 


aa de indu Males— de que su labor “no 


18 : go 4 
Perón fue influido de tal manera que se produjo un cierto paso A Ser 


Desde « comienzos de 1945: se nota. en los « iscursós de Perón la 
influencia de la terminología usual en el sindicalismo: se habla de 


“explotación”: ' privilegiados recalcitrantes”, “burguesía dorada” ed 
. “prejuicios burgueses”; como objetivos del cambio se señalan la * 


yelación: social” y la “democracia social”.*? Todo esto habría de e 
grar también la futura “doctrina” justicialista. Más que del socialismo 
clásico, el peronismo en gestación adoptó ideas fundamentales del 
anarcosindicalismo hispano-francés, el cual ya tenía una tradición no 


A despreciable en el gremialismo argentino. Se trata aquí de dos exigen- 


cias: a) el directo protagonismo político: del sindicato (no Por media-:. 
ción del partido) sobre todo a través de la huelga «general: como 


instrumento de acción; y b) el objetivo lejano de una administración 


CAGAN 


delos medios de producción por los sindicatos mismos. Ya el Congre- 
so Sindical de Amiens (1906) había proclamado que “el sindicato 
actualmente nada más que un grupo de resistencia, será en el futuro 


el.responsable «de la producción y. distribución, bases de la organiza- 


YA 
O 


ial”.5% Más adelante se señalarán algunas de las dificultades 
que: esta ancceción anos A la ae política y económica del 
goulsmo peronista El l AOS 


El conflicto con Braden 


El tormentoso conflicto con el embajador norteamericano y el 
Departamento de Estado (1945- -1946) significó para Perón la confir 
Y mación entos hechos de la prédica. antiimperialista del: del nacio ismo. 
Los motivos del choque se ubicaban en cuestiones económicas, inter- 
nacionales yde” sua E lo referentes” o las 


mi = peer a do ao senlo lo e-apmentes. 


+eInglaterra] (..) pueden verse afectados porla. prolongación del: presente tipo de 
“gobierno. Se sabe que Perón pretende. «recobrar: el: patiosio argentino delos 
maple ciotes [sic] eztranjeros,* ES. 


“Coercitivas si. y cuando fuese necesario”, 67 Parece que la crítica si- y 


“coyunturales del pronunciamiento «del general Avalos contra Perón. 


«Perón, pienso decididamente que algún alivio debería facilitarse en la escasez 
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famosas" “ustas e neg, ras” siguieron e jerciendo s su e cun mucho 
SS gu a a 


mento. | de 
gocios con e a ente “otras cosas porque és: 
nudo. aceptaban . precios inferiores a los de la competencia. Indignado, 


$ Argentina sigue : mostrando más preocipación por él beñédar inmedia: 
to de su economía local que por a guudad del Hemisienio.” 


Pero dl 'cobisno argentino tenía la Aosdecha de gue los intentos A 
la rápida liquidación de las: empresas germanas 
Allied Control Commission* no tenían otro 
4 re campo para los capitales 
ercado argentino. Era, en 
grar la: nacionalización 
19467 De todas ma-* 
neras, Braden se mostró” : talidad de la política 
económica del gobiemó” m. e del: EE de julio de 
1945 scnoos as .. : 


: “Además, dos tereses económicos: de ambos países los Estados Unidos 


Los) stas LOs s Unidos vollalcon caderas. control del pe- 
tróleo y yde l los. envíos de carbón como arma política. En las palabras 
de Braden: “Deberíamos retener el control sobre las exportaciones 


de combustible hacia la Argentina, a fin de poder aplicar medidas 


tuación: de los recursos energéticos en el país Tue uno de los factores y s. 


O rr pi sr ji q 


ENVÍO de octúbre de 1945 la Embajada norteamericana en Buenos 
Aires pudo comunicar a Washington lo Ene 


“Si se desarrolla una situación satisfactoria a través del desplazamiento de 


actual de combustibles, a fin de reforzar la mano del [nuevo] gobierno. (.. dad 


ia 


La normalización del: mercado . mundial zedujo luego en gran 
proporción la eficacia de medidas económicas de este tipo. 
¿La í intervención del Departamento de Estado en-los asuntos ar- 


gentinos no se ntinos o se Nmitó a la participación de Braden-en-menifestaciones | 


opositoras y a la publicación del. ibro Azul. También se trabajó 


he A arre GAO 
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aisar a Perón. 


ía que ciertas: Dersonas, Ancluyéndos a Perón y un peque- 
ombres que lo 10d A, tendrían 1 que A de cualquier má- 


Perón respondía con la tesis de que está controntación. era uña 
:entre el sentimiento. nacional argentino y una coalición de. 


> 


“sanciones morales y alli: contra a gobierno Farrell-Per 
Con todo, la diplomacia estadounidense.no ignoraba que habría de 
resultar mus difícil la presentación convincente dela necesidad y de 
la j decia de una intervención abierta en po pd El argumento 


pósitos agresivos— era puesto en duda ha Asta por: el Encarg: do nor: 
teamericano en Buenos Áires, que no vela pa a del 
expansionismo argentino. En cuanto a la: qt 


noviembre de 1er 


*“Bneuentro Hécesarió el señalar que por lo menos u 
na] (Brasil) es más fascista enla forma-que la Argentina; 


Dorsinicana, Bolivia) violan más: Om los aetecios: civiles; que varias 
tienen menos libertad de prensa (...).? , : 


La “ea dura” del Departamen 1ó de Estado, representada por 

Braden, dio a la confrontación un significado intemacional en el 

que no se vacilaba en pintar escenarios: absurdos. de a catás- 

.? frotes Futuras: El ré men: argentino 

: Ems hosti s intereses comu: 
< yA 


nó serían más que marionetas: : 


“Pero tenemos Que entrentarmes. a -problerma de que ño Sótemos permitir 


que los nazis E od desarrollando. la gentina: como: “Dase . pue la Tercera: 
Guerra Mundial. 20 E ed tE 


Eno ngación de la interferencia 06 aa de los Estados da 


ón íber o- 
Estados 


“tó airadamente por . intromisión 
teamericanas de prensa y porl 
inteligencia estadounidenses: 


ad de los serviciós de 
zul y Blanéo detalló 


media docena de casos, acusando concretamente a tres agregados de 
la Embajada. (Francis Crosby, Sheldon Willi ams bea y el general 
Lang). Anos despues Perón recordabá que: 


icamente, por medió de la opa y la A iplomadia Una eida 
dera agresión es un” *bofcot” O: bloqueo económico; un plan de avuda dirigido a 
perjudicar a un país: la intervención grosera de un embajador y su embajada 


para provocar conflictos internos ó revoluciones en una nación; (...) Condéenar la 
agresión armada y aceptar las otras sería como condenár el asalto a mano armada 
y tolerar la éstafa, la a corrupción o el fraude. 


76 


masas pus as sel simbolo. del progreso social y dela: 


Es necesario subrayar el hecho de que el. conflicto con los Esta- 
dos Unidos no fue un simple episodio, producto de la torpeza de 


algunos funcio nOs. E eo, el multilateralismo eco- 
nórai Y loques en el hemisfe- 


-LOTIM: bi 
1 ante” de la política exterior norteameri- 
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ere tes en el Esquema geopolítico : 


“Consideremos el siglo xx. No sólo es: nuestro en el sentido de que: vivi 
j 1 -el pri mn ver siglo de] os. Estados Unidos 


s a a progreso— ha de prevalecer o no en este siglo, 
(...) La visión de [Norte] América como el principal garante de la libertad de los 
ión de [Norte-] América como el dinámico líder del comercio mún: 
h. su seno: e es de sn pe humano mE enorme, 


Roosevelt y sus asesores coincidían en esta perspectivas En :0c=- 
tubre de 1944 el presidente norteamericano escribía a Stalin: “En 
Ta presente guerra no existe, literalmente hablando, ni un solo proble- 
Uma, sea de- naturaleza militar o política, en el cual no estén interesa- 
- dos los Estados Unidos”.** Cordell Hull estaba convencido de que la 
caída universal de las barreras aduaneras inauguraría una prosperidad 

- norteamericana y mundial sin límites en el tiempo. Roosevelt 
compartía ese pensamiento, y -—a diferencia de lo que a' “menudo se. 
lice=— también sebía formular su polos en términ Ss de Ba politik: : 
bismarckdam: EN a 


; Si querer perjudicar a otro país tendremos que cuidar que la industria: 
norteamericana reciba la put que le corresponde de los nados: «el Riun- 
do 37 22. ; : : . 


oc La Daz auediel hobría de descomsr sobre * “el factor: del pode- 
río”, porque las esperanzas de un mundo mejor no podrían realizarse 
sino «con. los fríos y realistas medios y técnicas”? que el poder presu- 
pone. Ya en 1942 Roosevelt proyectaba un mundo con cuatro poli- 
cias —los Estados Unidos, Gran Bretaña, Rusia y China— responsa- 
bles por la prsación de la paz. Las as e polencias. E mencio- 


cooperar, si Fes necesaño. > 


Mítica y economía internacionales des-.. 


nea en el opuesto ilusorio de úna natural armonía entre los inte- 
reses..e ideales aepsnedo laa los de resto. del sundo no podía 


O a 
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* convicción iniciaron un curso de acción que asumía la herencia direc- 
ta de las concepciones librecambistas de Cobden y del “informal 
Empire” bateo, del siglo. x1x.. Esta política tenia. que chocar 

Ó: jon”! sea. su prosa. visión de 


de propósios nefastos. ne 5 A nadie le gusta el A la a de los 
buenos muchachos par mleho eno. C. ) POL ahora: China necesita epi en su. 


media pe hacerse pas de la máquina prod: 
vez de! un ea de 10”, reteritia ver. glo en que se deje 
j ios deseos, (...). Y de una cosa 


en el pevicnte peronismo. la emscoeríatles. a imager 

cual imperialismo”. y: “oligarquía” aparecían. como aliados perma- 
en ido 

. nentes. Además, Perón: proyectó en el transcurso. de estazorisis la 


pauta básica. de su política « exterior, caracterizada «porel pragmatis=... 


mo. Se partía del reconocimiento de que'un Estado relativamente dé- 


birsólo o podía intentar un juego de frenos. Y “contrapesos, oscilando 


entre las grandes potencias opuestas entre sí. De las rivalidades delos : 


colosós podía 'surgir así “un” cierto espacio” “Hibré para el € ejercicio : y de la 


soberanía de los Estados 7 pequeños. Perón utilizó luego este esquema 


con variada TORNA, todo lo Cual muestra a paralelos con la. 


est e ia agravio. més. En setiembre de 1945 se quejó y de 
"que “elproclamado propósito de Perón es el de hacer una jugada, 
; enfrentando alos Estados Unidos con Rusia e Inglaterra”, * 


Y 
¿ 
E 
¿ 
E 
E 
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Esta fue la gran tensión. 
formativos del. ni 


“año 1946, 


ss Estructura des ta doctrina: 


La concepción: del mundo! y de la his storia a 


El 17 e octubre de 1950 Perón. resumió, os iundamentos del 
sbcalsna: en los siguientes términos: (es una nueva filosofía de la 
vida, simple, práctica, popular, profundamente cristiana y profunda- 
meñte humana”, * El segundo y el tercero de estos adjetivos conte- 
nían aristas que también a fectaban almacionalismo restaurador, sobre 

cuyo dogmatismo. y elitismo: Perón á menudo: mo comentaros sar-' 
cásticos, tales como estela Pa E 


sr ONO: $0 de: los: honties. que creen due debemos. conformarnos: con 
hacer un. pica de doctrina: muy bonito, o enla biblioteca: y dejarlo para 
que lo lean las ción que vengan; ( ) El mundo nO vive de buenas ideas; 
L lo, son acción, no 


En esta labor, se pedía la colaboración de “bada y uno de los j jus: 
ticialistas argeritinos”, postulado que contrastaba con la alergia al di- 
señso que caracterizó a buena parte del aparato burocrático del ré- 


is mossolidanios, a ciertos sectores 


iv. Mi Peronismo nd 


acuerdo. con las aecsdades de la Na 
es la que trabaja y ps Ed la eb 
dual 


sale quer no se escueta al 
que realizaban * ina acti- 
ría como la práctica pero- 
da productivos; además de 


. idad tip > para la dnd 
pista tendían a considerar cor 


tenientes: y. Jos círculos. de intermediarios ligados a la comercializa- 
ción: de productos de consumo ma Esta concepción s guía los 
lineamientos esbozados por el nacionalismo populista de los años 30. 
Las denominaciones de “cristiana” y “humana” ligaban la doc- 
'trina:con tradiciones centrales a la civilización occidental. La doctri- 
na decía: aceptar “las consecuencias humanas y sociales”? del Evan- 
gelio*?, y era además un humanismo activo; en otras palabras: “el 
hombre está por sobre los sistemas y las ideologías”.*” Más impor- 
tante que estas o es la “teoría del conflicto” que Perón 


“Existir Sn: Cuatro principios, cuyas tensiones y diversas posib . hdades 


una parte se mencionaba la antinomia entre “valores matería- 
MS ol z por la a el conflicio entre los “derechos del 


sales como los grandes terra- 


de: combinación caracterizarían todos los sistemas socioculturales: 


Imc 


la aspiración del los )s pueblos se sería la búsqueda de la armonla: 


lógico es la armonia entre 


ñ lí “los opuestos en slo términos, e dela . inestabl dad de los extremos hacía el 


s “punto de equilibrio de los mismos; en términos corrientes, Tercera Posición.” 


; surgieron a menudo o Uedades ada as en este sentidó 5 Pero 
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o la bistoria: política y sociale Perón descubría una tendencia 
continua hacia. la Jasa es ' decir, hacia el equilibrio señalado pre=. 


a «progresista. de la historia. se Eptcada. por a coin idem ía de de ele- 
mentos: un “genio” To conductor), dotado de Una. «clara “visión de 
dos: aro y un pa idi - Los1 movimien- 


peronismo en forma: menda La visión. de la sociedad: futura era 
caracterizada por términos como “armonia' Y “suma de valores””,9 


“Pero este ebjenyS o e una pea victoria completa de 
los pacas : i : 


““La tarea de la: liberación inteeral de logias las elases oprimidas de la socié=:- 
dad, recién en esta época entra en el orden del día de la historia.” 


Tanto en esta concepción general de la historia, como en la eva- 
Juación de determinadas personalidades y épocas, se advierten nota-. 
«bles diferencias entre el just E 1 pac malismo restaurador. 
El: Primero. se ubica en la tradición del pensamiento: progresista, si- 
«guiendo un impulso que venía del forjismo de la década precedente, 
Peron. il a sd y a los raros. al cristianismo o e 


Acerca de la importancia decia de las erondos revoluciones, Perón 
Labía dicho el 24 de setiembre de 1945: 


«q iniado. en los. dos tltmos siglos, ha sufrido dos grandes etapas de evo- 
tución. La Revolución Francesa marcó el primer ciclo de la evolución política, 
económica y social del mundo. (...) la humanidad ha vivido un siglo de influencia 


de 10 Pero en: , 1914 


"abre el de la: Re lución. tusa a di ¿Lomo no ya. a arrojar un cdo de a 


en el. desarrollo y en la evolución del mundo futuro? Ignorar eso sería gravísimo 
error, como tables es sería creer que nosotros nos vamos a hacer comunistas.?* 


sn La falla: de las constituciones decimonónicas. estaría. en que se li» 
mitaban a offecer una Bbertad e igualdad. simplemente jar Ídicas A 


AA 


” teóricas, sin atender la. realidad de las diferencias socioeconómicas. 
De ese modo pudo hacerse. excesivamente fuerte el * “egoismo y eh 
“individualismo”. de los poderosos. De esa experiencia histórica se 
derivaría la “fórmula de nuestros días”: “libertad, justicia y solida- 
ridad”. Los sectores económicamente “débiles” debían, por lo tanto, | 
recibir una protección especial. 1%? 


La imagen del en migo. E 


zados por una débil intervención estatal ES la vida económica Y por 
la relativa ausencia de una red de resguardos sociales: 
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e vehículo de un siglo: pasado, injusto peo que per 


mada por 


“ducen; en la Unión. Industrial, doce señores que no han sido Jamás. industriales; 
y en Los ganaderos, señores que, como. bien. sabemos, o. a elite: reunión de 
los ganaderos, vienen imponiendo al país una eran de 


: En la doctrina peronista no- senegaha la, esencial E fu nciotlas 
' de empresarios y dirigentes. «económicos, ¿Pero se, reservaba al movi- 


había perdido su 
-"_no estaba a su servicio. Ya no exi 
los “plutócratas”.197 Pero. tampoco berapebans a la crítica de Perón 
los nacionalistas ultraconservadores, con sus concepciones de una so- 
ciedad jerárquica. Sobre éllos decía que eran “intelectuales legitima- 
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dores de todas las injusticias” que: : hacían. una mezcla dé Platón, : 
: Cristo ys e eptticas y predicaban “humildad” al a pidiendo 
5 ; ¿ 4 S F e , da 


anjeras que Le- 
o 


; oda Eta «concepción ome una vez: más la influencia del 
populismo de los años treinta. Como esa corriente lo hizo, Perón 

E axiticó. duramente la estructura original del Banco Central: “un. 

e o de los. intereses. de la banca particu- 


ja En su toma de posición 
la doctrina justicians 
coría por un lado y la práctica posterior por el. 
j era visto como una respuesta comprensi- 
a, al desatío Blantéado E por Ala explo ación exage- 
e del anti men ax. En una de sus 
: “conferencias « en En Escuel Subenor Peronista eso, Eva Perón se 
a manifestó. de e siguiente manera 2 Sobre Marx: : 


“Solamente nosotros, que “no somos capltetictas ni. comunistas. “que no te- 
por - odianio, or ho estamos en el sector de sus enemigos; ni ES : 


“establecía distinciones 


Nacionalismo y Peronismo 


dende «el mecanismo omnipotente del Estado” ah Es 
llo de la verdadera “Justicia soci HE y de la “Libertad”. 


tes y el sometimiento v la 
ja de Hierro y de la otra mi-: 


Logros y objetivos 


La _La “Tercera Posición”, las “Tres Banderas” y la “Comunidad 
Orgenizad . En los discursos de Perón —especialmente entre los 
años 194 Ty 1955—no era siempre fácil distinguir siél consideraba lo 
ya realizado como el fin de la revolución o si aún quedaban objetivos 

les como tarea del futuro. Aquí se observan oscilaciones, 

nente relacionadas con: problemas de la política cotidiana. Si 

2 los últimos trabajos doctrinarios de ese período (Filosofía 
Peronista y Temas de Doctrina) se. obtiene la impresión de que Perón 
estaba convencido de que los logros más difíciles ya eran definitivos, 
aunque todavía quedase mucho por hacer. Este tono básicamente op- 
timista aparece en muchos textos relativos al contenido positivo. del 


justicialismo. Una definición de este contenido, centrada en las “tres 


a del Inovimiento, fue incluida en el | Scpundo Plan Quin- 


“*(...) defínese como doctrina nacional, adoptada por el pueblo argentino, la Doc- 
trina Peronista o Justicialista, que tiene como finalidad suprema alcanzar la fe- 
licidad del pueblo y la grandeza de la Nación, mediante la Justicia Social, la Inde-. 
pendencia.  Económ la.. Sobe 'olítica, armonizando los valores 
materiales con los valores espirituales y | 

chos dela sociedad”.** 
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SN El peronismo se” “interpretaba: a si mismo como una “tercera | 
posicii ión”, entre los Etiemnos dl de la* a , £ncarn ad OE Es 


| destacaba que lá tercera posición se 


l «bienestar económico 
individual. de los trabajadores stado pes. de la 


explotación. alos sectores eco 


“Buscamos suprimir la lucha de clases, suplantándola por un aicdS justo 
entre. obreros z aa, al Lampa: de la. "justicia que emane del Estado. po 


CER cepción. AMÉ se garantizaban. entre Shoe, ls lord iabi 
de obtener. “una retribución justa'?, de lograr “a elevación de la cul- 
tura y ( “de la aptitud profesional”, de actuar bajo ““condiciones-dignas 
det trabajo”, c de la “preservación : de la salud”, de la “seguridad social”, 
¿de la “protección. de su familia” y . dela “defensa de los s intereses pro- 
Mtesionales”.12* Perón declaró que el Estado ejercería su derecho de 
- intervención en aquellos casos en que “el sistema de la libre. 
“iniciativa” produjese injusticias sociales.*?S Para él, la justicia social 
constituía : el púcleo de la doctrina. Con ésta: POSES se: gloriaba e 
“haber desarrollado en el po ar entino una conciencia social”, 


p: er Hentea a esos sis emas tenilalecies. Ent rela. : 


En 1954 Perón: bajó que los obreros eran: abors un sector 
activo y participante en la sociedad. En los poderosos sindicatos, en 
puestos de responsabilidad política y en la Universidad Obrera podía 
qee esto, de manera que él no vacilaba en proclamar que: 
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dl producción, d 
E -—mistas será len 


siderada como cent: parantíd para eE consecución de la justicia. 
E ds y del Messuolo industrial autónomo: 


«Tradicional y dogmáticamente, nuestra polflica económica descansó en 
la convicción de que el Estado debía rehuir toda participación en el ejercicio de 
2 actividades industriales. La experiencia ha demostrado, sin embargo, la imposi: 
“bilidad de que economías jóvenes y vigorosas como la nuestra aguarden paciente- 
“mente a que la iniciativa privada alcance la debida madurez o que, sin: “adoptar 
«adecuados POS se le confíen apuudanes 0 ena vinculadas a soberaños a 
intereses. elsa : 


' : Determimidos: sectores Claves: de de economía eran.  teclamados 
por relE 'stado pe stonista; e el manejo del comercio.extenor 

2» | del sistema dé trans spórtes, 2 asi como la mi inería yk los recursos epetes: 
ticos. El tex do dSCISIVO en pte senti 


- tación cd 1949: 


e a er 


determinada actiridad, en  lvegunda. de los intereses senenales y dentro de los: 
perso ad por los derechos fu damentales casepcados en esta. Constitu- 


ción, 331 


El sistema económico Peronista era. | definido como > Economía 
£*- 4 social” y también como “economía conducida”. Si bien la caracterís- 
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tica básica de los paraetos años 


4 -1949) £ Due dada por rel ereci- 


nen sí mis- 
principio de la 
; tanto la libre 

tado. (...) 


¿pri ¡cipio. de la epocraía. política? expresaba, por un ¿Ledo e 

“libre determinación de los pueblos'*9* en el plano internacional, 
pero, por el otro, también se refería a la supremacia de las decisiones 
mayoritarias en el espacio político interno. De esa manera se subraya- 
ba la igualdad jurídica de todos los Estados y se marcaban diferencias 
¿on el régimen de la etapa 1930-1943. Desde 1946 la Argentina era, 
¿paa Perón, un país en el cual 


la po lel Estado son rec genuina del pueblo : no asociaciones : 
“de intereses 0 delincuencias de E 


So dratariara d la “instauración de la “democracia social”, que! 
venTi a reemplazar a “democracia Mbet € Jas "minorjas”.. El 
«nuevo_sistema también era designado como “comunidad organi: 1za-! 
< da”, En ésta, habrían de desempeñar un papel cada vez más decisivo 


un coñjunto. de asociaciones englobadas en el concepto de * Organiza: 
ción del pueblo'*.19% Perón sostenía que el dominio de la “oligar- 
quía'” había sido posible por la. desorganización, esto es, la debilidad 
de los: Otros gres sociales. En capulo. si LaS mayorías a ar- 


una. democracia auténtica. El Peronismo explicaba s su Objelvo básico 
en esta materia del e modo e : : 


Las 137 


4 
7 

ES la masa ae pueblo once de sus > derechos de sus deberes Y sus los defien- 
da (...) inteligentemente y sin violencia”. 


A CN NN Tie naa 


| 
i 
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e a ta concepei q erón e ponsideraba parcialmente rea- 
lizada bajo su gobierno, los sindicatos y asociaciones de diversa 
indole presentarían al gobierno las “exigencias” y “necesidades” de 


señelaha. que “esas inmensas organizaciones den rán sus representan- a 
tes directos en el Con; reso”. 0. 


no permanecería firme por mucho tiempo más. * 
creía ver anuncios de la nueva edad histórica que habrí 
ar la: del ere e Entre osos fenómenc 


en a nasserismo. Entonces Perón acuñó una fórmula que habría de E 
utilizar cada vez más en los años siguientes: la de “la Hora de los Pue- 
blos” : 


“¿Qué pasa en el mundo? La lucha de los gobiernos. por. met países: 
z des de las cortinas y la de los pueblos por salir de ellas. ( á 1S pase 
el tiempo, más pesarán los pueblos que irán conquistando sus propios gobier- 
nos, e J La E Hora de los Pueblos” pone. la liberación. na dignificación del. 


des enla Tarea 


a 


Becordaba q “que je los Estados Unidos se habían ode por Ha 
_ Conquista” y “la compra”, mientras que Iberoamérica poseía una 
«Historia de. “desintegración” y empequenecimiento político. En un 
mundo de gigantes, esa. Iberoamérica no podía tener un futuro inde- 


ración de naciones con: iguales derechos, retomando: el ideal de San 
Martín y Bolívar!" “presentirmos que el año 2000 nos hallará 
unidos-o dominados”, En. pizas palabras: : 


d “Ni la Argentina, mi Bust ile Gssladas, pueden sohar-con de unidad 
económica indispensable para enfrentar un destino de grandeza. Unidos forman, 


+ 
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: brrnidable unidad: a caballo sóla los' des. océanos dela ci= 
+ od intentar See aquí la unidad latinoamericana, 


sin ago ] 
vilización modern 


ositores al do E cuestiones de: perso- 
>, Además recordaba 


= 


tensiones y da 


Peré on y sus a :se interpr ctaban 2 primera o 


rn 


ná Naci pon veía en tE el: siteimiento” de un nuevo consenso 
básico de todos los: a lo cual no excluía la: presencia de la 


so no creo que todos los hombres deban pensar con un criterio unifor- 

me, pero. 'en lo que no podemos divergir es en los grandes objetivos que el Estado 

“persigue para orientación del pueblo de la: Nación, + porqie de ello viene le anar- 
que total La q... 


Siempre erertan “distintas ideas” : - pero era debe que todos 
los argentinos: lograsen un acuerdo fundamental en lo relativo “a la 
- felicidad del pueblo y a la grandeza de la nación”.'** Si bien Perón 
declaró que este consenso, garantía de la “unidad nacional”, habría . 
de: surgir por la vía de la persuasión, la práctica del regimen mostró 
oi 
una presión Oficial in intensa y un ámbito relativamente reducido reser- 


a 


| 


E 
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vado A la crítica. Ya se ha indicado pueñas veces en estudios sobre 


: anodefinió como La fe soplar E hecha. ado” (Eva P: 
como conciencia po del o DS Perón, EOS 


ESE a en ind 4 de] junio de: 1946 asu 
detras de la revolución hasta dejarlas en das manos del pacto 
fuerzos tienden a despersona izar os propeslios de la revolución, ircunstancial-. 
mente personificados en mí da qe 8 o o 


Sin embargo, del proceso de “despersonalización”* no o ue conse- 


las prácticas que difundieron los funcionarios perohis! A o la 
pon “de «factores pecasociales: que ya habían os un 


¡te "personalista d de Perón, al “que. se sumó Muy. pronto 
ee M. Eva Duarte. E 


mentaristas que con EorOR prenidad supo: atabiouzar a especial 
“situación que había producido el tipo: de conducción encarnado por 
Perón. Decía en ls penveición o eE a he 
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“Esté movimiento popular en torno del general Perón (:..) se. funda en una 
amplísima confianza en su virtud política (..-).Esta forma extraordinaria de go- 
bierno, soci ógicamente hablando, a de e “es p0s su ropita: naturaleza de Acer 


rsonajes, solamente do 
scamisados. 5 30 


A tt a, A a ia ci 


e Ei e ali 


e novedosa, ya. ista 


¿Arturo el hubiera. deseado | PRTETOR y quete paecta pro- : 
plo. io d 


lizar la Nació: 
tidos”. 3 LE pa : | 
Pero el movimiento: peronista fue: también «de una complejidad e ! 

y diversidad interna bastante más pronunciadas de lo que sus adver- l 
sarios. solas advertir. Se trataba de alg: más profundo que las origi- i 
: 0 | 

i 

| 
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-parias dificultades organizativas y p: 
conjunción del Partido Laborist 


un movimie to surgid t 
muy definidas. franjas 
bordes O 


ala his coles en su encarnación ene 
Da o caia. En este amplio centro del a pa 


tas de variada extracción como Abel Lerner, heal Mendé y: 
Sirito. 


ladoamérca: ió ol tera y Aucleados finalmente en. el Bda 
Partido Socialista de la Revolución Nacional (1954- 1956) acompa- 


ñaron al procesó peronista sin adoptar este nombre, pero. declarándo- 
se más o menos solidarios con la “Revolución Nacional” o “Popular” 

inaugurada en 1945.1% El “apoyo condicional” y “crítico” de estos 
“socialistas revolucionarios” fue producto de lo que ellos mismos 
denominaron “comunidad de intereses circunstanciales”, ya que 


veían en el peronismo sólo un cómodo vehículo que les permitiría 


Hegar a la instauración de un Estado socialista. Sin abjurar de su mar- 
xismo-leninismo, ensayistas como Jorge A. Ramos creyeron ver en el 
PESAN el “heredero * de las nea del 17 es Detail. Esteban Re 


con. eleinas ditorencas inlemos los  Oceros de esta pecan po- 
lítica. En realidad, se trataba de una táctica coherente con las. direc- 
tivas del Tercer Congreso Mundial de la 1V* Internacional (1951) en 


el cual M. Pablo y Posadas (seudóni E 
daron a los marxistas da infiltración de las grandes organizaciones 


sem 


e Homero Cristalli). recomen- 
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1 Ps y la intensificación de la labor agitatoria especialme te en.los 
Di LÍses en vías e a El Poni Perón alentó la formación 


puertas de sectores oficialistas o en a comodidad de, sus 
e: todas Pnanerasy las. masas obreras peristes no cursa 


Pe e: 1945 y 1955. 
Soler Ce un testigo de lo. 


: “q nacionalismo, durante estos 250 0.30 años, ha sido. escudo ulis 
neantente por católicos y no católicos; por hispanistas e indigenistas; por demó- 
cratas y antidemoócratas, (...) por gente más aproximada a la izquierda que a la 
derecha. y gente que era todo lo contrario; por tradicionalistas y antitradiciona- 
listas; (..J. Hoy. mismo, el nacionalismo se encuentra dividido en dos sectores: 


uno. al que arrastró: inconteniblemente el prestigio y las realizaciones del actual de 


gobierno; otro que. por diversas razones-se mantiene en “una posición de reserva | 
o de enemistad declarada. iso 


: En relación con. las tensiones y confines ideológicas que se 
E originaban « en esa década, es interesante ver lo que pensaba Juan d, 


i 


1 


A ANN A TANCIA 


volución LL. he fusionó en: una $ sola voluntad histórica a las] ein ue que” 
en muchos Os puntos : 
AT 20 
grupos “marchar paralelos . os al servicio del país”. * Con todo, reconocía 
“que tarmontano era tan grande: : 


tagónicas_ e ESO permitía a “dichos” 
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teñido de siciatimo, se. congregó: en la Revista. Dinómica Social. 
cuyo prinier número apareció en setiembre de 1950, y cuya base 
institucional era un Centro de Estudios Económi Sociales. os 
«El director : £ as CO5as, escribía Í Tarré: 
gosás interpretaciones histórico-sociológicas de la “revolución argen- 
tina” comenzada en 1943 y completada por “Perón, que era la éxpre- 
sión del espiritu de la tierra”. En su gran modestia firmaba habitual- 
ménte “C.S.”. Lo que muchísimos: de sus lectores no sabían era que 
se trataba de Carlo Scorza, ex jerarca del fascism italiano. Desde 
1921 a 1926 había sido “ras” de Lucchesia; en 1980 fue nombrado 
consejero en la Cámara de los Fascios y Corporaciones; entre abril y 
julio. de 1943 fue el último secretano: general del Partito Nazionale 
Fascista. En. la sesión del Gran Consejo que depus 
minoría de los fieles. En 1945 llegó a la Argentina donde se onectó 
comercialmente con empresas tas radicadas enel país a cuales 


Mariano. Montemar je las Cirmas de coleboradures Sutopeo: 
aun más interesantes, porque la gran mayoría de ellas se ( 
con publicaciones y grupos neofascis as. Ed de extrema erecha, poco. 
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o perfectamente iden- 


ieno. así enel: 
: ne a const 


a aca. Colaboraban. con . Dinámica. So! 
s Za el o o = ea 


Maturras, por “1 : 

nacionalismo). y. a Sir O 

fascistas ingleses”. 
Lea prédica d de los grupos 


3 la 5 polen. de los regímenes indie y delas dio ciras de de 


A l y de de España. _Dinámica Social se e en 2 esto, 


E A e 


OS 


“La Elón fascista. L 68] la única hasta hoy, ques po o ha cnciiade aún 


todas sus posibilidades de actuar L..). El fascismo fue la primera: intuición polí: 
tica de Europa, tendiente a devolver a la nación su: 
valores espirituales y: no en la vieja tendencia de la política de poder.” 162 


gnidad política, basada en- 


342 : . , Nacionalismo y Peronismo 


den alas y Vintila E 


-“los.dos ún 
zación” 


: continuidad del ayer con una camisa da de 
SM Fraga Iribame afirmaba que el régimen franquista tamb n 

había logrado realizar la “tercera posición”. Otro: a 
- pretendía que el SRP alemán (un partido neonazi de corta vida) 
pertenecía a “la extrema derecha que lucha por una tercera posi- 
ción” (1)19% Scorza, por su parte, no vacilaba en yuxtaponer un 
- encendido elogio. del “Estado corporativo de Salazar (.. estemos: de 
lo: ; mejores” con alabanzas al tercerismo argentino, “COr Í 
se de fenómenos “similares. El proyecto más vasto fue esb zado. por 
Á. Bonnard y. 3. Pleyber: la derrota de 1945 no habría sido sino “un 
pasajero interludio”; tanto en Europa como en América Hispana co- 
rrespondía “organizar las elites” para el mundo de mañana. Una: 
- nueva Santa Alianza debía ser creada, porque: : 


«Mientras no , hayamos construido esa asociación universal. para la defensa 
de las verdades de la Autoridad, de la Jerarquía y de la Caridad, contra las men- 
tiras de la Libertad, la Igualdad. y la Fratemidad, dejaremos el mundo entre las: 
manos de los sanguinarios histriones de la Democracia. 


3) En el el plano institucional se predicaba el abandono delas es- 
_fructuras emocráticas y su reemplazo por una al igarrada ma mezcla de. de 
ncipios elit == Eoporistas Y aun Jeeistas. Las. variantes y má 


buon Baraallo Cirio quería incorporar 2 un coninato. de nota: 
bles (ex presidentes, obispos rectores, etc.) como miembros: perma- 


nentes del Senado; H. Lla a inconveniente el adjeti- 
va “democrático” ' porque desatendía. las conveniencias -de la erga- 


nización jerárquica de las sociedades Y exigía el voto por esposa e 


e es e ee 


hijos para los al de familia. E esto último acherían es So- 


«Dentro e la raza Planea. el 
; papi diferenciada 
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67 


a “un mito liberal”. 
aria une 


tal (na onal-revolucio ario) la 


* Proponía como nuevo orden sc 
solaóción. de los mejores elementos - 
nuevo: evo pátriciado” o”. En otras paño 


SEE 3 seleciona: en un pueblo. eugénico por un , Estado aonacionte des sis debe- 
tes biopolíticos, formada por un. «cuadro y un modo de vida adecuados, provista 
«de los medios económicos indispensables y colocad I.nivel funcional que le 
ns la elite verdadera, sale decir, la aristocracia (- red a 


se “4) ) Fieles da tradición del pensamiento. restaurador, ] Jos-woceros 
de esta tendencia se mostraron muy. preocupados | por todo pre proceso 


que-crelamrelaciónado con los avances de la democracia del” [sindica- 4 
lismo y del “sorialismo”En"1948 Bargallo Cinio hablaba delpeligro ' 


“de*una desmesurada extensión de las ventajas que reclama el traba- 


- jador manual” en la Argentina. Parecida inquietud por presuntos 


progresos qe socalieo ” manifestaba Marcelo Sánchez Sorondo. 11 


¿subraza. 


biopsicuicos a Tn in deere “un 


E ado en un o de ñam ica Social de 1953: logia Perón 


“por un lado, pero lamentaba. la “masificación” de la sociedad argen- 
tina, descalificando además las tendencias que integraban el peronis- 
nO. si i nacionalista en el estrecho sentido que él le asigna- 


ba: “quienes provienen de los sectores socialistas pretenden acentuar - 
el carácter social del movimiento”; otros, los"aspectos” *“Eberales” o 


Blas PES o Nacionalismo y Peronismo 


“sólo por sú origen, sino por sú fin. Mientras lo ubsiancia del na 
formación de un Estado fuerte, orientado hacia la guérra y la conquista exteñor, 
el peronismo es un movimiento cuyo objetivo es la Justicia Social, (...) Nadie 
- puede negar que una minoría argentina ha creído en estas ideas. [fascistas] y 
(+) que persiste en ellas. Pero creer a. la mayoría comulga con _= Pup9rias, 
es no quen mirar desacdor de ellas. 


ra OR «todo, 26 pusdón dejar de “comprobarse. los efecto ds 
ciosos que la prédica. de los grupos extremos tuvo para el peronismo 
en particular y el «país en general. Su accionar acen 
a desconfianza recíproca de todas las fuerzas polít 
'nenó la polémica con lemas extraños a la realidad y al. 
“tro pueblo; y diseminó a través de la cátedra y la prensa: la confusión 
acerca de hechos fundamentales de la historia contemporánea, contri- 
búuyendo además á oscurecer la imagen que da vida poaes steentina 
podia proyectar hacia ds exterior. eS O 
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tes”* Versus * “argentinos viejos” y Lal ya crónico de Ja asimetría gedeco: 
nómica del país. El primer tema fue pe iendo. agudeza. por el paso 


interior crecía la magnitud delai inmigración proce nte de los países 
limítrofes, pero este: proceso apenas si tuvo expresión en la vida po- 

: lítica e intelectual de la nación. En cuanto al segundo problema men- 
y cionado, no se alteró en sus datos globales, aunque algunos polos de 
desarrollo como Córdoba fueron dinamizados por la industrialización 
: de la década. Probablemente el innegable éxito del peronismo en la 
extensión de servicios sociales modernos, hacia el interior de la Re- 
. PÚBLICA, sapito a a quitarle a las situaciones de dese-. 
1 vieron en écata anteriores, 

7 si a ico de quien estribo eto Una se “ten E 

conviene analizar: a) la problemática del antisemitismo fune cuestión i 
ideológica); b) los choques de la política intemacional (relacionados 
con la “tercera posición”); c) la. problemática de la dependencia y ; 

del desarrollo; d) la cuestión distributiva o “social”; e) la cuestión de; : 
la degitimidad del poder político y de la participación masiva Y. D el, y 
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: conflicto entre el régimen y la Iglesia. Pero da éstos a 
fueron englobados,. agudizados y- .emocionalmente:teñidos por la. nue- 
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. y “antiperonismo”. a 


me El ea. antisemitismo 
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O. asu pasado. En: 
del Est do de Israel con. 


la revista Presencia | 
esta e 


tolerancia dicos. del y peronismo, a. en lo. referente a 
E “a Si la * En 1956 Perón recordaba con irritaci 


En algunos sectores de la oposición se seguía sosteniendo que el 
peronismo no era sino una copia del “nazifascismo” y que sus 
supuestas tendencias. antisemitas eran de' temer. Sin embargo, 2sa no: 
erá una: apreciación realista: de: los: hechos. Perón. en na actitud 
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Europa realizó contra el peronismo pocos meses después de su caída, 
calificindolo de “hebreo-sindicalismo que derivaba hacia la izquier- 
da”. , , 


Tensiones $e la política internacional 


La. escena.  itemational de la posguerra, caracterizada. por la 
bipolaridad y la guerra fría, no formaba un marco favorable a la ter- 
cera posición enunciada por Perón. Aspiraciones “terceristas” fueron - 
sin embargo un factor importante : enlos años 1945, 1946 y 1947 jus- 
pnente, en la pepa que renacía e las ruinas de Ja. guerra: Tanto ' 


glés, el soc. francés 7d soclaldemaciacia alemana, existían 
concepciones tendientes a. crear una Europa de la tercera fuerza, con ¿ 
un ordenamiento socioeconómico y una política exterior “equidis- : : 
tantes tanto de la URSS como delo Estados: PO Y como lo resu-. Pp 
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Entre. 1946 y 1947 fueron Fenovadas. o. iniciadas según los Casós=- 
las relaciones diplomáticas y. comerciales. con=la-Unión Soviética, 
Polonia y Yugoslavia. Tratados bi bilaterales de comercio también se 
“Tirmaron con Checoslovaquia, ! Rumania Y yla: RDA. Exmayo de 1955 


“la URSS Epia eta su «prenes gran ESposición nasa en 1 Buenos 
Aires. : 


B) qa Posición a rgentina durante ln Quero de sr de Corea y a Conf ee 


su apor para la defónsa ar 

ello se produjeron manifestaciones de los” sindicatos y de diversos 
grupos de activistas peronistas y - nalistas. Perón declaró —públi- 
camente que, en calquier caso, se respetaría la voluntad del pueblo. 
En la Conferencia de Cancilleres de Washington los Estados Unidos 
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trataron de in irummentar ar 


y Comemala. hicieroí racasa ese proyecto. La tensión argenty 
per incrementada por estas circunstancias, volvió, a. 
$ 253, a mieles más normales, al proce renovados € con- 


o paí, E 
oetubie de 1953. ns sus $ teladiones con Brasil, Dor y ay e- 
rón. a Sbuvo éxitos ee este: ES A Choques aun más intensos con la 


coral La ORIT (Organización Region Interamericana d de T Tra-] , 
bajadores) “surgida entré 1948 y 1951, e influida fuertemente porlos : 
Estadós Unidos, no. quiso incorporar a la COT a gentina.. En conse-.; 
cuencia, este ste orga mo comenzó... una_ Campaña tendiente a. la: 
_creación de otra Otra. organización. internacional basada en los principios: 
de la tercera: ón; En 1952 surgió asi ATLAS (Agrupación de: 
Trabajadores Latinoaméricanos Sindicalistas), integrada por la CGT; 
y sectores gremiales chilenos, peruanos, colombianos, ecuatorianos, - 
mejicanos de otros paises latinoamericanos, los cuales simpatiza- 
ban con la posturas del sindicalismo argentino. Como nuestro o Pas 


no logró mantenerse den de la caida de Perón en. 1985. E 


jur 


- 8d Elicaso Arbenz” > En. la Décima. Coner :ncia : Interamericana S 
(Caracas; E To Estados Unidos lograron. que se votase una reso- 
lución anticomunista que en esa circunstancia en realidad estaba diri- 
gida contra el régimen del Presidente Jacobo Arhenz,de-Guatemala 
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cd 949-1954). México y la Ar entina no acompañaron esa resolución 
con sus votos, y nuestro Ministro de Relaciones Exteriores Remorino 
manifestó duras críticas contra la política: intervencionista. de los 


producirse. Perón siguió una política. _del pén : 
la ri ed lc olras NECes a Obra S 
jotencias. La estructura de la economía argentina y intentando 
le Guerra Fría de aquellos años sólo dejaban un espacio de maniobra 
angosto a la diplomacia argentina, fenómeno que habría de re etir- 
se en otros gobiernos. Críticos nacionalistas solían exigir UN AN- 
tiimperialismo más militante. e intransigente, aunque - jamás. logra- 
o aclarar cuáles eran los medios materiales que podían movilizar- 
se para una polític a exterior tan ambiciosa. En el ámbito político 1 m-. 
' temo, las posiciones argentinas reseñadas intensificaron la antinomia 
entre peronismo y antíiperonismo. Tanto sectores liberal-conservado- 
res, como el nacionalismo restaurador pensaban que Perón se estaba . 
desplazando demasiado hacia la izquierda, en detrimento de la lucha 
anticomunista, que para esas tendencias era lo esencial. Algunos 
“círculos militares también parecieron sentir especial preocupación 
ante el Decio de que la revolución boliviana de 200 ea una Dor 


; terlinalinados del peronismo. Po realizar  Elenes Smlares lo cual 


no era del todo errado, aunque dichos proyectos fueron siempre bas- 
an nebulosos.. De todos modos, es un 


argentinos, lo cual era, sin embargo, una de sus intenciones 
También en esta área se revelaron más hondas las discrepancias entre 
los bandos que dividían el país. : : 


La problemática d 


La política económica del peronismo se caracterizó por un cre- 
¡cimiento del sector estatal y por la introducción de la planificación 
¿ indicativa. ** La deuda añ atriada, nacionalizadas nume- 


rosas empresas de servicios da. eguros, 16d de” efonos y__. 
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gas) biene la e la cómpra, y el sistema bancario así como el comercio 
de exportación fueron n puestos en manos. del Estado (1946- 1948). : 
Los tr tra jos de. planificación comenzaron. en ag de “042 con el ! 


Vacional de Posguerra. Este organismo (amado Secretaría; 
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i defensa: de los tereses. agropecuarios, a 
el peronismo. Hasta: hoy la pol 
sigue siendo un tema altame: : 
historiadores de la economia, En ese Sentido. se plantean Ls dos gran- 
des cuestiones de si esa política fue coherente con la doctrina procla- 
mada y.sise hicieron progresos importantes en dirección hacía la mo- 
«dernización y la autonomía de la. mación. Para. responder se hace ne- 

. cesario revisar aa estadísticas pertinen tes. 
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1944 40.850 


1945 38.220 
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eso, mía valor 1960 


Hay que señalar QUE, “por razones ¡del diverso 


todológico utilizado en la” elaboración de los datos, existen. l estadist 
cas contradictorias en este tema. Laura Randall investigó detenida 
mente este problema en 1976, sin que pueda «decirse. que haya llegado 
a una solución definitiva. Es por eso que a continuación se reprodus 
cen cuatro evaluaciones: dos trabajos institucionales (CEPAL y CO- 


NADE) y dos investigaciones individuales (de Elías y Selvas) El 
índice básico es 100 para 1943. de 


- 1935 OS LE 1 
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Conviene recordar que este tipo de estadísticas no es tan con- 
fiable como sería de desear, pero de todos modos da una perspee- 
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oceso. La: participación: del capital foráneo en la. 
lo cual el pero-.. 


nismo cana E 1 os de 19 objetivos. centrales se nacionalismo. 


do La deuda externa”? 


Años Servi dé de la deuda externa 


1935-1939. un a promedio del 31% del valor delas exportaciones 
1945-1949 un promedio del 10% del valor de las exportaciones 


Esta evolución. del peso. de a deu 
derada un éxito de a 
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consúmo 


AñO orertadón 


Este proceso muestralos. efectos dela consolación: del: la indus: indus- 
tria liviana argentina; por_otra parte se sdvierte la dependencia. ja de la 


importación de niateriás primas. 
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A TS 
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tánico se añlojó considerablemente. El peso de los EE. UU. fue en este 
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ramo. más inteñso durante la: Segunda Guerra Mundial. que. en ds sl 


¿e 


nales potencias hizo 4 ad pr le43 sos “mí desto ¿En relación con 
esto se prodajo. un avance más. marca aún de da flota comercial ar- 


De ello, a E an: 


Año. dE Ea de 
q : petróleo. sector: estatal privado” 
[en me Y: representaba 0 
1939 2.959.000. 54,9% Reta 
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1950-00 2 TU 23%... 3.559.000 
1955 Al 85, pe A La 621. 009. 


marta: En Tos años a leer porcion” ón de 


E E 


«combustibles produjo un nuevo factor de dependencia y de condicio- 
namiento para el ae eun 
: Después de revisar estos datos, pueden hacerse los siguientes co- 
mentanños acerca de la política económica peronista: 
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13:41 privilegia +-ebrmercado interno y las necesidades básicas de 
la población, esa Softicas se ajusto a los lineamientos esenciales del 
justicialismo. Los éxitos concretos en el logro de objetivos fueron 
muy variados: én algunas áreas de la economia se obtuvo efectiva: 

mente. úna mayor independencia del exterior; en otras ocurrió lo 
contrario. Se produjo el crecimiento global, si bien no fue espectacu- 
* lar y mostró oscilaciones. e 


lo que muchos habían esperado, y teniendo en cuenta que iba ¿ acom 
pañado por reglamentaciones oficiales a: menudo molestas, crecieron 
“en los años cincuenta las voces opositoras al sistema. El mundo em- 
presario pedía cada vez más men emente una ón que se 


1975: 


. mejores. e :) La a dorada' 1 al 


. 1955), que : 10 
nacionales no y del del yrigoyenismo. Estas concesi es para ao. 
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Orieñtaba: superái imente según el modelo de la eronomía de mer-. 
cado de la Europa occidental. 


. 3) El peronisme otorgó primacía ala industria pesada y a la ob: 
- tención a desde el Segundo Plan Quin quenal, A menudo se ) 


do se “en 194 “estaban dadas todas las condiciones para 
a largo plazo”.*” Según opinión de 


dustria pesada q s] mo 
llego A conclusiones ñ talmente intes en un estudio. realizado en 


“La posición de las exportaciones. ventinas entre 1946 y 1948 ño tus si: 
milar ala, “de los años treinta; fue peor. Europa no podía pagar; los Estados: 
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de La co ostante hostilidad: 


de la eo ina, 


ésto Es, Le el modelo stal sta del a habría tebido conse- 
cuencias políticas desestabilizantes y. 


sólo un prudente camino intermedio, que fue fue emprendido . a partir de 
1953: una cierta apertura al e Xtenor: EN Sin de- 


JECInos. En E l transeuso e este s proceso se llegó al precontrato con. 
una en empresa. Sub a de e la Star andara. OY De, Califomia fabril de 


fomentado decididamente la in- 
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ble con postulados básicos del justicialismo. En-consecuencia, quedó 


: er inversores, y un . 
estrechamiento de los lazos de integración económica con Jos paises 
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E) Salarios reales** 


ss grandes proble- 
e había hecho : 


e da 5 E anuales 105-Pn 1946 sólo 
.5.400. camas en los hospitales estatales; en 1951 existían 


1 114.0 O. Entre 1936 y 1944 fueron establecidos. 44 centros mater- 
: no infantiles; tomando únicamente el año 1947 como término de 


4) Sobre la “reforma agraria” ñ 
: erón. declaró repetidas veces que uno de los os. objetivos del go- 
ra impedir el predominio de los latifundios y. ss y facilitar alapo- 
lación rural la adquisición de pequeñas y medianas propiedades. 
NN 


368 Nacionalismo y Peronismo 


Cox ese propósito s€: ofrecieron _créditos en condiciones ventajosas a 
105 “arre anendatarios, Ciertos progresos se se : comprobaron en. en los planes. de 
ColOniz o) zación : nstrumentados e el Estado: a qe en e 1940 
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E a M Eva. A _— : 
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Te. ¿Diversos e 


miento peronista, “con el pod E Sa en to lo el espectro 
de la. oposición. No era del todo exagerada la tajante afirmación de la 
. propia Eva Perón, cuando decía poseer “dos distinciones”: el “amor 
de los pobres” y. el “odio de los oligarcas”. 

Vista en conjunto, la política peronista de edistribución de in- 
gresos fue un logro notable: En ella residía el núcleo concreto de un 
movimiento que a menudo fue superficialmente desestimado como 
simple “fenómeno irracional”. Amplios estratos de la población ac- 
«cedieron a condiciones de vida en las cuales en los años treinta sólo se 

soñaba, Como. tantos otros; el tema continúa siendo polémico an 


rial se da también la severisima formulación de H. Stáausbérg: 


: “El hecho (es que.:.) desde el principio se. hizo una política social que.cón- 
sumía. la substancia [de la riqueza], sin que la legislación social peronista estuvies” 
se:en Pendiciones de autosostenerse realmente eos económicos.” 


del Blenestar hue instaurado “prematuramente”. En esa lnea de 


mu De ha hacia notar que en 1954 países cOmO. ustralia, élgica, 
Canadá y Francia soportaban un mayor peso en ese sentido que la 
reentina, * a datos. pertinentes < se obtienen revisando la partic 


tos de la crisis de. 1950-1952, se. incrementó. la tensión picosonal 
que: esa política no tenía más remedio que producir. Una inquietud - 


proninciada. eh. E ninados sectores empezó a manilestarse de 
la Semana Financiera a que el 


A par do, la AL La y 7 La crítica conservadora Acusa- 
ba al peronismo de ser el desencadenante dela “Jucha”o “tormenta 
de clases”, Enrique Santos Discépolo, convertido en propagandista 


- del movimiento contestaba, con no menos pasión, que el peronismo 


“ha desatado a un montón. de clases que vivian en la tormenta (...) sin paraguas; 
sin comiBas sin.más sueños que los que dan el cansancio yla canal 8 


| elados. a pesar 


“A Todo 0 se sumaban las ocasionales veferencias del presidente 
os elorma agraria”-que aún quedaría por realizar. Si bien 
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ta. setoraaron. el 


Perón “aseguraba siempre que esa reforma habria de efectuarse e 
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ticipación política de las multitudes. Entre 1946. y 1955:el peronis- 
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Ze un nueva forma de la democracia, en la cual los sindicatos y otras 
“organizaciones del pueblo” habrían de ejercer el papel de los 
; parados. y. además admúnistrar los medios de producción. En un car 
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pítulo aa ya se ba mencionado esto. En o agosto de 1950. 


es de 1951 AER su “primacia conel 6Z, 
gios, y los comicios Para vicepresidente. E D mpue: . 
adidato peronista” Teisaire € con el 52, o E la. CELA 
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lae 
decenio Peronista, 168 E 1ós7 rocral 1C OS tombataras sistemática 
“mente una atmósfera. de. servilismo bizantino, conectada con el culto 
enla que había. surgido entorno del Presidente (el “Líder” o 
J Y: de su esposa. (FEvita Capitana” y luego “Jefa Espiri- 


0 tenen a _Esta especie de veneración, expresión máxima 
] y auténticas en las multitudes 
grado un pa 
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mente den. da en el fondo: no menos seria y A iia que 
la primera, era la que siempre se había hecho el liberalismo autentí- . 
co: o se vaa le al ciudadano e común de 


mas que el a xx ha Pl do enlos pases Pes de Occiden- 
te. En el caso argentino existían algunas causas históricas que expli- 
can esa gctitud: muchos pensaban que la tolesaiicia de Yrigoyen 
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desempeña un papelcentral; de ninguna manera accesorio o extraño | 
- aMconjunto. En. O lA práctica del decemo pero: raba ces 
"sintieron, por motivos perfectamente comprensibles, q que ese Estado 
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ata 


gen gremial. Los sindicatos. que tuvieron cierta par- 
: ticipación consultiva en el Segundo Plan Quinquenal, crecieron, 
“de 500:000 «miembros en 1945, á 3: 000.000. en 1951 y cerca de 


6.000.060 en 1955. Fue también durante el dec :enio en cuestión 
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de esa, a pubreyango an mismo o las: a as 


sus lealtades la decima electoral que tenia el peronismo, ost pósta 
quedaba anulada por “desviaciones inaceptables en el ejercicio de la 
autoridad. Este tipo de altemativas vítales- no creo. que tengan res- 
puesta * is en un estudio. ptos. y sólo en sentido 
cas y políticas, pero de ninguna. manera nte un suptiesto “Tribunal 
de la Historia” al que la oa vacua recurre. EOES els de entereza 
melcebial y moral. : Li 
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de la enseñanza clisiosá: en el sistema: educativo, manteniéndose así 
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n a intensidad 


E 


eran denunciadas desde: hacía años con variado. enfasis tanto Dor 
católicos liberales (el caso del padre. Dumphy) como por ultra-" 


tradicionalistas (el padre Meco. ame un 1 emergente indicas. 
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E VIA Y apro ovecho la” oportunidad que las circunstancias la le:ofr : 
De_esta manera puede decirse que! el conflicto con Ja Telesiase-con: 


virtió en el catalizador dela Revolución de 1959. 


Peronismo y antip eronismo : 
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de los argentinos en torno de po: 
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Le P 

la: conducaos: e drporo: podía e superar oleo! esas contradic- 
ciones, aunque contribuyó. a hacerlas menos visibles a los ojos de 
observadores supertficiales.* Esto no es lo mismo que sostener teme- 
rariamente como lo hace P. Santos Martínez— que en la doctrina 
Peronista cáda afirmación estaba contrapesada por “otra de sentido 
contrario”.?% Esa es una exageración que no se sustenta en las fuen- 
tes. De todas maneras, la ambivalencia señalada dificulta : enorme 
mente la clasificación del peronismo, usando como Marco Catego: 
tías políticas tradic tonales d del po e, dies 
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dando que si se interroga A dean justicialistas sc ohvencidós Sobre el 
particular, unos ubicarán al partido en da “izquierda”, otros. en el 
“centro” y algunos hasta en la “der 
Uma discusión no menos pobre en testltados que la anterior 
se movió durante años eñ torno de. la cuestión de si el Peronisiio era 
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-Milliaro on Foster [el Secretario General del Partido Comunista de le 
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Ln los años cincuenta, inuchos de los discursos y escritos de] 
oposición conservadora dieron renovada expresión a lo que hemc 


: la realidad. te El ema 
cidir con Le. gobiernos de la “década infame” e 
democracia no era algo bueno para «nues : 
Perón ser haber tomado “al pie de la letra” 
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Libertad, a y Pr der 


“Pero vino al gran llamamiento. democrática. 'rompid 
orgánicas (...) y borró todo límite estable y permanente. E 
un mundo artificial e irrealizable de exigencias anormales en el corazé 
ciudadano (...).El río desbordado debe volver á su cauce. me 
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e 1951 Tue aplastada la intentona de general B, 
abortó una operación de “coma Ido ” planeada 
por el coronel . é Suárez; en abril de 1953 se atent e una ma- 
niféstación peronista y se produjo la reacción con el incendio de: loca- 
les opositores. En julio de 1953 el general Eduardo Lonardi tuvo sus | 
primeros: contactos con era de la Mardna y la Arana. A 


tío de la soda eso de hingar 
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pás. 21; Ul “Birkholz: Zur Soxiolagie des. Pronto, Marburg, 1971, gráfi- 
co 3d. 


¿€ P. Broder, E A, Gussoni y otros: Op. cit, , pág. 31. 
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360 y 362-363. E 


2 Un excelente anális pdlilegeo! >. Vieldmana: op. át 


a s Véase C. Florit: Las Fuerzas Armadas y l guerra psicológica, cit. en 
5 Godio: op. cit, pág. 113. CAES 


PA A A EAS 


IV. El Peronismo (1943-1988) i 391 


242 A. Jauretche: El Medio Pelo en la Sociedad Argentina. Apuntes para 
una Sociología Nacional, Buenos Aires, 1967, pág. 294, 
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" PERONISMO E 


sa La cuestión. de: si del: Peranismo: del Penadb. 1943-19 5 fue un 
Las mo o puede ser analizada ahora. Se ro E 


no cayó una “democraci 1 
década se sostenía sin legitimida. de acta Queda: po e consideras 
el importante problema de la “amenaza bolchevique ” . MWaldmana, 
Thamer y Wippermann creen qu que al - encuentra la Única similitud 
entre el origen ] Y y las: "motivaciones. s del pe ronismo E del fascismo: 


É “Uno de los motivos decisivos de lá política de Perón estaba dado por el 
temor de que'a corto o largo plazo habría de producirse un cataclismo revólicio- 
rs al que era necesañó anticiparse??? 


Pienso que esta afirmación del debe ser analizada de un modo más 
diferencia 0. ENmÓtvo a anticomunista. existia sin lugar a a dudas— 
pero ápénas sí hay iñdicios que permitan corisiderarlo como > especial- 
mente“característico del peronismo, El anticomunismo del -radicalis- 
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da Argentina un partido marxista-leninista résimente poderoso > v.ame- 

- nazador. La Aa olítica no era comparable a la de Alemania 


ss e Ttalia em e 1 1 1920, Existían minortas argentinas que otorga- 
a -Bán desde hacia anos Ligar de ad pa al tema de la : AMemaza E 


eS taurador, Pero esas minorías jugaron un papel bastante subordinado 
te dentro del peronismo. Perón utilizaba el tema especialmente cuando 
se dirigía a un público de tipo conservador, porque estaba ciaró que 


sólo ese argumento —que sus reformas eran un modo de cerrarle .el. 200 


camino al comunismo— podía impresionar a dicha clase de oyentes? 
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ere Pero la evolu- 


o: EF Pumero era un 
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OS del oe En y amenazador o. del 
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Jucionaria” En la serie de. sus raices. a no tuvo mayor 
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eme Tastismo y peromismo. 1 ayes” a mencionado 
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lítica. Pero la estructura argentina de esa. antinomia fue muy diversa 
del «caso europeo. Los movimientos fascistas lograron alcanzar el 
poder en cóatición ton tas Huerzas' “conservadoras tradicionales; en 


resistencias psicológicas de 


A E RR A len pez ire Sr 
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questeo país, “izquierdistas” rn “derechistas” - no menos que “cen- 


“campos de cencentraci en 
“como a a El o désnica. comente del y y 
una basada en el prociple Escista”, 


barg , cestas supuesta similitudes no 

E : detallada.? No puede: compararse. 
el terrorismo mnipresente de los. squadristi”. o delos “camisas 
: po con ón pad en muestro. . ¿La Alianza era un pequeño 


E po roda el peronismo: la-militarización integr 
. dad, rasgo“ distintivo*de- los-regímenes”fascistas. La p: 
“mica fue efectivamente “dinigista; pero si esa circunstancia fuese razón 

“suficiente para calificar de fascista a un régimen —como parece postu- 

lar] ' Hayes, entonces habría que conca gue MECO T: HEmpos 


] Or Dan el a 

cismo dae -su creciente armamentsmo, cosa que de ninguna manera. 
- caracterizó a la economía peronista.*?” Tampoco constituían delito 
las las huelgas en.el-caso-argentinocomomocumió.: en- Buropa.. Algunos 
ro Virmientos a fueron Heciesados ar reprimidos, 


Tv, El Ferpnlimo (1943-1955) 


edi ad al : que tendía + a 
favorecer al elemento. Obrero. y. a los sectores. medios. integrados al 
movimiento.** Por supuesto hubo y- hay una amplia: gama de: opi- 
niones acerca. de la ejecución. de esta A así como en lo referen- 


+ e ica. E praci ca qué “tos 
S versión « del a pas 'OMUNISMO.” AOS 


1 mann" se han a de un enfi 
llegan a la conclusión de que peronismo. Ye franquismo: habrían. sido 


muy semejantes. Por esta vía terminan en el siguiente 


A E Da 0. 


A A 
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“pes poses: de ua pero, E , . 
o De cualquier: manera, necesario tener en cuenta: toda hna serie de 
IS cal Suandos se analiza el régimen de Franco: 


daba aún un 18% de la población: constituido por: “analfabetos; los sa-. 
“tarios del peón rural de 1958 no eran superiores a los de 1936," 
Con anterioridad a la década del sesenta, los estra Bajos de la 
sociedad española ño pudieron lograr progresos soci económicos: 
o educativos de significación. >. a : 


E auténticamente erensta; se convirtió en una síntesis biadares | ' 


o gorfa-d par 
má reco menda O del peronismo de 1943-1985. 
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Da al 
a aos 


1 través del. tiempo. Pero en] alas. de derecha E 


nes pelieratas. y responsables able de a. 
1 a oda y erciente de proyectó el 


el “popi 


Ec Sera pesarrde-todo-le ce 


A de 


ersas variaciones. de detalle, este” e es de. uso Común 


interna más profunda. del peronismo: mientras 


más e e se e un oa menos sacos aio su 


CQ..S al oia iaas por. lo menos. En. la er creación de determina- 


es E E > 
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das. condiciones. s ¡oeconómicas_de una: Henocasa ya. se había 

z 180 también 
ando que: ese. 


er "Peronismus 194 1974, pág. 40. 


; Púschistische 0 


SS + o Manuel. Mora y Araujo e L  Hotente e ianpllaiss): El óto pero- 
E “nista, Buenos Aires, 1980, , PÁBS. 48-50, y P. Waldmann: op. cit., pag. 276 


o 5 Véase. Ernst Nolte: “apitalismus, Marxismus, Bei en Mertur, : 
E 2, 1973, Págs. 121-122. 0: j 


Sp M. Hayes: Fúsciem. London, 1973, pág. 202. 


dl a F.K. Organski: The Stoges of Political Developme 1, N. York, 1965, E 


ME o 
vascis ñ: e. into. he. es ot: Pascisn”, en Tue journal of Politics, 
E 2, da d eS de 2980, págs. ee de y 25. E ha 


) 1 o pág. 509, y A Rouquié: Pc 
¿ Hique. en Repiitigae fa Paris, 1978, pi 


- 1949 se hollabar otra vez a la altura de : 

Wippermann: op. cit., pág. 70 (Nota 24). 
2 En un ado. enfoque sociopolítico Franz. Neumana: Behemoth, N, 
: E - 
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12 Vóse P. Waldmann: op. cit., pág. 272. 
3 P.M: Hayes: op. cit., pág. 202. 
14 Véase H. U. Thamer y W. Wippermann: op. cit., págs. 276-277: 


15 El Pa ido Comunista Argentino estuvo prohibido entre 1980 y 1945, 
ué y participar en las elecciones. En 1946 los comunistas obtu- 
5 naaa en psi hs 0,9% y en 1905 el 1,10, 


dores): Mi 
Aedo 194: 


terpretación peronista 

: ye ilares en lo descripti- 

vo, aunque eaturalmente con una: comiettción valorativa «muy diferente a la de 
la mayoría de los estudiosos del mundo académico anglosajón. 


-23.P. Worsley, en G. lonescu, M. y E. Gelíner (Compiladores): Populismo. 
¿Sus significados > y características nacionales, Basios: Aires, 197 B; > Pág. 303. 


LA ARGENTINA EN LA CRISIS IDEOLOGIC. 


01 mstrucción his- 


es que com- 


; de ún in- 
en una. so: 


( lo la, era. de estas,  Hinciones. se comiera en el eje orga- 
nizador de un. sistema de ideas, hasta tal extremo exclusivista que cie: 
rra las posibilidades de aplicación para la primera y la segunda, po- 
demos. hablar de “tendencia manipilatorna”. Ella esencialmente 
consiste en presentar el interés y la perspectiva parcial como:el “in: 
terés nacional” y el “bien común”, y hasta.como la “Verdad univer- 
sal”. Es decir, la racionalización se oculta detrás de una pretensión 
unilateral dé darle contenido al consénso. 

Lo que muchos estildios Sobre las ideologías no muestran con 
suficiente qna es que Minguna de las grandes corrientes eo: 


mune a la pa de de manipula ¡ón. La historia de los últimos dos. 
cientos años demuestra que el más auténtico conservadorismo puede 
ser rebajado hasta no ser mucho más que la racionalización de deter- 
minados privilegios hereditarios; que el liberalismo; más allá de sus 
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O la. percep- 
al del nacio- 


e el subsistema politico: 
sus oa más extro- 


insutucional y pel >conomicosacial 
nías, és decir, disociativas, . Es 
Heller resumió es le a mane 


el ido: de Cofsión* “que cane 
pitalista. e por. una parte 


mental legal necesario. SE Por otra pate da. e los pes de la 
E economía declaran | inadmisible la influencia eo Dona en el área eto: 


gra asegurar su autonomía política frente a las influencias de la econo- 
da, dándose una base de' poder económico propio, o vien la lucha de 
irigentes económicos [elite empresari E tendrá el efecto al menos provisorio 
de: eliminar la aos democrática (.- de 


4 Les: re Ínócos entre los daciares de m0 y,sobre todo, gracias 
a las amplias. posibilidades de consenso que brindaban economías 
“centrales'* crecientemente entrelazadas entre sí y conectadas con el 
coloso estadounidense en una relación que cubría vitales intereses de 
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ambas partes. Pero en paises periféricos como el nuestro no pudo re- 
construirse el delicado (e inestable) equilibrio que precedió al fatí- 
dico año 1930. Las elites económicas no gozabán ni del prestigio ni 
de la cohesión y claridad de visión de su contraparte europea; sus éxi- 
tos no se traducían en mejoras visibles para las masas sino en ínfima 
medida; su falta de autonomía frente al exterior se hacía evidente en. 
múltiples facetas de la vida nacional. El estatismo y el deseo de un 
recambio del elenco dirigente venían creciendo lentamente en el 
país, y este proceso era Jógico, dados los elementos en juego. Surgió 
así el peronismo. Más allá de ambiciones personales y aciertos y 
errores de la más variada indole, la esencia de su propuesta estaba 
en lograr un nuevo equilibrio social, potenciando factores hasta en- 
tonces relativamente marginales, fundamentalmente el sindicalis- 
mo. Para lograr la autonomía del poder estatal frente a las resis- 
tencias de las elites tradicionales y la hostilidad de la superpotencia 
más cercana, postuló teórica y prácticamente un presidencialismo 
fuerte apoyado en la democracia plebiscitaria. En 1919 Max Weber 
había declarado que Alemania necesitaba algo similar: 


“Un presidente. elegido. por el pueblo como jéte del Poder Ejecutivo 
E) es. el escudo de la verdadera democracia (> 
La democracia plebiscitaria” —el tipo más importante de “democracia de 
Liderazgo — £s, en su sentido común, una clase de dominación carismática (...). 
El líder gobierna gracias al apoyo y confianza de sus seguidores políticos, con- 
fianza dela que es depositaria solamente su persona. + 


El consiguiente reforzamiento de la burocracia estatal y la esca- 
se capacidad para diferenciar entre simples adversarios y auténticos 
enemigos llevaron al régimen peronista de los años cincuenta a una 
versión al menos parcialmente manipulatoria de su ideología, en la 
medida en que desconocía afirmaciones de tolerancia y consenso 
nacional que no cesaba de sostener como necesarias. El autoritaris- 
mo, peligro. natural de los nacionalismos y socialismos de todo el 
mundo, se manifestó claramente. La anunciada integración positiva 
de las innegables conquistas del liberalismo decimonónico fue pos- 
tergada y: desnaturalizada por las franjas extremistas del movi- 
miento. Pero la búsqueda originaria de una profundización de la 
democracia hacia los estratos económicos del poder siguió siendo el 
recuerdo de una experiencia y la posibilidad de un recomienzo para 
el ReroRismo postenor a 1955. El futuro político angosto no iba a 


“La vayectona del Dacionalismo restaurador pareció recomenzar 
con la Revolución Libertadora en un sentido extrañamente similar al 
de 1930; en alianza insegura con el liberalismo tradicional, en contra 
de un demagogo y sus ““masas” rebeldes. La falla más notable del 
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peronismo había estado en la segunda función de las ideologías, en 
su fracaso como impulsor de-la constitución de un nuevo y autén- 
tícó consenso argentino, el nacionalismo restaurador «parcialmente 
insertado en una de las alas del justicialismo— mostró sus falencias 
en las dos. funciones infegradoras, ene no pudo competir exitosa- 
mente. como. * de, la realidad d contemporánea para los sectores 
¿ . De allí en adelante múchos de sus 
“representan s gnaron al papel de apéndices (“a la espera de 
sú Oportunidad storica'*) de los movimientos Mayores. 
“Sin embargo. las. doctrinas del nacionalismo resta “ador poseían 
una secreta fascinación, que siempre crece en situaciones críticas: se 
proponia fundamentalmente resolver la tensión señalada por Heller, 
dándole una estructura autoritaria (de corte militar) tanto al Estado 
como 4 la economía, armonizando su conducción con una nueva 
elite provista de mitos comunes. El primero de estos mitos'era el de 
la “conspiración universal”, ala que se respon ndía con una especie de 
guerra civil fría y 'ermanente, más tarde integrada £nla doctrina de 
la Seguridad Nacional. El segundo racionalizaba y legitimaba los gol- 
pes de Estado pos lando un orden y un interés nacional que se ha- 
cima de la soberanía del pueblo y de los derechos de la 
ciudadanía. Supue tamente sólo determinadas minorías de “exper- 
tos” y “patriotas” autodesignados podían enfrentar exitosamente la 
conspiración mundial, garantizar la seguridad nacional y afianzar el 
orden “verdadero”. Este - complejo de ideas y actitudes, a veces muy 
difusas en su formulación, pero a menudo poderosamente estimula-. 
das por las frustraciones argentinas del último medio siglo, vino a 
constituir el nexo de enlace entre un cierto tipo de liberalismo anti- 
democrático y economicista y el nacionalismo restaurador eterna- 
mente nostálgico de su efímera gloria de 1930. Despojada de lusio- 
nes medievalistas y románticas, la tesis central de esta confluencia de 
fracciones autoritarias podría ser la que postuló el sociólogo Helmut 
Schelsky : 


“Frente al Estado, como cuerpo técnico universal se convierte en ilusoria 
la concepción. clásica de la democracia como una comunidad cuya política de- 
pende de la voluntad del pueblo. El Estado técnico, sin ser antidemocrático 
[?], despoja a la democracia de su sustancia”? 


Lugones lo oa dicho en un oque más florido en los años 


res Cuyo lema Boda haber sido Esta cita. Ojalá su fracaso doloroso 
baya dejado la leceión de que ninguna doctrina es más opuesta a las 
posibilidades del consenso fecundo y de la recuperación argentina 


que aquella que pretende enmascararse en estas argumentaciones 
149 
técnicas” 
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